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- Introducción -

"Si el animal laborans necesita la ayuda del homo faber para facilitar la labor y aliviar 

su esfuerzo, y si los mortales necesitan su ayuda para erigir un hogar en la Tierra, los 

hombres que actúan y hablan necesitan la ayuda del homo faber en su más elevada 

capacidad, esto es, la ayuda del artista, de poetas e historiógrafos, de constructores de 

monumentos o de escritores, ya que sin ellos el único producto de su actividad, la historia 

que establecen y cuentan, no sobreviviría". 

(Hannah Arendt. "La condición humana", 2004: 191). 

Los asalariados rurales constituyen el grupo de trabajadores pertenecientes a un sector 

donde la sindicalización ha tenido hi stóricamente mayores dificu ltades, tanto por las 

características de la producción como por los actores que integran las relaciones de 

trabajo .  En tal sentido, l os asalariados rurales han sido desplazados del ámbito del 

derecho laboral ,  como consecuencia de su consideración como "personas rurales" más 

que de ' ' trabajadores rurales " (Barbagelata, citado en González Sierra, 1 994) .  Según 

esta visión, la clásica armonía con la cual viven trabajadores y empleadores rompería 

con la oposición entre trabajo  y capital . Por tal motivo, se ha obstacul izado la 

sindicalización de los asalariados. 

De esa manera, los asalariados rurales h an sido bloqueados en su capacidad de 

organización como derivación de las características de dominación, de la relación de 

trabajo  y de vida del sector, al igual que una dominación en el p lano simból ico mediante 

la naturalización de las relaciones l aborales y sociales, impuesta por los empresarios 

rurales. 

Sin embargo, a partir del año 2005 se comienza a evidenciar cie110 impulso a la 

s indi calización rura l .  Por ello, e l  propósito de este trabajo es analizar dicho proceso en 

tres rubros: p lantaciones de arroz, p lantaciones de caña de azúcar y tambos. 

Así, además de presentar Jos factores obstaculizadores en los tres contextos, se pretende 

anal izar los elementos que permiten superar las adversidades de la acción sindical rural . 

Vale señalar, que este estudio está enmarcado dentro de un nuevo contexto nom1ativo 

que promueve la participación de los asalariados rurales en sindicatos mediante varios 

instrumentos legales. En paiticular, el interés estará centrado en la influencia de los 

Consejos de Salarios Rurales de 2005, la Ley de l ibertad sindical ( J  7 . 940) de 2005 y la 

Ley de l imitación de la  jornada de trabajo  y descansos en el sector rural ( 1 8 .44 1 ) de 
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2008. Por lo  tanto, este conjunto de normas se considerarán con especial atención como 

posibles estímulos a la participación de Jos asal ariados. 

E l  trabaj o  se estructura en nueve capítulos. En e l  primer capítulo se encontrará un 

somero repaso por los antecedentes del sindicalismo rural, al igual que del nuevo 

contexto nom1ativo. 

E l  capítulo 2 está destinado a presentar los e lementos teóricos que sustentan este 

estudio. Allí  podrá encontrarse cuatro apartados destinados a: i) las clases sociales en el 

medio rural ; i i )  la dominación de los empresarios rurales; i i i )  la exclusión de los 

asalariados rurales de los ámbitos públicos y iv) los principales obstáculos a la acción 

colectiva de los asalariados rurales. 

El capítulo 3 está dedicado a la  formulación del problema de investigación, su 

fundamentación, los objetivos y la  pregunta que guía esta investigación . 

En e l  capítulo 4 se presentan las características metodológicas del proyecto de 

investigación. 

En los capítulos 5, 6 y 7 se analizan los principales obstáculos a la sindicalización al 

igual que los elementos que penniten superarlos, y fomentan la forn1ación de un 

sindicato en los contextos del medio rural estudiados : las p lantaciones de arroz, las 

plantaciones de caña de azúcar y los tambos. 

E l  capítulo 8 se dedica a anal izar corno perciben los actores involucrados los cambios 

generados por el nuevo contexto y su incidencia en la sindical ización. 

Por último, el trabajo  se cierra con el capítulo 9 destinado a las conclusiones, donde se 

presentan los principales hallazgos, al igual que un balance del proceso de investigación 

realizado. 
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-Capítulo !­

ANTECEDENTES 

1 .1 Contextualización del sindicalismo rural en U1uguay 

El sincticalismo rural se ha caracterizado históricamente por su fragilidad organizativa. 

Dentro de los factores explicativos, pueden encontrarse: las particularidades del 

mercado de trabajo rural, el rol de las gremiales, la ausencia de regulación de derechos 

laborales, la fuerte persecución sindical, entre otros1. De esta manera, es recurrente

encontrar en la bibliografía abocada a su estudio, una periodización con dos etapas 

claramente marcadas (Larorre, l 986; Rocha, l 993; González Sierra, 1994). Una primera 

etapa, ubicada entre los años 1930-1973, comienza con el surgimiento de las primeras 

organizaciones sindicales rurales hasta el cese de las garantías democráticas por el golpe 

de Estado militar. Puede ser caracterizado como un momento de alto grado de 

clandestinidad en sus orígenes, donde recurrentemente se utilizaron "listas negras" 

como efecto disuasivo a la sindicalización2. Las apariciones de sindicatos rurales en este

periodo son básicamente a través de organizadores externos, principalmente asociados a 

partidos de izquierda, quienes según la consideración de Rocha (1993) actuaron corno 

una especie de ''palanca" para organizar y sostener las primeras fonnas de 

agremiación. Esta etapa culmina con el golpe de·Estado y durante el mismo (1973-

1985) no se registrará actividad sindical rural. 

Una segunda etapa comprende desde 1985 hasta principios de dos mil. Este período se 

caracteriza por un auge en la sindicalización hasta los a11os noventa, donde destaca la 

conformación de la Federación Nacional de Asalariados Rurales (FENARU). En ese 

sentido, hasta l 993, los sindicatos rurales lograron participar de los Congresos del PJT­

CNT y tener un departamento de Asalariados Rurales3. Luego del impulso que se

evidenció con el regreso democrático y ante la imposibilidad de efectivizar ciertas 

demandas (Consejos de Salarios en el sector rural, modificación del Estatuto del 

Trabajador Rural, limitación de la jornada laboral a todos los trabajadores rurales. entre 

otras), el sindicalismo rural fue perdiendo capacidad organizativa. De esa forma. se 

1 Esta breve presentación del sindicalismo rnral en Uruguay se realiza en base a los antecedenre� 
existentes en la temática que se han podido recabar. Ver: Rocha (1993, 2008); Latorre (1986. 1993. 
uonzález Sierra (1994). 
"Las "'listas negras" es un mecanismo de comunicación uliJizado entre los empleadores con la fina.!Jciad 
de no dar trabajo a quienes están bajo la sospecha de ser "revoltosos". es decir. con ideas de agrerruación. 
; En el Con!:,rreso del PIT-CNT de 1987 paniciparon 20 delegados de la FENARU. que contaba con 4000 
afiliados. al igual que paniciparon 3 delegados por UT AA que tenía 623 afiliados. \"ale aclarar que 
UT AA. no integraba la FENARU en ese entonces. (Errandonea. 1989: 136). 
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podrían distinguir  dos sub-períodos dentro de esta etapa, una de fuerte sindical ización 

hasta 1 993- 1 994 y otra de bajo nivel sindical desde dicha fecha hasta 20044 . 

Corno se dijo en la introducción, el propósito de este trabajo  es anal izar la 

sindicalización en los tres sindicatos rurales .  Sus antecedentes sindicales se repasarán 

brevemente en las próximas páginas. 

a) A ntecedentes sindicales en las plantaciones de arroz 

Período 1940-1973: 

En 1 932 ,  en el departamento de Treinta y Tres ,  una huelga motivó la  protesta de los 

asalariados mediante diversas denuncias que l levaron a la investigación parlamentaria 

sobre la  condiciones de trabajo  en el sector arrocero. Esto tuvo como principal 
1 

consecuencia que en 1 940 el parlamento aprobara, luego de varias discusiones y 

reelaboraciones durante algunos afios, la ley 9 .99 1 ,  donde por ejemplo  se l imitaba la  

jornada de trabajo a ocho horas ( González S ierra, 1 994) .  A mediados de  los  afias 

c incuenta, en La Charqueada (Treinta y Tres), se conforma el Sindicato Único de 

Arroceros ( SUDA) con el importante apoyo del obrero metalúrgico y mi l i tante del 

Partido Social ista Orosmín Leguizarnón5 . Posterionnente, durante la  década de los 

sesenta se registraron dos experiencias más en los arrozales :  desde 1 963,  la  UT AA 

arrocera en Bella Unión -fi l ial del s indicato de cafia de azúcar-, y la Unión de 

Trabajadores Arroceros del Este (UT AE) en Treinta y Tres; y desde 1 964 el Sindicato 

Único de Peones Arroceros ( SUPA) en la zona de Cebol latí  ( Rocha) ( González Sierra, 

1 994; Rocha, 1 993) .  Todo este período se caracteriza por experiencias efímeras y 

dispersas temporal como espacialmente. 

Período 1985-2004: 

En el sector arrocero se registran dos antecedentes de sindicatos rurales desde la  

recuperación democrática. La primera, desde 1 985 ,  fue e l  Sindicato Único de  Obreros 

Rurales (SUDOR) con sede en la ciudad de M elo .  La segunda, local izada en Vergara 

4 En el aúo 2002 solamente existían 8 sindicatos rurale en el pais, básicamente en el sector 
ag:roindustrial. Ver: hnp://www.lr'.: 1 .com. uv/trabajoi96051-encucntro-dc-obrcro�-ruralcs-rt'ciama-guc-sc­
cumpla-la-Jcgislacion-cn-cl-trabajoinfanril. 27 /! 0/2002. Consultado: 8/09/20 J J. 
5 A los pocos aflos sufrió un accidente de tránsito, lo que llevó a la posterior de aparición de la actividad 
sindical de los arroceros de La Charqueada (González Sierra, 1 994). 
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(Treinta y Tres) fue el Sindicato Único de Trabaj adores Arroceros (SUTA) 

desarrollando actividad entre los años 1985 y 1 986. ( González Sierra, 1994). 
Durante e l  período que comprende 1 986 y 2004 no se registra infom1ación sobre 

sindicatos rurales en el arroz. 

b) Antecedentes sindicales en las plantaciones de caña de a::.úcar 

Período 1940-1973: 

El  sindi cato de la  Unión de Trabajadores Azucareros de Artigas ( UTAA) fue fundado el 

3 de setiembre de 1 96 1  en Bella Unión6, nucleando a los asalariados zafrales dedicados 

al corte de la caña de azúcar. Aquí también existió apoyo externo a la organización, en 

una primera etapa por intermedio de Raúl Sendic y mi l itantes del Partido Socia l ista y, 

posterionnente, a través del Movimiento de Liberación Nacional - Tupamaros (MLN-T) 

(González Sierra, 1 994). UTAA tuvo una intensa actividad desde su fundación hasta el 

golpe de estado de 1 973,  donde se destaca la incesante lucha por mejorar las 

condiciones de vida y de trabajo, al igual que la confonnación de una demanda 

distint iva :  "tierra pal que la trabaja ., ( González S ierra, 1 994) .  De esa fom1a, se 

real izaron durante 1 964 y 1 97 1  cuatro marchas cañeras hacia Montevideo en reclamo 

de ti erras para los asalariados rurales (González S ierra, 1 994 ; Rocha, 1 993) .  

Período 1985-2004: 

Con el retomo democrático, UTAA fue reconstituido en 1 98 5 .  No obstante, ese mismo 

año se organiza otro sindicato rural en Bel la Unión, el S indicato Único de Trabajadores 

Rurales y Afines ( SUTRA), con el cual UT AA d isputará la representativ idad de los 

trabajadores de la caña de azúcar hasta 1 993 .  En ese año el SUTRA abandonaría la  

actividad, por lo cual hasta la actualidad UT AA es  el único sindicato que representa a 

los trabajadores de la caña de azúcar (González Sierra, 1 994 ) .  

c) A ntecedentes sindicales en los tambos 

Período 1940-1973: 

En el sector l echero desde 1 943 se registra la organización de peones de tambos en la 

zona de \·1:>ndoza (F lorida) y formalmente desde 1 953 sería e l  Sindicato Único de 

6 Vale sei'ialar que hay quienes manejan fechas diferentes. Por ejemplo, Rosencof (2006) plantea que es el 
2 1  de Setiembre y según González Sierra (1994) hay quienes plantean el 4 de setiembre. Sin embargo. el 
3 de Setiembre es la fecha que ha adoptado el sindicato. 
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Peones de Tambo (SUPT) con base organizativa en Isla M ala  (Florida) ( Rocha, 1993 ;  

González Sierra, 1994) .  Este sindicato tuvo una organización que fue de las  más 

estables (González Sierra, 1 994) .  Por otra parte, fue el sindicato rural que inauguró el 

ciclo de marchas hacia la  capital ( 1 956) reivindicando mej oras en las condiciones de 

trabajo  y aumentos salariales para los trabajadores de tambos. E l  SUPT tuvo una 

estrecha vinculación orgánica con el Partido Comunista (PCU) y con el Frente Izquierda 

de Liberación (FIDEL), al i gual que con organizadores externos como Pedro 

Aldrovandi7 (González Sierra, 1 994) .  

Período 1985-2004: 

El S UPT fue reorganizado en 1985 y logró convertirse en uno de los sindicatos rurales 

que l ideró el proceso de confom1ac ión de la  Federación Nacional de Asalariados 

Rurales ( FENARU) .  Los cambios tecnológicos producidos en el sector durante el 

período dictatorial impactaron fuertemente en las posibi l idades de organización y 

desapareció comenzada la  década de los noventa. A partir de Jos noventa hasta el afio 

2004 no se registra experiencia sindical en los tambos. 

1 .2 Los Consejos de Salarios en Uruguay 

Primera etapa de Consejos de Salarios (1943-1968) 

Los Consejos de Salarios fueron creados por Ley 1 0 .449 en 1 943,  luego del infom1e de 

una comisión parlamentaria destinada al estudio de las condiciones de v ida de la clase 

trabajadora. A partir de Ja sanción de Ja l ey, se establecieron instancias tripartitas entre 

sindicatos de trabajadores, empresarios y representantes del Estado. 

La modificación de la  base social y productiva a partir de 1 930, con una orientación 

hacia Ja industrial ización y el incentivo de Ja producción para el mercado interno, 

sumado a un marco nom1ativo protector de los derechos laborales y sindicales 

generaron cambios en el sindica l i smo uruguayo (Errandonea y Costábile, 1969) . Al 

respecto, Superviel le y Pucci (2008 )  establecen que "el funcionamiento de la Ley de 

7 Aldrovandi ( 1 9 1 9-20 1 2) nació en Minas, Lavalleja .  En Montevideo trabajo como vendedor de flores, 
portero de edificio y en la fábrica Saint Hnos .  Miembro del  Partido Comunista ( PCU) .  Organizador del 
Sindicato del Dulce y miembro fundador de la Convención N acional de Trabajadores (CNT) .  
Colaborador de la organización de trabajadores en el i nterior de l  país, en particu lar de los asalariados 
rurales. Esta tarea la realizó en l as distintas etapas del sindicalismo uruguayo. Así, durante l os años 
cuarenta fue en la Unión General de Trabajadores (UGT). en los ci ncuenta y primeros años de los sesenta 
en la Central de Trabajadores del Uruguay ( CTU) y finalmente, desde la segunda mitad de los año 
sesenta en la Convención Nacional de Trabajadores (CNT) .  (González Sierra, 1 994). 

1 0  



Consejos de Salarfos tuvo como resultado el desarrollo de la actividad gremial y el 

incentivo a la creación de nuevos sindicatos en muchos sectores hasta la fecha 

desorganizados, debido a que la ley exigía un mínimo de organización y 

representatividad de los gremios sindicales para poder participar en las 

negociaciones " ( Superviel le y Pucci , 200 8 :  5-6) .  De esa manera, desde un punto de 

vista cuantitativo, en este período aumentaría la actividad sindical de forma 

considerable (Errandonea y Costábi le, 1 969) .  

Durante e l  período 1 943 - 1 968 los Consejos  de Salarios fueron convocados 

nom1almente y se funcionaron como una herramienta esencial para e l  reparto de Ja 

riqueza. Posterionnente, durante el gobierno de Pacheco Areca ( 1 967- 1 972)  son 

suprimidos y sustituidos por Ja  Comisión de Productiv idad, Precios e mgresos 

(COPRIN) desde donde se comenzaron a decretar Jos precios y salarios8. 

Segunda etapa de Consejos de Salarios (1985-1992) 

En 1 985 ,  luego de re-establecida Ja democracia, se convocan nuevamente Jos Consejos 

de Salarios para Ja  actividad privada. Funcionaron hasta 1 992, cuando el gobierno del  

Partido Nacional encabezado por e l  presidente Luis  Alberto Lacal le decide no 

convocarlos más, inmerso en un escenario de polít icas tendientes a la flexib i lización y 

desregulación laboral .  Desde ese entonces, Ja negociación colectiva quedaría supeditada 

a la voluntad de las partes, la cual generalmente era a nivel de empresa ( Superviel le y 

Quinoiies, 2000). 

En el período 1 985- 1 992 el sector rural no fue incorporado a los Consejos de Salarios 

de la activ idad privada, aunque sí existieron intentos que no alcanzaron su propósito. 

A modo de ejemplo, en esos años, surgió una ri spidez entre e l  ministro de Trabajo  y 

Seguridad Social, Dr. Femández Faingold y los directivos de l as gremial es ganaderas 

(ARU y FRU) .  El ministro había lanzado Ja propuesta de generar espacios de 

negociación colectiva entre asalariados y empresarios rurales .  De forma inmediata, los 

dirigentes de las gremiales patronales salieron al crnce con fuertes declaraciones y 

argumentaron en su favor que el ministro desconocía la realidad de las relaciones 
laborales del sector e intent b " , I d . ' a a t1 as a ar el marxismo al campo " (Mascheroni 201 O· 

8 

' ' 

.Jorge Pacheco Areca ( 1 920- 1  998 ) fue electo vice . . 
presidencia de la Repúbl ica el 6 de diciembre d 1967  

p�es1dente en  las elecciones de  1 966. Asumió la 
Osear Gestido. Durante su período de mand 

� fi .. uego
. 
del deceso del por entonces presidente Gra l .  

como fue caso de  la COPRJN. La  COPRIN 
ª;:e ue s1 stemat1ca Ja ut i l ización de medidas por decreto, 

d 1c1embre de J 968 un organismo creado por la ley Nº 1 3. 720 del J 6 de 
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González Sierra, 1994) .  La presión de las gremiales empresariales ganaderas tenninó 

por desestimar las propuestas de establecer espacios de negociación colectiva en el 

sector rural .  

Tercera etapa de Consejos de Salarios (2005-actualidad) 

Con el ascenso del Frente Amplio al gobierno nacional en 2005, l os Consej os de 

Salarios son convocados nuevamente. Así ,  se hacía efectiva la  ley 1 0 .449 de noviembre 

de 1 943,  luego de 1 3  años de ausencia.  La novedad fue la inclusión del sector rural -al 

igual que el sector doméstico- dentro de los Consejos de Salarios por primera vez en la 

h istoria del país9. 

1 .3 Contextual ización de los cambios no1mativos en las relaciones 
laborales del sector rural . 

a) Consejos de Salarios Rurales (CSR) . 

Tomando los aportes de Barrios, C iarniel lo y Moreira (2007), puede establecerse que 

"recién ahora, con la convocatoria a Consejos de Salarios, es que el colectivo de los 

trabajadores rurales ha sido 'puesto ' en el espacio simbólico, como un interlocutor 

legítimo y por lo tanto se encuentra con el desafio y la necesidad de organizarse, y 

darse el espacio para la discusión interna necesaria para su desarrollo y madure�, que 

les permita conformarse como organi:::ación sólida e independiente para sentarse a la 

mesa .fente a un interlocutor con dos siglos de experiencia en negociación como lo es 

el sector empresarial rural " (Barrios, Ciamiel lo y M oreira, 2007 :  1 46) .  

Consejo Tripartito Rural (CTR) 

El Consejo Tripartito Rural está integrado por seis delegados de empleadores, seis 

delegados de los trabajadores y nueve delegados del Poder Ejecutivo, que representan al 

Ministerio de Ganadería Agricul tura y Pesca (MGAP) y Ministerio de Trabaj o y 

Seguridad Social  ( MTSS) .  

Por un lado, l a  representación de los empleadores rurales está conformada por las 

s iguientes seis gremiales:  la Asociación Rural del Uruguay (ARU),  la  Federación Rural 

del Uruguay (FRU), las Cooperativas Agrarias Federadas (CAF), la Asociación 

9 Los sectores rural y domestico fueron incorporados por intem1edio del decreto Nº 1 05/2005.  del 7 de 
marzo de 2005 . 
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Nacional de Productores de Leche ( AN PL), la Asociación de Cultivadores de Arroz 

(ACA) y la Comisión Nacional de Fomento Rural (CNFR) .  Por otra parte, l os 

trabajadores están representados por la Unión Nacional de Trabajadores Rurales y 

Afines (UNA TRA), la cual está afil iada al PIT-CNT (Barrios, Ciamiel lo y Moreira, 

2007) .  

Las funciones del CTR fueron establecer los grupos de CSR, que comenzaron a 

funcionar en 2005 . Posteriorrnente se l e  asignó el carácter de órgano consultivo. A 

grandes rasgos, s ignificaba debatir y acordar l ineamientos generales de una política 

laboral en el sector agropecuario sobre: a) la detem1inación y fijación del salario 

mínimo nacional en el sector agropecuario;  b)  establecer condiciones de trabajo  en el 

sector; c)  pautas que permitan una relación fluida y dinámica entre las organizaciones 

de empleadores y trabaj adores; d)  garantías que aseguren el efectivo ej ercicio de los 

derechos de sindical ización y negociación colectiva; e) políticas de fonnación 

profesional y generación de trabajo;  f) pautas que aseguren la no discriminación. 

En segundo ténnino, el CTR tendría que real izar el seguimiento de las actividades de 

los Consejos y Sub Consejos de Salarios que se instalan en el ector agropecuario .  

( Decreto Nº 1 39/005 ) .  

Los temas principales del Consejo Tripartito Rural desde su  instauración atravesaron 

dos grandes l íneas, a saber: un conjunto de garantías sobre el ejercicio de la 

sindicalización rural que faci l i taran los procesos de negociación, y la l imitación de la  

jornada laboral . 

Las trabas pasaron por las difi cultades en lograr acuerdos tripartitos, los que 

generalmente fueron precedidos por l argas negociaciones. Para sintetizar se puede 

referir a las consideraciones de M ascheroni (20 1 O), quien sefiala que "en los principales 

temas tratados, libertades sindicales y limitación de la jornada laboral. la complejidad 

de alcanzar acuerdos puso de manifiesto la actitud de las gremiales [empresariales] 

rurales de intentar quitar legitimidad a los Consejos de Salarios y su búsqueda de 

consolidar por la vía .forma/ las condiciones de trabajo en el campo buscando bloquear 

iniciativas tendientes a .favorecer por ley alguna de las reivindicaciones de los 
trabajadores. La efectividad de los Consejos de Salarios estuvo supeditada a la 

debilidad del movimiento sindical y capacidad de negociación del Poder Ejecutivo". 

(Mascheroni, 20 1  O: 256) .  
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Conformación del grupo 22 de Consejos de Salarios Rurales (CSR) 

En el CTR se establecieron tres grupos de CSR con sus respectivos sub-grupos en caso 

de que fuera necesaria. 

E l  grupo 22 corresponde a Ganadería, Agricultura y actividades conexas, y sus dos 

subgrupos son: 1 )  p lantaciones de caüa de azúcar y 2 )  plantaciones de arroz 1 º . 

En el grupo 22 de Consejos de Salarios participaron tres gremiales empresariales :  la 

ARU, la  FRU y la ANPL. A su vez, en el subgrupo de arroz la representación estuvo a 

cargo de la ACA, m ientras que en el subgrupo de caüa de azúcar la representación 

empresarial fue de la Asociación de Plantadores de Caüa de Azúcar del Norte U ruguayo 

(APCANU) .  

Por su  parte, l a  representación sindical estuvo a cargo de  l a  UNA IRA, a l  igual que  en e l  

Consejo  Tripartito Superior. Aquí, tendría participación desde la  ronda 20 1 O la 

representación del Sindicato Único de Trabajadores del Tambo y Afines (SUTTA) .  

N o  obstante, l a  representación por subgrupos fue l a  siguiente: e l  S indicato Único de 

Trabajadores del Arroz y Afines (SUT AA) en el arroz y la  Unión de Trabaj adores 

Azucareros de Artigas (UT AA) en la caüa de azúcar (Mascheroni, 20 1 O). 
En los grupos y sub-grupos, los temas principales fueron los salarios y las categorías 

laborales .  Antiguamente, los salarios rurales eran fijados por el Poder Ejecutivo, por lo 

que se convirtió en un tema rel evante. A su vez, respecto a las categorías se consideró 

pertinente actualizarlas a la realidad de las tareas desempeüadas en el sector 

agropecuario. Aquí, se encuentra que existieron escasos acuerdos tripartitos en la 

fijación de los salarios mínimos por categoría, manteniendo la tónica del Consejo  

Tripartito Rural . D entro de lo s  subgrupos, la excepc ional idad se  presentó en  el arroz 

donde sí se registraron acuerdos tripartitos. Sin embargo, según José M aría Alonso los 

avances, respecto a las categorías, fueron prácticamente nulos desde 2005 hasta 2008 

( en Rocha, 2008 ) .  

10 Originalmente estaba previsto que fueron cuatro subgrupos sumándose tambos y agricultura de secano 
pero éstos nunca fueron convocados. Los restantes grupos son : Grupo 23. integrado por Viñedos. 
fruticultura, horticultura. criadero de aves, suinos, apicultura y otras actividades no incluidas en el grupo 
22: y Grupo 24. integrado por Forestación ( incluidos montes. bosques y nirberas). 
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Mapa 1. Sindicatos rurales del grupo 22. Año 201 1 .  

Fuente: Elaboración propia en base a entrevistas 

b) Libertad sindical. (Ley 17.940 de 2005) 

Referencia.: 
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La formación de gremios en el Derecho uruguayo tiene carácter constitucional. El art. 

57 establece que "la ley promoverá la organización de sindicatos gremiales, 

acordándoles franquicias y dictando normas para reconocerles personería jurídica (. . .) 

declárase que la huelga es un derecho gremial. Sobre esta base se reglamentará su 

ejercicio y efectividad". Sin embargo, tal derecho ha sido recurrentemente negado a los 

trabajadores asalariados rurales, donde la organización no ha estado exenta de 

persecución sindical, al igual que el apoyo represivo por parte de los poderes públicos 

(González Sierra, 1994). 

La libertad sindical se concibe como "el derecho de los trabajadores a constituir y a 

afiliarse libremente a organizaciones sindicales, y el de éstas y de aquéllos a 

desarrollar actividades sindicales en defensa de sus intereses" (Villavicencio, 2007: 

33). A fines de 2005, conforme a lo estipulado por el art. 57 de la Constitución, y a 

disposiciones de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y del MERCOSUR, el 

Parlamento nacional sancionó la Ley 17.940 sobre libertad sindical. Dicha Ley plantea 

en su art. 1 que '" ... es absolutamente nula cualquier acción u omisión que tenga por 

objeto: 

15 



A) Sujetar el empleo de un trabajador a la condición de que no se afilie a un sú1dicato 

o a la de dejar de ser miembro de un sindicato. 

B) Despedir a un trabajador o perjudicarlo en cualquier otra forma a causa de su 

afiliación sindical o de su participación en actividades sindicales, fuera de las 

horas de trabajo o, con el consentimiento del empleador, durante las horas de 

trabajo. 

Las garantías prescritas en la presente disposición, también alcanzan a los 

trabajadores que efectúen actuaciones tendientes a la constitución de organizaciones 

sindicales, dentro o foera de los lugares de trabajo. " En el art. 4 de la ley se reconoce 

el goce de la l i cencia sindical para dicha actividad, e l  cual debe ser reglamentado en los 

Consejos de Salarios 1 1 • 

c) Limitación de la jornada laboral y descansos en el sector rural (Ley 1 8. 441 de 2008). 

La Ley 1 8 .44 1 que refiere a Ja  reglamentación de la jornada laboral y el régimen de 

descansos en e l  sector rural, en su art. 1 establece: "declárase que la duración máxima 

de la jornada laboral de todo trabajador rural será de ocho horas diarias " .  Esta 

disposición puede derivar en dos reflexiones iniciales .  En primer lugar, se equipara la 

h istórica postergación de la l imitación de la  jornada de los trabaj adores asalariados 

rurales respecto a Jos trabajadores urbanos, que desde 1 9 1 5  tienen l imitada la jornada 

labora l .  En segundo lugar, al señal ar que "todo trabajador rural" t iene tal derecho, 

reflej a  lo significativo de Ja ley, dado que se constituye como un hecho novedoso para el 

total de Jos asalariados rurales, sean permanentes o zafrales; a pesar de que algunas 

l eyes específicas ya han regulado con antelación la jornada de trabajo  en algunos rubros 

d . p pro uct1vos - . 

Por ú ltimo, es de destacar la creación de una comisión de seguimiento que puede ser 

convocada por cualquiera de las partes involucradas ( trabajadores, empleadores, 

ministerios, l egisladores) 1 3 .  

1 1  
Art 4 de la Ley 1 7 .940: "se reconoce el derecho a go=ar de tiempo libre remunerado para el ejercicio 

de la actividad sindical. El ejercicio de es1e derecho será reglamen1ado por el Consejo de Salarios 
respectivo o, en su caso, 111edia111e convenio colec1ivo " .  
l e  En el caso de las plantaciones de arroz fue mediante la mencionada ley 9 . 99 1 de 1 940. En el caso de los 
trabajadores de la caña de azúcar la  regulación se logró i mplementar mediante sucesivos convenios 
colectivos. (González Sierra. 1 994 ). 

1 3  Art. 1 1  Ley J 8 . 44 1 :  "Créase una Comisión de Seguimiento. integrada por los delegados del Poder 
Ejecutivo, del sector empresarial y de los trabajadores en los Consejos de Salarios de los Grupos 
Nos. 22, 23 .1· 24. a la cual podrán integrarse representantes designados por las Comisiones de 
Ganadería, Agricultura y Pesca . . 1 ·  por las de Asu111os Laborales y Seguridad Social .1· de Legislación del 
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-Capítulo 2 -
MARCO TEÓRJCO 

2 .  1 Las clases sociales del medio rural . 

Las diferencias entre las clases, desde una perspectiva marxista, se determinan en 

relación con la propiedad de los medios de producción, el papel en la producción y en la 

fom1a de distribución de la riqueza generada (La torre, 1 993 ;  González Sierra, 1 994 ). 

Los empresarios rurales son considerados como "aquellos propietarios de la tierra que 

la trabajan empleando mano de obra asalariada. A barcan todos los rubros productivos 

pero tienen una fuerte presencia en la ganadería de carne y lana y la agricultura 

extensiva (cereales y oleaginosos) " (Piñeiro y Moraes, 2008 :  1 2 1 - 1 22 ) . Según los 

autores se pueden distinguir dos sub-tipos de empresarios rurales. Por un lado, se 

encuentran los estancieros que se dedican a la ganadería, quienes se caracterizan por una 

escasa inversión y baja  productividad, basando su ganancia en la posesión de t ierra. Por 

otro lado, se encuentran los empresarios agrícola-ganaderos orientados a l a  producción 

de rubros más intensivos, con mayor inversión y productividad (P iñeiro y M oraes, 

2008) .  

En segundo lugar, los asalariados rurales pueden identificarse por los  siguientes rasgos :  

venden su fuerza de trabajo  a cambio  de un salario (puede ser compuesto en dinero y 

especie ) ;  el salario es el único o principal ingreso; pueden o no poseer tierra; son 

productores de bienes; generan plusvalor que es apropiado por e l  capital ;  cumplen una 

función dependiente en la organización del trabajo ;  son un grupo subordinado; y sus 

intereses son diferentes de los propietarios rurales (Latorre, 1 993) .  

A su vez, para e l  caso de los asalariados rurales, existen diversos tipos de clasificación. 

En un primer orden, los trabajadores asalariados rurales pueden ser clasificados por la 

función de j erarquía que tienen dentro del  proceso productivo, identificando así diversas 

categorías, como ser: admin istradores, capataces, puesteros, peones, entre otros.  Del 

mismo modo, se puede distinguir entre asalariados según e l  vínculo con e l  proceso 

productivo identificando permanentes y/o zafrales. ( Latorre, 1 993 ;  Piüe iro y M oraes, 

2008; Moreira, 2009). 

Por su parte, Latorre ( 1 993 )  p lantea una agrupación en categorías de asal ariados rurales 

en base a cuatro franjas. En una primera, están los asalariados que mantienen un status 

Trabajo de la Cámara de Senadores y de la Cámara de Represen/antes. respec1ivamenle. con la.finalidad 
de reali:::ar el seg11imie1110 .1· la evaluación de la aplicación del régimen de jornada .1· descanso semanal. " 
Hasta el día de hoy. esta comisión no ha sido convocada por ninguna de l as partes. 
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cuasi formal de propietarios, estos son casos de productores fami li ares donde los 

ingresos exteriores al predio se han convertido en fundamentales .  En una segunda 

categoría se encuentran los asalariados puros que trabajan en predios chicos donde el 

productor se ocupa de tareas rurales. En esta situación ingresan predios con uno o dos 

peones, situación que dificulta la identidad de clase. Una tercera situación refiere a los 

peones ocupados en predios ganaderos extensivos (básicamente carne y lana) . En una 

cuarta categoría se encuentran los asalariados rurales ocupados en cultivos intensivos . 

Por otra parte, el abordaje  teórico de Bourdieu, propone pensar en agentes que se 

posicionan dentro del espacio  social según J a  distribución del  volumen global y 

composición del capital, al i gual que por l a  trayectoria dentro del espacio social 

(Bourdieu, 2001 ) .  En ese sentido, Bourdieu no considera únicamente al capital 

económico como fuente de diferenciación social ,  sino que adiciona otras fonnas de 

capital, a saber: capital cultural y capital socia l .  De esta manera, el capital cultural, 

puede presentarse de tres formas : incorporado en el sentido de disposiciones; 

objetivado a través de la  posesión de bienes culturales; o institucionalizado cuando es 

reconocido, por ejemplo, a través de los títulos universitarios ( Bourdieu, 2001 ) .  

En otro orden, e l  capital social "está constituido por la totalidad de los recursos 

potenciales o actuales asociados a la posesión de una red duradera de relaciones más o 

menos institucionalizadas de conocimiento y reconocimiento mutuos. Expresado de otra 

.forma, se trata aqui de la totalidad de recursos basados en la pertenencia a un grupo " 

( Bourdieu, 2001 : 1 48 ) .  Las formas de capital pueden convertirse en capital simból ico, 

mediante la acumulación de determinados recursos de forma diferencial  en la sociedad, 

de esa fonna se intenta establecer una naturalización y universalización de esa 

distribución de los recursos 1 4. S iguiendo esta perspectiva, las clases se podrían 

encontrar en los grupos de agentes que comparten posiciones simi lares como 

consecuencia de la d istribución de capital ( económico, cultural, social, simbólico) 

dentro del espacio social .  Bourdieu ( 1 997) sefi.ala que "lo que existe es un espacio 

social, un espacio de diferencias, en el que las clases existen en cierto modo virtual, en 

punteado, no como algo dado sino como algo que se trata de construir " (Bourdieu, 

1 997:25 ) .  

1 4  Esto puede verse en  el  caso del capital s imbólico del Estado en  la  acumulación de  meta-capital. que se 
ejemplifica en e l  mecanismo de recaudación de impuestos. Ver Bourdieu ( 1 997)  pp. 97- 1 1 4 .  
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La referencia a las c lases conduce a precisar sobre Ja noción de campo, que se presenta 

"como una red o una configuración de relaciones objetivas entre posiciones. Estas 

posiciones están objetivamente definidas, en su existencia y en las determinaciones que 

imponen sobre sus ocupantes, agentes o instituciones, por su situación presente y 

potencia/ (situs) en la estructura de distribución de poder (o capital) cuya posesión 

ordena el acceso a ventajas específicas que están en juego en el campo, así como por su 

relación objetiva con otras posiciones (dominación, subordinación, homología, 

etcétera " (Bourdieu y Wacquant, 2005 : 1 50) .  En l a  elaboración de Bourdieu se plantea 

corno fundamental Ja relación entre campo, capital y habitus. En palabras del autor, para 

comprender e l  campo es necesario identi ficar qué tipos de capital intervi enen en él, al 

igual que una mejor descripción del capital se logra a través de reconocer el 

funcionamiento del campo. ( Bourdieu y Wacquant, 2005) .  

Por otra parte, en e l  campo se conforman grupos de agentes con disposic iones simi lares 

que t ienden a real izar prácticas afines dado que "aquéllos que ocupan las mismas 

posiciones tienen todas las posibilidades de tener los mismos habitus, al menos hasta el 

punto de que las trayectorias que les han llevado hasta estas posiciones son ellas 

mismas similares " ( Bourdieu, 200 1 :  l 08) .  Es decir, dentro de l as clases se tiende a 

localizar agentes que poseen habitus semejantes, en base a la experiencia que se 

encuentra dentro de las  trayectorias y espacios sociales, en los cuales se desenvue lven 

los individuos. Los habitus se pueden entender como "un sistema de disposiciones 

duraderas y exportables (esquemas de percepción, apreciación y acción), producidas 

por un entorno social particular, que funciona como principio de generación y 

estructuración de prácticas y representaciones " ( Bourdieu, 200 1 :  8 1 ) . Por lo tanto, se 

puede hablar de habitus de clase, en la medida que e l  habitus expresa o refleja un grupo 

como si stema subjetivo, pero no individual, de estructuras exteriorizadas que plantean 

esquemas comunes de percepción ( Bourdieu, 200 1 ) .  

Así, los grupos sociales tienen diferentes formas d e  estrategia e inversión ( illusio ), las 

que se encuentran en relación con la posición social que se ocupa dentro del campo 

(Bourdieu y Wacquant, 2005)  1 5 •  En ese sentido, las estrategias de un sü1dicato rural no 

serían l as mi smas que la de un empleador o una gremial  empresarial porque están 

1 5En efecto, se tomará como señala Bourdieu (2005 ) que el campo '·es lambién un campo de luchas 
tendienles a preservar o 1ran4ormar la configuración de dichas fuerzas ( .. .) las es1rategias de los 
age111es dependen de su posición en el campo, esto es, en la distribución del capi1al espec(fico y de la 
percepción que lengan del campo según el pun/o de vista que adopten sobre el campo como una visión 
desde un punto en el campo " (Bourdieu y Wacquant. 2005:  1 55 - 1 56) .  
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separados socialmente en la distribución de Jos recursos de capital, por ejemplo, 

económico y cultural .  

2. 2 Relación de dominación 

Adoptando la posición teórica de Alfredo Errandonea ( 1 985) ,  la tierra es considerada 

como el principal e lemento para la d istribución de clases sociales en el medio rura l .  

Asimismo, e l  autor establece que la distribución de la sociedad en clases no solamente 

configura una relación de explotación, sino que determina estructuras basadas en la  

dominación. Para su conceptual ización añade a los  términos marxistas, conceptos 

provenientes de la sociología weberiana 1 6  y enti ende por dominación una relación 

bi lateral que "involucra necesariamente a dominante (o dominantes) y dominado (o 

dominados) ;  y es normativa, consiste en una 'probabilidad ' compuesta por expectativas 

mutuas interna/izadas -que se hacen comunes-, las cuales configuran 'contenidos ' 

posibles de mandatos. Vale decir, que el hecho de la obediencia -con algún grado 

mínimo de voluntad-, tiene 'límite ' en la 'legitimidad ' ( . .) una relación de dominación 

requiere su constante actualización por medio de su ejercicio. Es de hecho y no norma 

jurídica, aunque ésta pueda existir consagrándola, reforzándola o para darle respaldo 

jurisdiccional. " (Errandonea, l 985 : 76-77) .  

La dominación tiene como l ímite la participación, a l l í  donde se comienza a ejercer e l  

"poder sobre sí mismo " se conforma el l ímite de la  dominación. ( Errandonea, 1 98 5 ;  

Errandonea, 1987).  De esta manera, por participación s e  entiende ' 'la capacidad de 

incidencia e iniciativa propia en las decisiones que le afectan personal, grupal o 

colectivamente " ( Errandonea, 1 98 5 :  1 22 ) . 

Así,  se establece un sistema de dominación en base a las desigualdades estructural es de 

clase, donde los empresarios rurales adoptan el rol de dominantes 1 7 . 

Retomando los apuntes de Bourdieu, se podría considerar que l as relaciones de trabajo 

entre empresarios y asalariados rurales confonnan un campo específico donde el capital 

simbólico ha adqu irido gran relevancia.  En tal sentido, l as organi zaciones empresariales 

( los estancieros en especial)  han logrado imponer un extraordinario poder en el medio 

1 6Weber define a l a  dominación como "la probabilidad de encontrar obediencia dentro de un grupo 
determinado para mandatos espec[ficos (o para toda clase de manda/o�). " ( Weber, 1 978:  1 70)  A su vez, 
el autor propone tres t ipos ideales de dominación que son: la racional, la tradicional y la carismática. 
1 7 Errandonea establece que "fas clases dominantes, normalme111e, e111re otros, disponen de los medios 
que les per111i1en defender, ma/1/ener y hasta acrecentar sus privilegios. En realidad. es su principal 
posesión " ( Errandonea, l 985 : 1 05 )  
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rural constituyéndose como el grupo dominante, generando una vi sión del mundo rural 

que el imina de fonna simból ica los conflictos entre capital y trabajo .  

Esta dominación se hace manifiesta en las asimetrías de participación, mediante la 

universalización de la  v isión particular, de Jos empresarios rurales presentándose como 

los "representantes de todos los intereses del campo " (Riel la,  2006) .  

De esta manera, la dominación se vincula con Ja  participación o no dentro en la esfera 

pública, en el entendido de que los empresarios rurales han participado desde la 

creación de sus organizaciones colectivas 1 8 . La ausencia de visib i l idad de los 

trabaj adores asalariados rurales es una de sus características sustanciales que se puede 

encontrar en la mayor parte de nuestra h istoria soc ial . 

En tal sentido, el poder simból ico expresaría la capacidad de natural izar relaciones de 

dominación y de poder, haciéndolas concebir como l egítimas. Esto se evidencia, 

fundamentalmente, a través de la  visión de excepcionalidad de las relaciones laborales 

del sector agropecuario que han impuesto los grupos dominantes del medio rural .  En 

el la, se expresa Ja concepción de relaciones laborales carentes de conflictos y 

sustentadas en Ja noción de una ' "gran .familia del campo " que componen empresarios y 

asalariados. 

2 .3  Los asalariados rurales y l a  exclusión de los ámbitos públicos. 

La pemrnnencia de Jos asalariados mrales en Ja  esfera privada puede ser entendida como 

un efecto de Ja dominación ejercida por Jos empresarios, quienes bloquean su 

participación en dos planos: por un lado, como consecuencia de la explotación que se 

traduce en dominación generada por la relación de trabajo .  Por otro lado, como 

dominación simból ica que se presenta sobre los propios trabaj adores asalariados rurales, 

pero también se ejerce hacia el resto de Ja  sociedad 1 9 . 

H annah Arendt (2004) en La condición humana describe el s ignificado que en las 

sociedades antiguas ( en particular Grecia) adquiría la composición de l as esferas públ ica 

y privada20 . Salvando las distancias espacio-temporales que operan en Ja descripción de 

1 8  Principalmente a través de la Asociación Rural del Uruguay (ARU) y la Federación Rural del Uruguay 
( fRU). 
' 9La i nfluencia simból ica se ha logrado mediante el control del aparato estatal por parte de los 
representantes ganaderos o en su defecto mediante la capacidad de presión que han tenido históricamente 
para diri gir las políticas agropecuarias. i nc luidas las relaciones laborales del sector rura l .  Véase: P iñeiro y 
Femández (2008) .  
211Arendt (2004) al respecto de la esfera privada señala que  "el rasao privativo de lo privado. indicado en 
el propio mundo, era muy importante: li1eralme111e significaba el es1ado de hallarse desprovislo de algo. 
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Arendt (2004), se puede considerar que la exclusión de la esfera públ ica ( dominación), 

es uno de los principales canales para entender el relativo rezago de los asalariados 

rurales en materia de derechos, respecto a otros grupos sociales .  

Al  respecto, la autora señala que "vivir una vida privada por completo sign!fica por 

encima de todo estar privado de cosas esenciales a una verdadera vida humana: estar 

privado de la realidad que proviene de ser visto y oído por los demás, estar privado de 

una 'objetiva ' relación con los otros que provienen de hallarse relacionado y separado 

de ellos a través del intermediario de un mundo común de cosas, estar privado de 

realizar algo más permanente que la propia vida. La privación de lo privado radica en 

la ausencia de los demás; hasta donde concierne a los otros, el hombre privado no 

aparece y, por lo tanto, es como si no existiera. " ( Arendt, 2004 : 67) .  

Aquí, deben reflejarse dos puntos importantes. En primer lugar, la  ausencia del  d iscurso 

de los asalariados rurales debido a sus carencias en las organizaciones de clase y, por 

ende, la falta de participación en los ámbitos públicos. En segundo lugar, esa carencia 

de discurso se presenta como l imitación de la acción de los asalariados rurales y lo que 

determina la exclusión de la esfera públ ica. Lo público es definido por Arendt (2004) en 

dos sentidos "en primer lugar significa que todo lo que aparece en público puede verlo 

y oírlo todo el mundo y tiene la más amplia publicidad posible. Para nosotros. la 

apariencia- algo que ven y oyen otros al igual que nosotros- constituye la realidad. (. . .  ) 

en segundo lugar, el término 'público ' sign?fica el propio mundo, en cuanto es común a 

todos nosotros y d!f'erenciado de nuestro lugar poseído privadamente en él ". ( Arendt, 

2004: 60-6 1 ) . 

2 .  4 Obstáculos para la sindicalización rural 

En este apartado se intentan describir algunos de Jos obstáculos que h istóricamente han 

bloqueado la participación y s indicalización de los asalariados rurales .  

a) Mercado de Trabajo. 

Sobre las particularidades del mercado de trabajo rural Víctor Rau (2006) plantea que 

"en el medio rural, las costumbres, tradiciones y normas il?formales tienden a 

conservar una importancia sustantiva como elementos reguladores del .funcionamiento 

real de las relaciones entre oferentes y demandantes de fuerza de trabajo. ( . .  .) Uno de 

incluso de las más elevadas _1 · humanas capacidades. Un hombre que sólo viviera su vida privada, a 
quien, al igual que el esclavo, no se le permitiera e111rar en la esfera pública, o que, a semejanza del 
bárharo. no hubiera elegido es1ablecer ral esfera, no era plenamenre humano " .  ( Arendt. 2004 : 49) . 
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los procedimientos más adecuados para esclarecer la .forma en que un mercado de 

trabajo agrario se halla instituido en la sociedad consiste, sin duda, en recurrir a la 

indagación genética, esto es, atender a la dimensión temporal o histórica involucrada 

en su constitución " ( Rau, 2006: 3 80) .  La temprana asalarización de buena parte de la  

Población Económicamente Activa (PEA) rural producto de  la  estructura agraria es una 

de las d istinciones del país. En ese sentido, al quedar afianzada Ja propiedad privada 

desde fines del siglo XlX, se podría decir que se constituye un mercado de trabajo  cuya 

característica principal es la de presentar un excedente en la oferta, como consecuencia 

de Ja  baja  demanda que genera Ja  ganadería extensiva. 

Si b ien la génesis del mercado de trabajo  rural esta principalmente asociada a la 

ganadería, a medida que se fomenta Ja agricultura, e l  país comienza a tener diferentes 

comportamientos al interior del mercado de trabajo .  De esa forma, se podría referir a 

una segmentación, donde por un l ado, se encuentra Ja  exi stencia de una baj a  demanda 

de trabajadores en Ja  ganadería con c ierta permanencia en las tareas que se realizan en el 

año; y por otro lado, una mayor concentración de trabaj adores rurales en actividades con 

mayor intensificación en el trabajo, como son las agrícolas, pero con menor estab i li dad 

en el empleo producto de los ciclos biológicos de los cultivos (P iñeiro, 2008) .  

En ese  sentido, se van generando obstáculos a la s indi calización que pueden vanar 

según el segmento del mercado de trabajo donde se desempeñen las tareas. Las 

principales dificultades para la  sindicalización como consecuencia de las características 

del mercado de trabajo rural son l as siguientes: 

• Alto grado de dispersión de los asalariados rurales. 

Este mercado de trabajo  fue conformado en base a la modelación de J a  gran estancia 

ganadera. De esta fonna, una de las particularidades de Ja rurali dad del país fue Ja de ser 

expulsora de población2 1 • 

Este mercado de trabajo  tiene como una de sus principales características la  alta 

dispersión geográfica de los asalariados rurales. Según refiere Rocha (2008 ), se ocupa 

un trabajador de la ganadería cada trescientas hectáreas. 

� 1 Según un estudio real izado por Raúl J acob ( 1 984). como consecuencia de la modernización a partir de 
1 870. fueron desplazadas unas 40.000 personas del medio rural debido al desempleo tecnológico, 
representando el 1 O % del total de la población rural de aquel momento. 



• Zafral idad y flexibil idad del trabajo rura l .  

La estacionalidad de la producción como consecuencia de los ciclos biológicos es  una 

de las peculiaridades del proceso productivo agropecuario (P iñeiro, 2008) .  Por lo tanto, 

en muchos rubros de producción exi sten altos grados de zafralidad en el trabajo .  

A su vez, existe una considerable flexibil idad asociado a la condición zafral de las 

tareas, que se ve aumentada por los procesos de incorporación tecnológica ( Riel la  y 

Tubío, 1 997) .  

• Precariedad 

Siguiendo a Guerra (200 1 ), se considera precario todo trabajo que no tenga por un lado, 

un contrato de trabajo indefinido en e l  t iempo, ya sea porque no exista el mismo o 

porque sea por tiempo definido. Por otro, es precario todo trabajo que no tenga 

cumplimiento de normas de seguridad social y legis lación laboral . (Guerra, 200 1 ). Por 

su parte, Piñeiro (2008) ha estudiado la precariedad atendiendo los factores objetivos 

como subjetivos22 . S iguiendo esta l ínea, Ja precariedad puede concebirse no solamente 

como estar en la  precariedad sino además por sentirse en la precariedad (Pifiei ro, 2008) .  

b) Contexto social: habitus rural vs habitus de clase. 

El medio rural ha sido retratado por la c lase dominante, desde tiempos remotos, como 

relaciones de trabajo carentes de conflictos, ancladas en relaciones de comunidad donde 

habita "la gran familia del campo ".  Es decir, tanto los empresarios como los 

trabajadores social izan mediante relaciones de trabajo  caracterizadas por su "am1onía'', 

siendo el principal indicador la  ausencia de conflictos de clase. Así, los vínculos 

sociales se verían reforzados a través de lo que Moreira (2009) ha denominado la 

"atmósfera cultural rura l ista", la cual es concebida como "la identidad común, o como 

el {actor que define a la población rural como una comunidad, armonizando al agente 

con el mundo social y operando como un sistema en el cual las estrategias de 

reproducción y los estilos de vida se corresponden " (Moreira, 2009: 93 ) .  

22P iñeiro (2008) siguiendo a Rodgers, señala cuatro factores objetivos de l as ocupaciones precarias, e l los 
son: 1 - presentar un período de trabajo por t iempo determinado, 2- generar ingresos insuficientes para la 
reproducción social  del trabajador. 3- presentar carencia de protección socia l ,  y 4- no poseer un adecuado 
control de l as condiciones de trabajo por parte de los trabajadores. Sobre el sentido subjetivo. Piñe iro se 
basa en Paugam quien plantea la insatisfacción con el trabajo en tomo a tres esferas: 1 - ( i n )sarisfacción 
con el producto de su trabajo, 2- ( in )satisfacción con las retribuciones económicas logradas por el trabajo 
y 3-( in)satisfacción con las relaciones sociales del lugar de trabajo (P iñeiro, 2008 ). 
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El conflicto de clases ha sido despojado de la centralidad de la vida rural y sustituido 

por "el cisma campo-ciudad "23, clivaje que refuerza la idea de comunidad (basada en la 

atmósfera cultural ruralista), la cual se encontraría amenazada por los vicios del medio 

urbano . Sin embargo, como señala Pifieiro (2002) siguiendo a Tavares dos Santos, esa 

ausencia de conflictos no impl ica que no exista violencia. De esta forma, si bien no se 

manifiesta una viol encia política, se instauran modalidades de violencia cotidiana, "que 

es aquella inserta en las relaciones sociales de trabajo y que es una expresión de las 

relaciones de dominación entre clases y grupos sociales o de las relaciones de 

dominación de género, etnia o categoría social ". (Pifieiro, 2002: 207) .  

Finalmente, como sefiala González S ierra ( 1 994),  se plantea la  dificultad para mostrar 

las ventajas de lo colectivo frente a la  acción individual, al igual que se afianza el miedo 

a la sindical ización por los propios trabajadores (Mal ig, 2003 ) .  González Sierra ( 1 994) 

plantea que "las organizaciones sindicales rurales al mismo tiempo que se propusieron 

como canales de protesta y reivindicación, debieron mostrar su valide::. y eficacia .frente 

a los propios trabajadores. La lucha entablada por los sindicatos rurales desde el 

momento de su .fundación, a la vez que intentaba evitar la destrucción por las 

patronales, procuraba también sobrepasar límites de sobrevivencia y eficacia 

reivú1dicath;a que los legitimaran .frente a los trabajadores, demostrando que la acción 

colectiva sejust(f¡caba y tenía ventajasfi-ente a la 'costumbre ' -sin duda comprensible­

de la aceptación pasiva de los atropellos o la desco1?fianza que podía generar una 

respuesta de co11funto " (González Sierra, 1 994 : 240-241 ) .  

c) Rol de las gremiales empresariales 

Un elemento clave para entender la baja  sindicalización de los asalariados es la 

oposición patronal y de las organizaciones gremiales empresariales ( González Sierra, 

1 994) .  Se puede ejemplificar con la fuerte represión sindical y la distribución de "listas 

negras ". La argumentación empresarial para l levar a cabo dichas acciones se sustenta 

en su concepción del "mundo rural ", anclada en la creencia de c ierta naturaleza de l as 

relaciones laborales rurales, constituida por ' 'una gran familia del campo ". En lo que 
respecta a las consecuencias sobre los asalariados, Riella (2006) señala que ' "fa 

representación impuesta como universal por las elites ganaderas dan; ,"nantes puede 

considerarse como una de las mayores trabas para la plena ciudadanía de los 

"ºVéase Jacob, l 98 l : 5 7  y ss.  
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asalariados rurales y, por tanto, un bloqueo para la democratización real de la vida 

social en el campo " ( Riel la, 2006 : 164- 1 65 ) .  

d) Dificultades organizativas 

En la bibl iografía dedicada al estudio de los sindicatos rurales, se encuentra un anál is is  

de los obstáculos organizativos (González S ierra, 1 994) .  Así, se han plasmado 

dificultades asociadas a algunas reivindicaciones excesivamente politizadas . Esto 

guarda relación con la trayectoria de las organizaciones sindicales rurales, las cuales en 

muchos casos fueron apoyadas por organizadores externos de izquierda en la gestación 

y sostenimiento de las mismas . No obstante, este apoyo externo también implicó e l  

desarrol lo de elementos disuasivos dentro de un gran conjunto de asalariados .  Las 

posiciones ideológicas de los distintos actores políticos de izquierda (centrales 

sindicales, partidos y movimientos sociales) que procuraban la  s indicalización rural, no 

siempre coincidían con los niveles de conciencia de los propios asalariados rurales .  Los 

diferentes niveles de concientización. entre unos y otros, estimulaban que las 

reivindicaciones fueran plataformas más cercanas a las posiciones de los actores 

externos que a la situación real de los asalariados rurales que se intentaba organizar. Lo 

cual en muchas oportunidades, se  transfonnó en un elemento disuasivo para la  

sindicalización de la gran masa de asalariados rurales (González S ierra, 1994) .  

Un  segundo elemento, es la incapacidad para trazar planes de trabajo que fueran más 

allá de los co11flictos. Muchos s indicatos rurales surgieron ante conflictos puntuales y 

una vez superados estos fue muy difíci l  mantener la organización . Esto se refleja  en la 

osci lación de muchas organizaciones que surgieron y prontamente desaparecieron .  

(González Sierra, 1994) 

f inalrnente, debido a la d ispersión geográfica y la baja  adhesión de trabaj adores a los 

sindicatos, se manifiesta la incapacidad para generar la .formación necesaria de nuevos 

cuadros en un ámbito sindical de gran movilidad, haciendo que no exi sta una 

c irculación de dirigentes en los rubros productivos. De esta fomrn, ante los obstáculos 

del mercado de trabajo y la oposición patronal , al retirarse los referentes del sindicato de 

la zona donde se había comenzado la organización, ésta se di luía. (González S ierra, 

1 994) .  
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e) Normativa Laboral. 

Una variable sustancial para entender la relación de dominación, y por ende, l a  baja 

participación de Jos asalariados es la ausencia o débi l presencia del Estado como garante 

de derechos (González S ierra, 1 994). Como seí'iala M antero (2006) "el resultado más 

importante dado por el derecho uruguayo a los trabajadores rurales ha sido, hasta hoy, 

mantenerlos al margen de las instituciones del derecho colectivo del trabajo 

(sindicalización, huelga y negociación colectiva), que constituyen el rasgo diferencia! y 

más característico del Derecho del Trabajo " (Mantero de San Vicente, 2006 : 46)24 . 

Esto se configura por la  concepción jurídica de establecer una legislación laboral 

diferencial entre medio urbano y rural .  Sin embargo, los casos en que se pudo avanzar 

en favor de los asalariados rurales, se presentó una dificultad adicional :  la falta de 

cumplimiento en Ja práctica de los derechos fomrnlmente consagrados (P lá  Rodríguez, 

J 989) .  

Como sefiala Bourdieu (200 1 )  e l  derecho actúa como una fuerza legitimadora de la  

dominación simból ica que se ejerce por un grupo social sobre otro, de dominantes sobre 

dominados, elemento que se manifiesta en el relativo retraso del derecho laboral dentro 

de las relaciones de trabajo  del medio rural .  Esto se hace aún más notorio dada Ja  

d isparidad de fuerzas entre empresarios y asalariados en el medio rural .  Por otra parte, 

además de la menor incidencia del derecho, los trabajadores rurales sufrieron la 

coacción públ ica y/o privada. La permanencia dentro de la esfera privada aumenta 

considerablemente las probabi l idades de que se perpetúen los mecanismos de coacción 

tanto pública como privada hacia los trabajadores asalariados rurales ( González Sierra, 

1 994) .  

Barb�
.
gelata h a  seiialado q u e  el derecho urua . . . como personas rurales .

. y no .. . .
"uayo h 1 stoncamenre consideró ·1 los a 1 . d Siell'a J 994) como rr aba¡adores rurales . . (B ·b 1 . < • _sa ana os rumie. , . a1 age ara, i eferenc1ado en Gónza l ez 

2 7  



-Capítulo 3 -
PROBLEMA D E  INVESTIGACIÓN 

3 . 1  F orrnulación del problema de investigación 

El medio rural ha s ido un sector que se distinguió durante e l  siglo XX por presentar un 

bajo nivel de s indicalización producto de las características del mercado de trabajo y el 

relacionamiento entre los grupos sociales. Así, se puede hablar de asimetrías de poder 

entre empresarios y asalariados rurales expresado principalmente en sus posibi l idades 

de organización colectiva. El sector empresarial ,  mediante la canal ización de diferentes 

fom1as de capital ( económico, cultural y social ) en poder simbólico, ha generado la 

universalización de su propia visión del mundo rural hacia los demás actores, tanto 

urbanos como rurales. A modo de ejemplo, pueden p lantearse las diferencias 

considerables que existen en derechos relativos a l  trabajo y la seguridad social entre 

asalariados rurales y urbanos, observando una nítida desprotección de los primeros. 

El estudio se centra en los trabajadores y las organizaciones sindicales del grupo 

N úmero 22 de Consejos de Salarios perteneci ente a "Ganadería, agricultura y 

actividades conexas · · .  La creación de este grupo es consecuencia de la pol ítica laboral 

desarrol lada en el país desde el ascenso del Frente Ampl io al gobierno nacional .  Esto se 

enmarca en w1 contexto específico que presenta dos tendencias opuestas :  por un lado, el 

aumento de la flexibilización laboral como fenómeno global y, por otro, el 

reconocimiento de ciertos derechos históricamente postergados de los asalariados 

rural es (Carámbula, 2009 ) .  

La investigación pretende indagar sobre los mecanismos que posibilitan la superación 

de los obstáculos a la sindicalización rural en el caso de tres rubros: plantaciones de 

arro-;,, plantaciones de azúcar y tambos. 

Se intentan responder las siguientes preguntas :  

1 .  ¿Cuáles son los factores que pem1iten superar los obstáculos de la 

sindicalización rural? 

2. ¿Cómo perciben los actores involucrados los cambios nomrntivos en materia 

l aboral impul sados en los gobiernos del frente Ampl io (2005-2 0 1 1 )? 
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3 .2 Objetivos 

Objetivo general : 

Describir y analizar la sindical ización de Jos trabajadores asalariados rurales de 

los rubros :  plantaciones de caña de azúcar, p lantaciones de arroz y tambos en el 

período 2005-20 1 1 .  

Objetivos específicos : 

1 - Describir l as relaciones laborales y la incidencia de los obstáculos a la  acción 

colectiva de los asalariados, en cada uno de Jos rubros :  p lantaciones de caña de 

azúcar, p lantaciones de arroz y tambos. 

2- Analizar las estrategias que penniten superar Jos obstáculos a la 

sindicalización/participación en el medio rura l .  

3- Indagar sobre la percepción de los  efectos de los  cambios nom1ativos 

producidos en las relaciones laborales (2005 -20 1 1 )  en la sindicalización de los 

trabajadores rurales. 
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3 . 3  Hipótesis 
Hipótesis l .  Los obstáculos históricos que bloquean la sindical ización rural se 

mantienen inalterados . El poder de las gremiales empresariales es clave para entender Ja 

l imitación a la sindical ización. Las dificultades de los trabajadores, para avanzar en la 

sindicalización rural, se v inculan con la oposición de Jos empresarios rurales, como 

consecuencia de la dominación (simból i ca) ejercida sobre los asalariados. De esa fom1a, 

el  mayor nivel de sindical i smo rural se generaría en rubros intensivos (anoz y cafia de 

azúcar) donde existen gremiales más proclives a aceptar la actividad sindical de los 

asalariados del sector. Por el contrario, habría un menor nivel s indical en los tambos 

como consecuencia de la mayor oposición gremial del sector. 

Hipótesis 2. Los cambios no1T11ativos implementados desde 2005 : Consejos de Salarios 

rurales, Ley de l ibertad s indical ( Ley 1 7 .940) y Ley de l imitación de la jornada de 

trabajo y descansos en el sector rural ( Ley 1 8 .44 1 )  posibi l itaron avances en los derechos 

ciudadanos de los trabajadores rurales. 

Hipótesis 3. Las posibi l idades de organización se relacionan con los habitus de Jos 

asalariados rurales. Se considera que el trabajador de la ganadería-lechería, en relación 

al trabajador de la  cafia de azúcar y arroz, tiene más obstáculos para la organización, no 

sólo por las características productivas sino por el habitus y la experiencia en la 

trayectoria laboral-sindical . 
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3 .4 Fundamentación del problema 
Uruguay es un país netamente urbano desde principios de siglo XX, cuestión que se ha 

ido acentuando con el paso de las décadas, registrando altos niveles de urbanización en 

comparación al resto de los países latinoamericanos. Este hecho se confi rma en la 

actualidad, prácticamente el noventa y cinco por ciento de la  población reside en centros 

urbanos�5 . Más al lá de esta consideración, es dific i l  catalogar que el país no tenga una 

relación directa con el medio rural, teni endo en cuenta el importante rol que cumple en 

la economía nacional corno vendedor de materias primas en los mercados externos. De 

esta manera, Ja relación h istórica de la producción agropecuaria con las exportaciones se 

mantiene, y por lo tanto, se expresa como un elemento clave en el sostén de la economía 

nacional. 

La fundamentación del problema de investigación se sustenta en tres p i lares. En primer 

lugar, desde un punto de vista social se considera que el tema reviste i mportancia 

porque dentro de las clases sociales rurales, los asalariados desempeflan un rol 

fundamental en la generación de buena parte de la riqueza del país. A pesar de que han 

sido ignorados por los estudios académicos. A su vez, e l lo se agudiza aún más en el 

caso de la sindicalización de los asalariados rurales donde los estudios son aún más 

escasos. 

En segundo lugar. el actual escenario en las relaciones de trabajo  se instaura dentro del 

nuevo papel que intenta l l evar a cabo e l  Frente Ampl io  en materia laboral, lo que 

posibi l i ta nuevas expectativas y posib i l idades para el impulso sindical de los asalariados 

rurales .  

En tercer lugar, la  relevancia sociológica de la  investigación se sustenta en que las 

ciencias sociales no han desarrollado con rigor el estudio de la sindical ización de 

asalariados rurales. como sí  se han desarrollado sobre la organización colectiva de 

empresarios rurales y productores fami l iares. 

En resumen, uno de Jos propósitos planteados es avanzar sobre un área a la cual la 

sociología rural del país no ha destinado estudios sufic ientes que den cuenta de la 

situación de los asalariados rurales y sus organizaciones colectivas. 

:s El reciente censo del I nstituto Nacional de Estadística ( 20 1 1 )  solamente registra un 5% de población 
rura L descendiendo considerablemente del 9% relevado en 1 996. 
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4 . 1 Tipo de abordaje. 

-Capítulo 4-
METODOLOG ÍA 

El  abordaj e  real izado está basado en una metodología cual i tativa, por varias cuest iones 

que se pasan a describir a continuación. 

La complej idad de analizar la s indicalización de los asalariados rurales estriba en la 

escasez de antecedentes descriptivos y de las dificultades existentes al acceso de fuentes 

de infom1ación cuantitativa, tanto primaria como secundaria. De esta fom1a, se ha 

optado por la  uti l ización de una metodología cual i tativa que permita una mayor 

flexib i l idad en el diseño, brindando espacio a aquellos e lementos que no fueron 

previstos o conocidos por el investigador al inicio del proyecto . Así, por intennedio de 

la flexibi l idad del d isefio se dejó  lugar a la aparic ión de elementos emergentes. 

La investigación tiene como finalidad comprender y captar el s ign i ficado que le brindan 

los diferentes actores al proceso de protección de ciertos derechos de los trabajadores 

rurales y al proceso de s indical ización. En tal sentido, ia :11etodología cualitativa brinda 

un mejor abordaje  para los objetivos propuestos en el presente l:rabajo. Siguiendo los 

preceptos que menciona Ruiz Olabuénaga ( 1 999)  al sefialar que su objetivo es la 

captación y reconstrucción de s igni ficado, el lenguaje  es básicamente conceptual y 

metafórico, el modo de captar la  información es flexible y desestructurado, con un 

procedimiento inductivo, y por último, el s ignificado se plantea en una realidad concreta 

y no es general izable ( Ruiz Olabuénaga, 1 999:  23 ) .  

Este tipo de  abordaje  pem1ite una mejor aproximación a l  proceso subjetivo que se  

genera en  Jo s  entrevi stados (trabajadores, empleadores. etc) ,  en  Jo que  refiere a las 

normas y a Ja capacidad de organización de los trabajadores en sindicatos. 

4.2 Técnica de relevamiento 
La técnica de relevamiento de información consistió en la entrevista semi-estructurada. 

es decir, con un guión predetenninado pero lo suficientemente adecuado para el caso de 

que aparecieran e lementos no considerados . Teniendo en cuenta Ja heterogeneidad de 

rubros productivos que se abordaron, Ja  entrevista flexible pem1itió dej ar abierta la  

posib i l idad de incluir elementos no considerados en Ja  pauta de entrevista, la cual fuera 

disefiada antes de la real ización del trabajo  de campo. La justificación de la técnica 

elegida puede argumentarse por dos el ementos esenciales. En primer Jugar, el esti lo 
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abierto de la entrevista pem1ite obtener gran nqueza infonnativa sobre diferentes 

aspectos del objeto de estudio, a través de la interacción directa (preguntas y respuestas) 

que se logra por medio de este instrumento. En segundo lugar, y no por ello debe 

entenderse como un aspecto de menor relevancia, la entrevista es la técnica de 

relevamiento más económica al compararla con otras técnicas sean cualitativas como 

cuantitativas. En resumen, las entrevistas se real izaron con un grado de apertura que 

permitieran, en aquel los casos donde fuera posible, la aparición de nuevas dimensiones. 

4.3  Muestra 
La muestra fue determinada teóricamente para todos los conj untos de entrevistados, a 

saber: dirigentes sindicales, representantes de gremiales empresarial es, representantes 

del Poder Ejecutivo, representantes del Poder Legislativo e informantes cal ificados. 

En los casos de los dirigentes sindicales. representantes de gremiales empresariales y 

representantes del Poder Ejecutivo se priorizó aquellos que tuvieron participación en las 

instancias de negociación colectiva de los Consejos de Salarios perteneciente al grupo 

22 de "Ganadería, agricultura y activ idades conexas". 

La elección se sustentó en los criterios de heterogeneidad como en la accesibi lidad. Con 

esta elección se intentó contemplar la heterogeneidad de los asalariados rurales, dado 

que a pesar de estar en el mismo grupo de Consejos de Salarios (22) ,  los diferentes 

subgrupos representan trabajadores de cadenas con diversas características productivas 

que derivan en d iferentes posib i l idades en cuanto a la organización sindical de los 

trabajadores . A su vez, dentro del mencionado grupo de Consejos de Salarios se 

encuentran diferentes tipos de empleadores rurales, lo que otorga un el emento que 

enriquece los alcances descriptivos. En dicho grupo están incluidos rubros productivos 

que ofrecen diferentes s i tuaciones :  concentración de trabajadores, h istoria sindical, 

urbanización, residencia en el predio, zafralidad, disposición patronal respecto a la 

sindical ización, introducción de tecnología del sector, entre otros aspectos. De esta 

forma, se logró identificar tres sindicatos rurales (UTAA, SUTAA y SUTTA), tres 

gremiales empresariales (APCANU,  ACA y ANPL) y dos representaciones del Poder 

Ejecutivo (MGAP y MTSS) .  

Para relacionar a representantes de los  partidos políticos con representación 

parlamentaria, se considero corno criterio para entrevistarlos, la participación dentro de 

alguna de las comisiones exi stentes en el Poder Legi slativo : Asuntos Laborales y de 
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Seguridad Social (Cámara de Senadores) y/o Legis lación del Trabajo  (Cámara de 

Represen tan tes). 

Por úl timo, en e l  caso de los infom1antes cal ificados se uti l izó como criterio la 

pertenencia a algunas organizaciones e instituciones que brindaron apoyo a Ja 

organización s indical desde 2005 al igual que algunas personas de connotada trayectoria 

en el asesoramiento de sindicatos rurales. Así, se entrevistaron integrantes del Servicio 

Central de Extensión y Actividades en el Medio ( SCEAM) de la  UdelaR; el Programa 

Uruguay Rural (PUR);  Comisión de Asuntos Agrarios del PIT-CNT y asesores l egales 

de los sindicatos rurales. 

4.4 Realización del trabajo de campo 
La recolección de información para la  presente investigación se real izó en e l  marco de l  

Taller Central de  Investigación de Sociología Económica ( edición 20 1 0-20 1 1 ) . El  

período del trabajo de campo fue entre los  meses de mayo y setiembre de 20 1 1 . En total 

se real izaron entrevistas a 1 8  personas entre representantes de los sindicatos de 

asalariados rurales y gremiales empresariales, representantes de los Poderes Ejecutivo y 

Legislativo e infom1antes calificados ( ver descripción en tabla 1 ) .  

Tabla 1 .  Entrevistas realizadas 
Total Representación 

Sindicatos Sindicato Unico de Trabajadores del Arroz y A fines ( SUT A A )  

Rurales 5 Unión de Trabajadore Azucareros de Artigas (UTAA) 

Sindicato Unico de Trabaj adores del Tambo y Afines ( SUTT A) 

Gremiales Asociación de Culti vadores de Arroz (ACA) 

Empresariales 3 Asociación de Plantadores de Caña de Azúcar del Norte U ruguayo 

Asociación Nacional de P roductores de Leche 

Poder Ej ecutivo Oficina de P l ani ficación y Pol iticas agropecuarias ( M GA P )  

2 Dirección N acional de Trabajo (MTSS)  

Poder Legislativo Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social ( CC.SS)  

2 Comisión de Legislación del Trabajo ( CC.RR) 

Asesores legales de sindicatos rurales y la UNA TRA 

l n fom1antes cal i fi cados 6 
Servicio Central de Extensión y Actividade en el M edio ( SCEAM ) 

Programa Uruguay Rural ( PUR ) 

Asuntos Agrarios IPIT-CNT 
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-Capítulo 5 -
LAS RELACION ES LABORALES E N  LAS PLANT AClONES DE ARROZ 

5 . 1  El complejo agroindustria l  anocero . 

A partir de la segunda mitad del siglo X IX se comienzan a desarrol lar los primeros 

ensayos sobre el cultivo de arroz en Uruguay. Sin embargo, es recién desde 1 9 1 9  en la 

zona de Bella Unión donde se puede ident i ficar el primer plantío arrocero. 

Posterionnente, en e l  decenio 1 92 5 - 1 935 ,  las plantaciones de arroz comienzan a 

adquirir relevancia, y de a l l í  en más aparecen los primeros registros seriados de los 

cultivos. A modo de i lustración, la  siembra arrocera superó en la  zafra de 1 93 5/ 1 936 las 

4 .000 hectáreas (ACA, 20 1 2)26. 

En la actualidad, el sector arrocero está integrado, en más de un 90%, de fom1a vertical 

entre las d istintas fases o sub-sectores que Jo  componen : agrícola, industrial y comercial 

(ACA, 20 1 2 ). 

Fase agrícola 

Las plantaciones de arroz se real izan en varios puntos del país, generalmente se suelen 

distinguir tres zonas productivas, a saber: Norte, Centro y Este . La Zona Norte se 

extiende por toda la cuenca del río Cuareim, confom1ada por los departamentos de 

Artigas y Salto. 

La Zona Centro mcorpora a la cuenca del río Negro, donde se incluyen los 

departamentos de Rivera, Tacuarembó, el oeste de Cerro Largo y el norte de Durazno.  

Por úl timo, la Zona Este abarca las  planicies de la Laguna M erín y del  Atlántico, entre 

los departamentos de Rocha, Treinta y Tres. Laval l eja  y el este de Cerro Largo. En ésta 

última zona es donde se encuentran los suelos más aptos para el cultivo y, como 

consecuencia de el lo, donde existe una mayor concentración de Ja producción arrocera 

del país (DIEA, 2003) .  

En  nuestro país, existen dos modalidades de producción arrocera : una se sustenta en  la  

combinación con la  activ idad ganadera, mientras que otra modalidad es  la dedicación 

exclusiva a las plantaciones de arroz. En ese sentido, se entiende que "los arroceros 

puros son todos los que tienen 5 o menos vacunos de carne y leche y los ovinos -e/? (·n�o 

26 Para ahondar sobre la h i storia del an-oz en Umguay y sus principales características puede consultarse 
la página web de la Asociación de Cult ivadores de A1Toz: httr:liwww.aca.com.uvl 
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de haber- son únicamente para el consumo; los arroceros-ganaderos son todos los 

demás ". (DIEA, 2003 : 1 4) .  

Según los datos d e  Censo General Agropecuario (CGA) 2000, en J a  producción arrocera 

el 58% de los productores eran "arroceros-ganaderos", mientras que el 42% se 

consideraban como "arroceros puros" (DIEA, 2003) .  

A su vez, los  empresarios arroceros tienen algunas particularidades que los  diferencian 

del resto de los productores agrícolas, fundamentalmente por el nivel de inversión que 

util izan en el paquete tecnológico. Por el lo, es muy probable encontrar productores que 

se dediquen casi exclusivamente al arroz como cultivo de grano (DIEA, 2003 ) .  

Entre otros factores necesarios, e l  cultivo requiere tener acceso a riego controlado desde 

un recurso h ídrico cercano : sea cauce natural, represa o taj amar. Asimismo, existen 

diversos grados en el nivel de inversión que se vinculan precisamente con las fonnas de 

suministro del riego. En ese sentido, existen fundamentalmente dos modal idades, la más 

expandida es suministrar por medio de la  conexión a una red eléctrica .  En aquellos 

casos que no exi st iera electri ficación apl icada al riego, se suele util izar gas oi l  para el 

abastecimiento (DIEA, 2003) .  

Por otra parte, l a  maquinaria implementada también exige una alta inversión, l a  que 

según los datos del CGA 2000 es el doble de la necesaria para la agricultura de secano 

( DI EA, 2003) .  

Estas características señaladas hacen que el número d e  productores arroceros tenga 

alteraciones afio a año. En la tabla 2, se puede apreciar Ja evolución de la producción 

arrocera y del número de productores en el período 2004-20 1 1 .  Un primer aspecto a 

resaltar es la osci lación que se registra en la evolución del número de productores, a l l í  

se puede encontrar que los picos están al comienzo y final del  período considerado.  En 

segundo lugar, es precisamente en la últ ima zafra del  período en consideración donde se 

encuentran los mejores indicadores. En ese sentido, los productores alcanzan el número 

de 627, se mejoran con creces los rendimientos de producción por hectárea y se 

aumenta el área de superficie dedicada al arroz. 
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Tabla 2. Evolución de la prod ucción arrocera 2004-20 1 1  segú n superficie, producción, rendimiento 
y número de productores. 201 1 

Zafra Superficie ( has) Producción ton. Rendimiento aJToz Número de 
Anoz con cáscara e/cascara KG/HA. productores. 

2004/2005 1 84 .000 1 .2 1 4.500 6 .600 6 1 0  
2005/2006 1 77.300 1 .292.000 7.290 5 82 
2006/2007 1 45 .000 1 . 1 45 .500 7.900 496 
2007/2008 1 72.959 1 .3 75 .024 7.950 527 
2008/2009 1 67.488 1 . 336.000 8 .0 1 7  554 
2009/20 1  o 1 62 .000 1 . 1 49.228 7 .094 5 5 1  
20 1 0/20 1 1 1 95 .000 1 .657 .500 8 .500 627 

Fuente: ACA (20 1 2) 

Fase industrial 

Las fases de industrial ización y comercialización están concentradas en grandes 

molinos, los cuales en su mayoría están controlados por capitales extranjeros. Según 

datos de 20 1  O, solamente entre cinco empresas manejan casi e l  90 % de la  producción 

de la fase industria l  (Hernández, 20 1 O). Las empresas según participación en el volumen 

total se ordenan de la s iguiente manera: SAMAN S.A.  (46 %),  COOPAR S .A.  (l 5 %) ,  

CASARONE AGROIN DU STRJAL S.A.  ( 1 4  %) ,  GLENCORE S.A.  (6  %) y 

ARROZAL 33 S.A (6  %) (Hemández, 20 1  O) .  Asimismo, varias de estas empresas están 

asociadas entre sí, tal es el caso de ARROZUR S .A .27 

Fase de comercialización 

Como se ha mencionado, en el complejo  arrocero existe una integración entre sus 

distintas fases, incluyendo la  comercial ización. El 95% de la producción está destinado 

a su colocación en Jos mercados externos, cuyos principal es destinos son: Bras i l ,  Perú, 

Irán, lrak y la Unión Europea (Uruguay XXI, 20 l 1 ) .  Las mismas empresas 

mencionadas, de la fase industrial, son quienes comercial izan el grueso de la 

producción. 

� 7  

ac���n 
.
e��;��T;�s� �1e tiene como final idad la parboi l ización del aJToz, al i gual que la e laboración de 

ARROZAL 33 y SAMAN.
se compone de al menos las s 1gu1entes empresas :  COOPAR, CASARONE. 
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5 .2 El proceso de trabajo en el an-oz 

El proceso de trabajo  del arroz, dentro del contexto del sector agropecuano, se 

caracteriza por demandar un número de trabaj adores asalariados que conservan wrn 

cierta estabil idad (ver con más detal le :  punto 5 .4 .  referido al mercado de trabajo 

arrocero) .  

En general, los  asalariados viven en ciudades cercanas a las  zonas de cultivos arroceros, 

aunque existen algunos casos en que todavía viven dentro de las explotaciones 

agropecuarias donde son contratados. Incluso, es más probable encontrar esta 

configuración laboral en aquel las explotaciones que combinan arroz con ganadería .  

En las  diferentes etapas de l  proceso productivo se cuenta con un alto grado de  

mecan ización de las  tareas, l as  que pueden dividirse en  seis .  

En primer Jugar, se encuentra la  preparación del suelo y l a  construcción de las taipas. 

Esta parte del proceso está altamente mecanizada, donde Ja uti l izac ión de laboreo y los 

días de disponibi l idad para el lo dependen de los suelos de las chacras. 

En segundo lugar, entre los meses de setiembre y noviembre se realiza la s iembra. Aquí 

también las tareas tienen un alto grado de mecanización, variando según sea el tipo de 

sembradora en las cuales están a cargo los operarios .  

Una vez implantado el cultivo, se desarrol lan las tareas de riego, que ocupan un rol 

central en el proceso productivo por la dependencia del recurso hídrico. G eneralmente, 

estas tareas se les asignan a aquellos trabajadores que poseen un ci erto conocimiento 

específico del terreno. 

Posteriom1ente, se encuentran las tareas v inculadas a la protección del cultivo, siendo 

las principales: el control de malezas, de insectos y de enfermedades.  Aquí existen 

diversas tareas, ya sean con control mecánico ( incluyen uso de agroquímicos) como 

tareas manuales ( tareas de raleo) .  

Finalmente, las tareas de cosecha están -de igual modo que en otras instancias del 

proceso productivo- totalmente mecanizadas. H abitualmente, son realizadas durante los 

meses de marzo y junio mediante cosechadoras de gran porte. 

Las jornadas de trabajo suelen ser superiores a las ocho horas y no existe cumpl imiento 

en base a la normativa de horas extras . Sin embargo, se entiende desde el sector 

empleador, que el mayor nivel salarial compensa las horas extras, aunque no sea el 
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régimen ideal28 . Por su parte, el tiempo de trabajo  puede ser descripto de la siguiente 

manera: "estés en :::afra o no, ella te ocupa de tu tiempo aproximadamente entre diez y 

catorce horas, porque tenés el viaje ( . .  . )  tenés el viaje ida y vuelta que ahora se ha 

normalizado un poco pero generalmente tenías que estar una hora antes esperando el 

camión y después cuando el camión venía, hecho que nosotros sabemos que para hacer 

veinte quilómetros lo haces en treinta minutos, pero se llegaba mucho tiempo antes en 

la empresa y también el horario intermedio de descanso te ponían dos horas, entonces 

estabas catorce horas a disposición, muchas veces ganabas nueve "29. Aquí se puede 

reflejar como la dominación del sistema de trabajo  supera los l ímites de la jornada 

laboral ,  generando un disposi tivo que permite tener los trabajadores a la  orden por 

varias horas más de las que realmente son remuneradas. 

A su vez, desde la percepción sindical, el sector presenta condiciones de trabajo  "muy 

jodidas ", principalmente por los accidentes laborales que suelen ocurrir, al igual que 

por la posible vulneración de la  salud como consecuencia de enfermedades vinculadas a 

las tareas laborales. Se señala que "el tema de los agrotóxicos también en los 

aguadores está generando problemas, ( . .  . )  hay empresas que tienen condiciones muy 

jodidas, otras empresas tienen condiciones muy jodidas en el tema de salud laboral y 

todo lo que tiene que ver con las condiciones de trabajo porque no tienen la vivienda de 

los trabajadores como deberían tenerla "3º. 

2� "se 1rabaja. y como se es1á ira bajando por encima de . . .  de los . . . mínimos, asumimos que eslamos 
pagando . . .  _ '- . es difícil )' has la como le diría, la realidad es que lo que estamos haciendo está mal 
hecho, porque si vos decís no . . .  si  yo 1engo que pagar lresciemos cincuenta pesos por ocho homs r pago 
quiniemos, 1e11go que desglosar ocho horas. la le1· dice . . .  tengo las ocho horas _,. después tengo que 
desglosar las exiras . . .  que no todo el mundo tiene la posibilidad de hacerlo. has1a inclusive de quién 
controla " ( Directivo de ACA. 26105120 l 1 ) .  
1') Dirigente d e  SUT AA 03/08/20 1 1 .  
30 Entrevi sta di rigente de SUT AA, 03/08/20 1 1 
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5 . 3  Representación colectiva en las relaciones l aborales 
a) Asociación de Cultivadores de Arroz (A CA) 

Objetivos 

Es una organización fundada el 1 8  de Agosto de 1 949, con cobertura a nivel nacional en 

la representación de los empresarios arroceros .  Su sede central se encuentra en 

Montevideo y cuenta con comisiones delegadas regionales en el interior del país, a 

saber: Artigas, Bella Unión, Tacuarembó, Río Branco, Treinta y Tres y Cebollatí . 

Según se desprende de su estatuto, dentro de sus finalidades se encuentra, además de 

reunir a los empresarios, ejercer incidencia sobre los poderes públ icos con el propósito 

de la promoción y el mejoramiento del cultivo del arroz, tanto en escalas de 

emprendimientos que requieran grandes inversiones como en las pequefias chacras3 1 . 

La ACA tiene dos objetivos básicos : en primer lugar, "el gremio a lo que apunta es a 

negociar con la industria que nos compra la materia prima que producimos nosotros, 

negociar lo mejor posible el grano "32 y ampliar, o en su defecto mantener, los 

mercados de comercial ización. En segundo lugar, se procura apoyar y perfeccionar la  

investigación que se  real iza en el sector arrocero. De esa  manera, se  tienen convenios 

con organismos como el Instituto Nacional de lnvestigaciones Agropecuarias ( lNlA) ,  el 

Fondo Latinoamericano del Arroz y Riego (FLAR), entre otros33 . 

La ACA cuenta con la revi sta Arra::, de aparición trimestral, como instrumento oficial 

de divulgación. 

Logros desde 2005 

El principal logro alcanzado desde 2005 es el posicionamiento dentro del plano 

nacional, principalmente a nivel simbólico.  Así, Ja agricultura arrocera se ha convertido 

en el ejemplo a seguir desde el Poder Ejecutivo durante l as dos administraciones del 

Frente Ampl io.  Esto tiene como corolario el nombramiento del ex Pres idente de la 

ACA, el lng. Agr. Tabaré Aguerre como ministro de Ganadería, Agricultura y Pesca 

31 La final idad de la organización queda expresada en el art 1° de su estatuto. donde se seflala que · ·es una 
organi::ación de carácter nacional que aspira a reunir en su seno a 10dos los cultivadores de arro:: de 
País y se constituye para proteger/os. orientarlos, represemar sus imereses y tomar a su cargo la defensa 
_,. el.fomento del cultivo del arro:: y de sus industrias derivadas ".  Disponib le  en: http/ www.aca.com. uy 
3c Entrevista directivo de :\CA:, 26/05/20 1 1 
33 En pocas palabra , se busca "fomemar la investigación es lo que nosotros hacemos. (. . .  ) estamos 
ahocados a hacer una guía de buenas práctica agrícolas. para producir un arra:: que sea lo menos 
agresivo al medio ambiente y trabaiar en esa guía de buenas prácticas agrícolas. trabajamos en varias 
palas: cuidado del recurso suelo. cuidado del recurso agua, producir lo que el mercado exterior nos pide 
.1· hacer una producción de un producto inocuo para el medio ambiente y para la salud humana. que sea 
realmente lo que es " ( Entrevista directivo de ACA, 26/05/20 1  1 ) .  
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desde 20 1 O a la fecha34. S i  bien existió un buen relacionamiento con otras 

administraciones de gobierno nacional ,  desde la l l egada de Aguerre al MGAP, sin 

dudas, se presenta un escenario de mayor sintonía entre la ACA y el Poder Ejecutivo. 

En ese sentido, se establ ece que "ahora, hay un relacionamiento tal vez que más fluido 

que antes. Y bueno, ahora ya estamos . . .  al presidente que se sentaba acá lo llevaron de 

ministro, así que imagínate. Pero siempre ha habido . . .  el relacionamiento ahora es más 

fluido, no quiere decir eso que obtengamos regaifas, ni dadivas, ni atención a todo lo 

que planteamos, pero que el relacionamiento es más fluido es más .fluido. En el otro 

gobierno anterior teníamos dificultades hasta para hablar con los ministros, ahora 

levantas un teléfono y estás ahí . . .  este, repito, es mucho más fluido el relacionamiento 

sin que eso llegue a decir ehh . . .  somos oficia/istas o estamos alineados, ni recibimos 

todos lo que queremos "35 . 

b) Sindicato Único de Trabajadores del Arroz y Afines (SUTAA) 

Fundación 

Fue fundado en 2005, en torno a los poblados de Plácido Rosas36, La Charqueada y 

Arrozal 33 por un colect ivo de veintiocho trabajadores, ante la inminente convocatoria 

de los Consejos de Salarios .  A partir de 2007, la mayoría de los representados se 

encuentran en las ciudades de Melo, Río Branco (Cerro Largo) y Vergara (Treinta y 

Tres )  donde se integran trabajadores de las chacras de plantaciones de arroz y obreros 

de los molinos de arroz. 

Afiliación 

La afil iación sindical muestra oscilaciones en el período considerado. En ese sentido, el 

sindicato comenzó reuniendo unos treinta asalariados en 2005, hasta alcanzar e l  pico 

máximo de afil iación en los a!los 2 007-2008 donde l legó a ser cercano a los mi l  

asalariados37. S in embargo, desde 2 008 se  registra un descenso de la afil iación, 

34 En palabras del actual ministro se sostiene que "el sec!Or arrocero no es novedad para nadie _1 · las 
cosas hay que decirlas por su nomhre. El A1inis1ro de Agricul1ura es Minis!ro de Agricul1ura porque sin 
duda alguna en la decisión del Señor Presiden/e 1uvo mucho que ver que hubiera parlicipado en el Sector 
A rrocero _, . ha hecho público muchas veces el Sr. Presiden/e. que muchas de las buenas cosas de la 
inregración que Tiene el Sector A rrocero deberían ser consideradas en otras cadenas productivas. . . ' ' . 
Discurso del ministro de Ganaderia, Agricultura y Pesca, Ing. Agr. Tabaré Aguerre. con motivo de la 
inauguración oficial de la cosecha de arroz 20 1 1 .  Revista A RROZ. publicación ¿ �  la  Asociación de 
Cult ivadores de Arroz del Uruguay - Mayo 20 1 1 - Año XV - Nº 65. 
35 Entrevista directivo de ACA, 26/05/20 1 1 .  
36 La local idad también es conocida como Pueblo Dragón. 
37La consideración de trabajador afi l iado se toma en base a la expresión de cobemira que los 
entrevistados p lantean. Esto no es igual al número de cotizantes efectivos que tengan los mismos. En 
definitiva, la situación del medio rural se parece en cierto modo a los sindicatos de poco volumen 
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determinando que en la  actualidad el sindicato cuente con aproximadamente seiscientos 

asalariados sindicalizados. Dentro de los factores explicativos de este descenso, se 

perciben desde la dirigencia sindical, principalmente dos : la persecución existente en el 

sector y los magros resultados obtenidos en las últimas rondas en los Consejos de 

Salarios38 . 

Funcionamiento interno 

La confom1ación interna del sindicato está constituido por la sumatoria de los diferentes 

grupos de base que existen en las zonas o empresas donde se cuenta con afi l iados, 

teniendo delegados en cada uno de el los .  Al respecto, se señala que "se trata de que los 

grupo base tengan su autonomía, generalmente el vínculo se da mucho por vía 

telefónica por los problemas que surgen, si el problema amerita una asamblea o una 

reunión se pide por medio de esos trabajadores y se hace . . .  "39 . 

En definitiva, el s indicato está confonnado por núcleos de vanos mi l itantes que 

mantienen las diversas actividades dentro de los grupos de base. Los principales grupos 

de base están localizados en Vergara y Río Branco. En ésta última ciudad, el sindicato 

tiene un local donde se realizan las asambleas del grupo de base de dicha local idad. Por 

otra parte, exi ste un nivel de representación nacional mediante la e lección de cuatro 

delegados ( dos ti tulares y dos suplentes), quienes son encargados de concurrir a los 

Consejos de Salarios. La e lección se real iza antes del inicio de cada ronda de 

negociación. 

caracterizados por Errandonea y Costábi le  ( 1 969), quienes señalaban que "son los sindicatos cuva 
organización los limita a un sector de una rama. Dentro de este grupo distinguimos a lo sindicatos de 
oficio. es decir. los que organizan a obreros agrupados de acuerdo a su especialización profesional". 
( Errandonea y Costábile, 1 968 :  78) .  
3 R  De ese modo, uno de los dirigentes de SUT AA señala que "ruvo s u  auge )' después e n  virtud de las 
persecuciones como que dec/i11ó un poco, como que el sindicato hinco pie en algunas empresas _i· e11 otra 
como que quedo el resquemor principalmente en las empresas donde los trabajadores están lejos de los 
pueblos. que tienen que vivir en las empresas . . .  " (Dirigente de SUT AA, 03/08/20 1 1 ) . 
39 Dirigente de SUT AA, 03/08/20 1 1 
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Mapa 2. Principal á rea geográfica de incidencia de SUTAA. 

• � Melo 

o· 

Fuente: Elaboración propia en base a entrevistas rea l izadas. 

Objetivos 

Desde 2008 son los 
principales puntos de 
referencia del SUTAA. 
Aqui se encuentran la 

mayoria de sus 
anllados. 

Fundación del 
SUTAA en 2005. 

Los objetivos del sindicato están orientados a la defensa del salario y las condiciones de 

trabajo, siendo el principal instrumento la concurrencia a Consejos de Salarios. Dentro 

de las condiciones de trabajo, el tema que se afronta con mayor preocupación refiere a 

la utilización de agroquímicos en el cultivo de arroz y sus repercusiones en la salud de 

los asalariados. 

Por otra parte, desde hace un par de años se ha introducido la necesidad de p lantear el 

acceso a tierras para trabajar de forma colectiva. En ese sentido, un grupo de 

trabajadores ha presentado un proyecto ante el Instituto Nacional de Colonización 

(INC), con el propósito de comenzar a producir arroz orgánico: .. tenemos un proyecto 

presentado en el Ministerio de Ganadería [MGAP], en el Instituto de Colonización 

[ INC] de una cooperativa de alimentación orgánico, de arroz orgánico para entre diez 

y quince familias ir a trabajar en esa cooperativa, se presento ya un grupo y bueno 

estamos a la espera a ver si tenemos fa oportunidad. el proyecto ha gustado y eslá ... o 

sea, ese grupo está como aspirantes a colonos . Ao .  

4 0  Dirigente de SUT AA, 03/08/20 1 1 .  
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5 .4 Dificultades para la acción colectiva. 
a) Mercado de Trabajo 

Características de l a  contratación de trabajo 

El mercado de trabajo arrocero se caracteriza por demandar trabajadores que real izan 

tareas en calidad de permanentes. Esto sucede tanto en explotaciones arroceras "puras" 

como en arroceras-ganaderas. En tal sentido, en Ja tabla 2 que presenta información del 

Censo General Agropecuario (CGA)4 1 , se puede visual izar la d istribución de 

trabaj adores permanentes y zafrales en base al tam año de J a  superficie arrocera. Allí ,  se 

encuentra una mayoría de trabaj adores pennanentes (4. 1 78 )  sobre los zafrales (832) ,  

tanto en el total como en los  distintos estratos de superficie de arroz. A su vez, e l  

número de trabajadores asciende a medida que se aumenta e l  tamaño de l  estrato de 

superficie, a excepción de las  explotaciones mayores a 1 .000 hectáreas donde se aprecia  

un leve descenso de la contratación de trabajadores, tanto de los permanentes como de 

los  zafrales. 

Tabla 3 :  M a no de obra permanente y zafral en explotaciones arroceras, según escala CGA 2000. 

Superficie de an-oz Asalariados Asalariados 
(ha) pennanentes zafra les ( 1 )  

Total 4. 1 78 832 501 0 

Hasta 1 00 603 245 848 
1 0 1 a 300 1 . 1 69 349 1 5 1 8  
30 1 a 1 000 1 .454 1 94 1 648 
Más de 1 000 952 44 996 

( 1 )  Eqrnvalente hombre. Considerando 200 jornales por año. 
Fuente: DTEA. 2003 . Datos según CGA 2000. 

Total 

Por otra parte, la tabla 3 presenta datos correspondiente a la encuesta de la zafra 

arrocera 2005/2006, ésta es la última infom1ación disponible referida al registro de 

trabaj adores del sector arrocero. Al l í ,  se mantiene la tendencia de encontrar una mayoría 

de trabajadores pennanentes (3 . 1 48 )  sobre Jos trabaj adores zafrales ( 458 ) .  

No obstante, según la  perspectiva de l  sector empleador se  estima un número de 

asalariados cercano a los seis mi l .  Así, se señala que ' "hay seis mil obreros en el país 

(. . . )  de funcionarios arroceros, según . . .  no he tenido un censo, pero calculando por las 

4 1  Este es el último CGA con datos d isponibles. En agosto de 20 1 1 se realizó un nuevo CGA pero no se 
han divulgado aún los resultados. El CGA subregi stra la cantidad de trabajadores zafrales producto de l a  
metodología ut i l i zada. por ejemplo, con relevamiento en  invierno (período de menor presencia de  irabajo 
zafra!) .  

44 



hectáreas plantadas y la cantidad de hectáreas por trabajador, capaz que puede ser 

¡ l , ,,p wsta a guno menos - .  

Este predominio de trabaj adores pem1anentes del sector arrocero, es uno de los factores 

que según la vis ión empresarial genera una relación obrero-patronal particularmente 

estrecha, diferenciándose de otros rubros productivos43 . 

Tabla 4 :  Su perficie sembrada y mano de obra uti lizada, según tamaño de chacra Zafra 2005/2006 

Tamaño de Superficie Trabajadores Trabajadores Trabajadores Hectáreas 
chacra (ha) sembrada totales pe1111anentes zafra les por 

(ha) trabajador 
Total 1 77.292 3.606 3. 1 48 458 49 

� 
Hasta 200 35 .995 8 84 777 1 07 4 1  

200 a 5 00 1 50.487 1 .072 905 1 67 47 

M ás de 5 00 90. 8 1 0  1 .650 1 .467 1 8 3 55 

Fuente: Encuesta zafra de arroz, DTEA-MGAP. 2006 

Dispersión geográfica 

Por otro lado, según los datos de la zafra 2005/2006 se puede hacer referencia a la  

dispersión geográfica de los  trabajadores arroceros. En ese  sentido, se  puede sefialar que 

Ja  media del sector presenta la ocupación de un trabajador arrocero cada 49 hectáreas. 

La distribución presenta diferencias entre los tres estratos de tamafio de superficie, 

encontrando que las hectáreas por trabajador son sensiblemente mayores a medida que 

aumenta el área de superficie arrocera. Así, ésta pasa de 41 hectáreas por trabajador en 

el estrato de menos de 200 ha, hasta alcanzar el nivel de 55 ha por trabajador en las 

explotaciones de más de 500 ha .  Esto podría expli carse por la mayor incorporación 

tecno lógica exi stente en los predios de más de 500 ha, en comparación con los predios 

de menor tamafio. 

Esta di spersión geográfica con l leva a un bajo nivel de interacción entre pares en e l  lugar 

de trabajo,  lo cual es observado desde el sindicato como una dificul tad para la  

organización, constituyéndose as í  en  una barrera importante para el acercamiento de  

nuevos trabajadores .  Así, en  palabras de uno de los entrevi stados se  sefiala que "es más 

fácil incluso generar la solidaridad entre los compaF!eros en una.fábrica por el vínculo 

más cercano que en el medio rural, en el medio rural se termina estigmati::ando a los 

42 Directivo de ACA, 26/05/201  l .  
43 De ese modo, se señala que "la relación en general entre el produc/or arrocero y el .funcionario 
arrocero o el empleado arrocero es una relación mu1 · es1recha .1· 1iene unas carac1erís1icas haslanle 
diferenfes a las de o/ras producciones porque se trabaja con pocos fimcionarios zafra/es. se trabaja con 
::.a.fi'a/es. pero en general son permanenles " . (d irectivo de ACA, 26/05/2 0 1 1 )  
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trabajadores . . .  todavía tienen la persecución de los empresarios y en muchos casos 

dentro de la empresa termina siendo estigmatizado por los compaF1eros "44 . 

b) Contexto social 

En primer lugar, el contexto social del sector arrocero es presentado por parte de los 

empleadores como un ámbito donde predomina J a  cercanía en las relaciones con los 

trabajadores . Si bien no se apela  a la concepción de "la gran familia del campo ", 

expuesta recurrentemente por las gremiales ganaderas, se argumenta sobre las 

posib i l idades de ascenso social que el sector arrocero brinda. En otras palabras, la ACA 

se desmarca del d iscurso de las gremiales ganaderas tradicionales, dotándose de un 

discurso "empresarial" caracterizado por el comportamiento de un sector puj ante que 

brindaría un "ascenso social" a los trabajadores asalariados rurales. Así, se encuentra 

que "hay una particularidad del sector arrocero, que tal vez, sea de las pocas 

actividades productivas nacionales que tenga una movilidad ascendente. (. . .) capaz que 

hay varias decenas de plantadores que empezaron de peón, que no se da en todas las 

actividades, no se da ( . . .) O sea, me parece que eso es lo que ha llevado a que no 

crezca, me parece, el sindicato · .45 _  A su vez, se señala que "además están relativamente 

bien y relativamente mejor que otros asalariados rurales "46. 

De esta manera, el "ascenso social" al igual que los mejores salarios relativos en el 

rubro arrocero se configuran como factores inhibidores de la conformación de confl ictos 

de clase. 

En segundo lugar, se puede señalar Ja  falta de habitus de clase en una gran porción de 

los asalariados arroceros. En ese sentido, se plantea que hace unos pocos años "no 

había conciencia sindical, conciencia obrera, si bien hay gente que tiene buenas 

intenciones pero no hay una conciencia de clase en la clase trabajadora "4 7. 

La ausencia de "conciencia obrera " puede estar en correlación con la incidencia de una 

cultura rural robustecida por la residencia rural de buena parte de los asalariados 

arroceros, sea en pequeños poblados rurales como dentro de los propios predios donde 

trabaj an.  En este último caso se pueden encontrar, al menos, dos situaciones diversas :  

4 4  Entrevista a dirigente de SUT AA.  03/0 8/20 1 1 . 
4' Entrevista directivo de ACA, 26105120 1 1 
46 Directivo de ACA. 26105120 1 1 .  La idea de "ascenso social' " puede ser considerada como una inversión 
real izada dentro del campo simbólico que tiene como púb l i co no solamente a los asalariados, sino 
también a l  gobierno. 
47 Ex -dirigente de SUT AA. 3 0/08/20 1 1 
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por un l ado, trabajadores que viven en los predios arroceros "puros"48 ; y por otro lado, 

aquellos que se encuentran radicados en predios arroceros-ganaderos .  En estas 

situaciones se puede acrecentar las probabi l idades de encontrar un habitus rural que se 

contrapone a un habitus de clase. La predominancia de un habitus rural dentro de los 

asalariados rurales se convierte en un obstáculo relevante para la  organización sindical 

que va en sintonía con J a  d ificultad de lograr generar espacios para mostrar las ventajas 

de la acción colectiva, como señala González Sierra ( 1 994) . 

c) Rol de gremiales empresariales 

En el  plano discursivo la ACA no se presenta como una gremial que se opone a la 

sindicalización de los asalariados rurales. Por e l  contrario, plantea una tendencia al 

reconocimiento de la actividad sindical, manifestando una postura abi erta a integrar los 

ámbitos tripartitos49 . A priori, esto podría estar en correlación con el carácter 

empresarial de la gremial . Como señala el representante de MTSS,  "cuando vos tenés 

una gremial de empresarios, no de patrones rurales como la Asociación [Rural] y la 

Federación [Rural ] ,  el tipo se da cuenta que a la larga le sirve, todos los problema de 

interacción con el gobierno, tener un sindicato, tener la variable de decir bueno si no 

solucionamos esto porque el sindicato va a defender y nosotros vamos a tener que 

tomar medida y la mar en coche, yo creo que han aprendido a usarlo como un tablero. 

obviamentefúncional a sus intereses "5º. 

Desde Ja óptica de los trabajadores, el accionar de la ACA no es fiel a lo que quiere 

aparentar. En ese sentido, se sefi.ala que existe una fuerte represión sindical que no se 

instrumenta únicamente por parte de los productores individualmente considerados, s ino 

también a nivel de la gremial .  Según la  perspectiva sindical, e l  h echo de que gran parte 

de los empresarios arroceros cuenten con título universi tario refuerza aún más la 

condición de dominación, estableciendo mecanismo "suti les" de persecución sindical .  

Así, se p lantea que "la Asociación de Cultivadores de Arroz es como el terú terú grita 

en un lado y tiene el nido en el otro. Son todos progresistas. vos los escuchas hablar 

son todos progresistas, todos deben haber leído a Marx para hacer lo contrario, ¿ no ?  

48 E l  �jemplo más c laro e s  l a  empresa Anozal 3 3  S.A. 
4 9  Así. se puede plantear que " "ha1• muchas gremiales con visiones a mi cri1erio un poco diferen1es, no es 
lo mismo la Federación Rural que la Asociación Rural que los lecheros. que la Asociación de 
Cultivadores de A rra::, cua1110 más madura es la gremial es/e en cua1110 a defender realme111e los 
intereses y cuanto más claro hasta que pu/1/o necesila de los Trabajadores las negociaciones son más 

fáciles, pueden ser mu.1 · álgidas en determinado mo111e1110. no es lo mismo negociar en el arra: que 
negociar en la ganadería " ' .  (Representante de MGAP,  2 1 107120 1 1 )  
50 Representante del MTSS en Consejos de Salarios. 26/08/20 1 1 .  
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Son tipos muy estudiosos, y por eso, son más .fascistas incluso, son .fascistas. Odian a 

los trabajadores, eso no me cabe la menor duda, todos. Son tipos que vienen, te 

saludan, te dan un abrazo, hablan bien de vos, de los trabajadores en ámbito 

general . . .  este te invitan a todos los eventos que tienen y . . .  pero son los que persiguen 
' ¡; ,,5 1 nws . . .  .ferozmente . 

Por lo tanto, desde SUT AA se ident ifica a la  represión sindical como uno de los 

mecanismos uti l izados con mayor frecuencia para desmontar la organización sindical . 

Uno de los d irigentes de S UTAA plantea que "con el despido mío hubieron empresas 

que despidieron trabajadores como para marcar la cancha vamos a decir así, y es 

como te digo sabemos que hubieron más despidos pero el único que va a la justicia por 
. " 52 re111tegro soy yo . 

d) Dificultades organizativas. 

Dentro de los obstáculos organizativos, se puede encontrar que existe un inconveniente 

relacionado con la edad de los trabajadores, quienes en muchos casos superan los 

cuarenta años.  Por el lo, se sostiene que ' 'es una población envejecida para sindica/izar, 

eso es una traba, es una traba importante "53. Corno señala González S ierra ( 1 994) una 

población de mayor edad sería más difícil  de perrnear en sus concepciones y creencias, 

y por ende, convirtiéndose en ardua tarea acercarlos a una organización que rompe e l  

esquema de  comunidad rural (habitus rura{). 

Por otra parte, se encuentran dos tipos de dificultades para cubrir l as grandes di stancias 

espaciales que la  actividad s indical del arroz requiere. En primer lugar, muchos 

asalariados viven l ejos del grupo base de referencia por lo que "los trabajadores no se 

sienten en la obligación de participar de todas las actividades del sindicato cuando 

viven lejos del pueblo, es imposible, por un tema de los horarios, por eso es más dificil 

el tema rural es complicado el tema de la sindicalización por eso, tampoco el sindicato 

puede tener un delegado que pueda andar recorriendo todas las zonas que seria lo 
. J . 

. ,54 me;or pero no wy como . . .  . En segundo lugar, las d i ficultades se expresan para 

contactar los grupos de base de distintas localidades entre sí, debido a la di spersión 

geográfica, no contando con posib i l idades de desplazamiento para realizar activ idades 

en conjunto de forma periódica. 

5 1 Ex dirigente de SUT AA, 3 0108120 1 1 
52 Dirigente de SUT AA. 03/08/2 0 1 1 
53 Dirigente de SUT AA. 03/08/20 1 1 .  
54 Dirigente de SUT AA. 03108120 1 1 .  
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5 . 5  Factores que pem1iten superar los obstáculos para l a  acción colectiva 

a) Trayectorias de los sindicalistas 

Al anal izar las trayectorias Jaborales55 , encontramos situaciones diferentes entre los 

entrevistados. Las trayectorias sindicales de los entrevistados expresaría el modelo 

dentro de un rubro que carece de sindicatos rurales desde mediados de los años ochenta. 

Por un lado, se encuentra un trabajador vinculado a Ja producción de arroz desde los 

trece años, pasando por dos experiencias d iferentes: primero como asalari ado dentro de 

una producción arrocera de su fami l ia  y posteriormente como asalariado, hasta Ja  

actual idad, dentro de una empresa de renombre en e l  sector56. Este trabajador 

entrevistado presenta ausencia de activ idad s indical hasta su vínculo con SUT AA en el 

año 2007. Según sus palabras, "en la empresa fui uno de los últimos trabajadores a 

sindicalizarse, participe en una reunión (. . .) y ahí comienza mi militancia sindical en 

virtud de los Consejos de Salarios por la representatividad y ahí este empezamos a 

militar para aprender sobre el tema de la negociación _v todo eso "57 . 

El otro dirigente entrevistado comenzó su actividad laboral en l a  zona de P lácido Rosas 

en tareas vinculado al arroz y la ganadería. Posteriormente, en los años noventa 

emigraría a Montevideo para enrolarse a la rama de construcción, y una vez de regreso 

nuevamente a su pueblo se dedica a la activ idad agropecuaria durante el periodo de la  

recesión económica (2002-2003) .  Actualmeme está dedicado a la actividad política a 

nivel departamental y nacional dentro del Frente Ampl io.  Su trayectoria sindical está 

vinculada a otro rubro de producción, en este caso la construcción, como experiencia 

previa :  · ·cuando llego a Montevideo en el noventa por ahí entré a trabajar en la 

construcción. De campo, que abandona los estudios, va para la construcción y ahí me 

metí en el SUNCA y estuve un par de aí1os militando en el SUNCA . . .  este . . .  donde 

estuve, llegué a estar en la dirección del SUNCA . . .  ai1o y pico º '58 .  La trayectoria dentro 

de un sector con alta inc idencia de agentes con habitus de clase ( la construcción) 

pem1ite generar una experiencia que después se va diseminando hacia los demás 

trabajadores arroceros. Vale resaltar que este trabaj ador fue uno de los fundadores del 

55 En el nivel de instrucción se encuentran divergencias, uno cuenta con secundaria completa mientras 
otro alcanzó el nivel de primaria. 
s1> " Con trece alias aproximadamente me fui a la campai'la, mi padre tenía . . .  era un productor de arroz, 
un medianero que le decían. arrendaba tierra y agua v desde esa fecha trabajaba abocado a la 
producción del cereal. Este . . .  no recuerdo bien la .fecha pero en el . . .  dos mil dos si mal no recuerdo 
empecé a trabajar en la empresa en la cual hasta el día de hoy esto.1 · trabajando. y en el dos mil siete 
empecé a trabajar . . . a mili/ar en la actividad sindical .

. (Dirigente de SUT AA. 03/08/20 1 1 ). 
57 Dirigente de SUT AA 03/08/2 0 1  1 .  
58 Ex Dirigente de SUT AA 30/08/20 1 1 .  
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sindicato de SUT AA en 2005, del cual hoy se encuentra fuera como consecuencia de la 

actividad política que desempefia. 

b) A ctividad social 

El SUTAA ha apostado a la organización sindical intentando dotarla de contenidos 

sociales que excedan la mera reivindicación de salarios y condiciones de trabajo. Por 

ese motivo, una de las estrategias implementada es acercar a trabajadores arroceros y su 

famil ia  por intermedio de actividades sociales. Éstas comprenden vanos 

emprendimientos, a saber: una cooperativa de viviendas, equipos de fútbol tanto a nivel 

de mayores como de niños, una escuela de samba, entre otras. 

S i  b ien la actividad social de SUTAA representa un aporte que puede comprenderse 

como un fin en sí mismo para las localidades en Ja cual se desarrol la  (Vergara y Río 

Branco), también tiene como propósito generar la participación de los trabaj adores en el 

sindicato. Como expresa uno de los entrevistados, ' "yo creo que el despegue está ahí, 

nosotros ya lo absorbimos eso, los proyectos sociales transformar la cabeza del 

trabajador hacia lo social, que el sindicato sea un proyecto de vida y no una 

herramienta contestaría nada más, ahí vamos a . . .  no solo a resistir sino a ser una 

herramienta social grande y con gran despegue, sino corremos riesgo de ser una mera 

organización contestaría con cada día menos diría yo . .  .fuerza " 59 

e) Apoyos externos a la organización 

Programa Uruguay Rural (PU R-MGAP) 

El PUR real izó durante 2006 y 201 O un trabajo en conjunto con S UTAA a través de un 

convenio de financiamiento cuyo objetivo fue fortal ecer el grupo base de Río Branco. 

De esa fom1a, "el proyecto compró N cantidades de equipos de .fútbol para distribuir 

entre los ni11os hUos de asalariados rurales, fueron tantos que armaron una liga en el 

este del país, en la zona de Río Branca (. . . ) Armamos cursos de computación para hijos 

de asalariados rurales y algunas otras cosas más pero que no son específicamente 

herramientas sindicales pero que ayudaban a mejorar el entorno, a dignificar la.familia 

del trabajador y la trabajadora rura/"60. 

A esto, debe sumarse que el S UT AA se encontró entre los sindicatos rurales que se 

vieron beneficiados por e l  PUR en la financiación de locomoción y al imentación para 

59 Ex Dirigente de SUTT A. 30108120 1 1 
60 Ex integrante del PUR. 28/06/20 1 1 . 
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trasladarse a Montevideo durante las sesiones de los Consejos de Salarios6 1 (período 

2006-20 l O). Como seüala e l  ex integrante del PUR "todas esas actividades han 

62 repercutido que tiene cientos y cientos de a.filiados SUTAA " 

Servicio Central de Extensión y Actividades en el Medio (SCEAM-U D E LA R) 

El trabajo de la Unidad de Cerro Largo ( SCEAM) comenzó hace algunos afias y se 

mantiene hasta la actual idad. El mismo se ha dirigido a fortalecer básicamente tres áreas 

de trabajo  con el sindicato, a saber: a) formación sindical, b) cooperativismo de 

viviendas63 y ,  c )  investigación y di fusión sobre las repercusiones de la  uti l ización de 

agrotóxicos en la salud. Éste último punto es una de las preocupaciones centrales del 

sindicato como seüala el representante de SCEAM, "en Cerro Largo se ha trabajado 

más vinculado al tema de la salud porque es una de las problemáticas que está más 

fi1erte donde están afectados los trabajadores del arroz "64. En ese sentido, desde el año 

20 1 O se l l eva a cabo un proyecto en conjunto con S UTAA respecto a la salud de los 

trabajadores, el cual se presenta como "una iniciativa surgida del acuerdo entre el 

SUTAA y un equipo interdisciplinario integrado por docentes y estudiantes 

universitarios. A partir del intercambio con los trabajadores, el proceso productivo del 

arroz combinado con las carencias infraestructura/es de los servicios de salud de la 

zona, comprometen .fuertemente la realidad sanitaria de la localidad. E11fermedades 

respiratorias, afecciones a la piel, distintos tipos de cáncer, son algunas de las 

patologías que los trabajadores describen, pero se carece de un análisis exhaustivo de 

la situación sanitaria de esa localidad y de las zonas que circundan la Laguna Merín. 

Es así que el problema de investigación está centrado en identfftcar las relaciones entre 

el proceso productivo y el proceso de salud- e1ifermedad de los trabajadores "65 . 

6 1 "Sacamos 01ra línea para financiar congresos o encuemros de ellos, básicamente regionales o 
nacionales, v la otra fue difúsión y propaganda de las cosas que hacía el sindicato. por ejemplo. 

financiamos emisiones de radio en el interior. 10do esto en el interior, la producción a veces de volantes 
que me acuerdo d[fúndian la jornada de ocho horas, la aprobación de la le1· de ocho horas. pero eran 
casi todas concretas que hicimos nosotros a pedido de ellos básicamente ". (Ex integrante del PUR. 
28/06/20 1 1 ) 
62 Ex integrante del PUR, 2 8/06/20 1 1 . 
63 "tenem�s la cooperativa de vivienda que no sea solo cooperativas de viviendas que están trabajando 
con la unidad de extensión la viabilidad de un proyecto de que esa coopera1iva 1enga más allá de que 
sea . . .  : '" .1.legar a la vivienda de rener un provecto de vida " (Dirigente de SUT AA, 03/08/20 1 J )  
6 4  Representante de SCEAM. 24/06/20 1 1 .  
6' Descripción del proyecto "Los trabajadores arroceros de la cuenca de la Laguna Merín. A nálisis de su 
situación de salud " enmarcado dentro de los proyectos orientados a la Inclusión Social (Modal idad l), 
financiado por l a  Comisión Sectorial de Investigación Científica ( CSJC) de la UDELAR. Disponib le  en : 
http: //\V\V\.v .csic .cdu .  uv/rcnderPageiindcxipa !!eldi202#hcading 2030. Úl tima consulta real izada: 
4/02/20 1 2 . 
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Este tipo de vínculos externos que va generando la organización sindical son causa y 

efecto de Ja  generación y consiguiente apropiación de capital social en los tém1inos de 

Bourdieu: "red de relaciones ". De esa fom1a, se va potenciando el capital social de los 

m i li tantes y l a  organización sindical, que procura buscar un efecto multipl icador dentro 

de Jos asalariados no afil iados, entendiendo a las actividades sociales como enlace. El 

vínculo con SCEAM permite optimizar algunos recursos y que se vuelvan potenciales 

recursos a futuro, es decir, capital social .  
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-Capítulo 6-
LAS RELACIONES LABORALES EN LAS PLANTACIONES DE CAÑA DE 

AZÚCAR 

6. 1 Complejo agro-industrial azucarera 

A partir de la década del treinta, el d irectorio de ANCAP resolvió real izar cultivos 

experimentales de caña de azúcar. Años más tarde, a principios de los cuarenta, se 

comienzan a real izar en Bel la Unión dichos experimentos y sus buenos resultados 

permitieron iniciar a las inversiones en tierras, riego y finalmente en la construcción de 

un ingenio azucarero (Moraes, 20 1 2 ; González Sierra, 1 994 ). Hoy día, la agroindustria 

suero-alcoholera se desarrol la únicamente en Bella Unión. 

Entre los noventa y principios del dos mil, la industria azucarera ingresaría en una 

importante debacle, como consecuencia de la l iberalización económica y el ingreso de 

nuestro país al Mercado Común del Sur (MERCOSU R) .  

Luego d e  los vaivenes acaecidos por la crisis d e  la Cooperativa Agraria Limitada del 

Norte Uruguayo (CALN U),  desde 2006 existe un reimpulso de la agroindustri a con la  

adqui sición de l  ingenio por  parte de ANCAP. De esa manera, se creó la  empresa 

Alcoholes del Uruguay S.A (ALUR )66 con el objetivo trazado de crear un proyecto 

suero-alcoholero. Esto será brevemente presentado en l as sigui entes páginas. 

Fase agrícola 

En la fase agrícola de las plantaciones de caña de azúcar, existen al menos tres actores 

que pueden identificarse como remitentes al ingen io. En primer l ugar, se encuentran los 

plantadores empresariales de caña de azúcar, la mayoría de ellos nucleados en la 

Asociación de Plantadores de Caña de Azúcar del N orte Uruguayo (APCANU ) .  

En segundo lugar, ALUR tiene plantaciones d e  caña d e  azúcar bajo  su responsabi l i dad y 

para el lo confonnó una empresa: AGROALUR S .A .  Esto se enmarca dentro de una 

estrategia de la empresa ALUR de poder controlar todas las fases del complejo, incluida 

la etapa de plantaciones de caña de azúcar (Pereira, 2 0 1 1 ) .  

Por último, algunos trabajadores asalariados han accedido a parcelas d e  tierra para la  

producción de  caña de  azúcar. Las modalidades de  acceso a tierras son diversas, y entre 

66 Inicialmente, ALUR S .A.  estuvo integrada en un 90% por ANCAP y un 1 0% por la Corporación 
Nacional para el Desa1Tol lo (CND). Posteriorn1ente. Petróleos de Venezuela S .A .  ( PDVSA) adquiere e l  
l 0% del  paquete accionario de la CND. No obstante. Ferrando, Lagos y Llanera (2008 ) señalan que en 
2008 PDVSA acuerda con ALUR ampliar su participación accionaria en un 1 5%. Actualmente PDVSA 
tiene un 25% de participación. 
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el las destacan las siguientes: a) acceso por adjudicación del instituto Nacional de 

Colonización ( caso Colonia Sendic Antonaccio), y b) a través de un contrato de sub­

arrendamiento con la  empresa ALUR (caso del Campo Placeres)67. 

La reactivación de la caña de azúcar ha permitido aumentar el número de productores, 

pasando de 1 50 a 400 entre 2005 y 20 1 1  (ALVR, 20 1 2 ) .  

E l  cultivo de caña de  azúcar depende de  un buen acceso al n ego, sm el cual la  

producción resultaría inviable .  Por lo cual requiere inversión adicional a l  respecto. 

Con relación al uso de maquinaria, puede señalarse que e l  nivel ha sido h istóricamente 

bajo, principalmente en la cosecha. Sin embargo, en los últimos años ALUR ha 

incentivado la i ncorporación tecnológica en tareas de mantenimiento y también en la 

cosecha. 

Tabla .  5 Área de cosecha, prod ucción y rendimiento de caña de azúcar según zafra 2004/2005 a 
201 0/20 1 1  

Zafra Area cosechada Producción ( ton) Rendimiento 
2 004/05 3 . 1 92 1 54.208 48 .3 1 1  

2005106 3 . 1 00 1 72 . 1 77 5 5 . 54 1  

2 006/07 2 .96 1 1 44 . 5 1 9  48.807 

2 007/08 5 . 1 8 8 293 . 1 87 56 .5 1 3  

2008/09 6 .038 334.08 1 5 5 .990 

2 009/ 1 o 5 . 8 1 5  296.509 50.990 
20 1 0/ 1 1 6 .480 3 1 3 . 3 0 1  48 .349 

Fuentes: DIEA (2005), D I EA (201 1 )  en base a información proporcionada por ALUR S.A (20 1 1 )  

Fase industrial 

Actualmente la  fase industrial  es real izada exclusivamente por el ingenio estatal de 

ALUR, que se define como ' "agroenergético-a/imentario, para la producción de etanol, 

azúcar, energía eléctrica y alimento animal " (ALUR, 20 1 2 ) .  La remisión de caüa de 

azúcar de la fase agraria se destina para la producción de azúcar y etanol ,  variando las 

proporciones según lo considere la industria .  

Comercialización 

La producción de azúcar tiene como destino, casi exclusivo, el abastecimiento del 

mercado interno (DlEA-OPY PA, 2 0 1  l ) . 

6¡ Al respecto puede consultarse en Moraes ( 20 1 2 ) . Al l í  se realiza un exhaustivo anál i s i s  del proceso de 
subarrendami ento de tien-as con final idad para la producción de caña de azúcar. rea l izada por parte de 
ALUR a los trabaj adores v inculados a UT AA. Por otra parte. sobre l a  Colonia Sendic Antonaccio,  puede 
consultarse el sitio web del fNC: http:i/www.coloniz<Jcion .com.uy. 
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6 .2  Proceso de trabajo en l a  cañ a de azúcar 

La caña de azúcar tiene tres grandes etapas durante el proceso productivo: a) 

implantación del cultivo; b) crecimiento, desarrol lo y m antenimiento del cultivo; y c )  

maduración y cosecha ( M oraes, 2 0 1 2 ) .  

La mayor proporción de asalariados son contratados durante la última etapa del proceso, 

es decir, en la cosecha de caña de azúcar. U sualmente, el período de cosecha se extiende 

de junio a setiembre, y en algunas ocasiones excepcionales podría alcanzar los meses de 

octubre y noviembre. No obstante, un número reducido de asalariados son contratados 

durante algunos meses, principalmente se los contrata para tareas vinculadas a la 

implantación y mantenimiento del cultivo (Al respecto de la contratación de trabajo,  ver 

más adelante en el punto 6 .4) .  

En base a lo anterior, si bien se considera rel evante todo el  proceso de trabajo  del 

cultivo de cafia de azúcar, a continuación la descripción se centrará en aquellas tareas 

asociadas a la cosecha 68 . 

Como se ha señalado, es tradición en nuestro país que el corte y el despunte de caña se 

real ice de forma manual .  Por el lo, previo al corte debe procederse a Ja l impieza de la  

superficie.  De esta forma, se realiza la quema de cafia porque el corte debe real izarse l o  

más cerca posible del suelo ( Moraes, 2 0  l 2 ) .  

Una descripción muy gráfica del corte d e  caña e s  relatada por Nicolás Esteves. El 

mencionado dirigente h i stórico  de UTAA, señala que Ja tarea se real iza "con una 

herramienta hecha por los trabajadores, una especie de hacha que se llama 

'cortadora '. Se corta abajo, al pie, se destronca y después, con un palo levantás el 

brmado al hombro y lo llevás a la cabecera. El brazado puede pesar entre cincuenta y 

ochenta kilos, y las cabeceras están en los extremos del surco. Después viene un grapo 

y lo carga en los camiones, se lo pesa, a pesa en la chacra. Por lo general se corta un 

surco completo, se lo pesa, a veces por secciones, porque no es parejo, y de ahí se saca 

el promedio , . (Dominguez, 2004 : 74). 

Finalmente, la cana cosechada se coloca en camiones y zorras para que sean l levadas al 

111ge1110. 

El horario de trabajo  suele ser como máximo de ocho horas deb 'd , 1 o a que es :;¡13 tarea que demanda un esfuerzo físico muy importante para el trabaj ador. La forma de trabajo  
óS · S1 �I lector desea obtener un panorama detal lado . 
de azucar véase Moraes (20 1 2 ) . 

y consistente de todo el proceso de trabajo de la caña 
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es individual con pago a "destajo ", priorizando el "rinde '', donde la  remuneración 

aumenta en relación a la capacidad de obtener una mejor productividad individual . 

Desde la  consideración subjetiva de los asalariados se destaca la precariedad del trabajo  

del cortador de  caña, al  sefialar que "las condiciones de trabajo hasta ahora son 

jodidas, han mejorado un poquito pero siguen siendo la condición muy precaria de 

trabajo de mucha gente, te digo porque nosotros estamos todos los dÍas recorriendo 

grupos y hablando con los compaF1eros y viendo las circunstancias de los compaP1eros 

en la chacra, entonces . . .  peleando . . .  y reclamando y peleando siempre por los derechos 

de los compaFieros, me entendés. Entonces ahí es donde nosotros hacemos hincapié con 

la bonanza que se dice, supuesta, hasta el momento al trabajador rural no le ha 

llegado "69 . 

N o  obstante, cabe destacar que en la úl t ima zafra 2 0 1 0/20 1 1 , ALUR S .A .  ha 

incentivado la  util ización de m áquinas cosechadoras 70.  Entre los factores se encuentran 

la mejora de la productividad a través de la reconversión productiva, establecer mejores 

condiciones de trabajo, y evitar la quema de la caña y sus efectos sobre el ambiente. 

Esto se presenta como una disyuntiva dentro y fuera del sindicato, generando el 

horizonte de un nuevo conflicto porque, por un lado, mejoraría las condiciones de 

trabajo pero, por lado otro, afectaría los puestos de trabajo  del sector. Así, los 

asalariados sefialan que ' "el tema de las máquinas se está pe1judicando a los 

trabajadores, nosotros no vamos a aceptar las máquinas, y ya le dijimos mientras que 

no le quite la mano de obra a los trabajadores está todo bien pero si empieza a quitar 

la mano de obra a los trabajadores bueno . . .  "7 1 .  

69 Dirieente de UT AA 1 0/08/2 0 1 1 .  
70 El directivo de ALUR, Leonardo de León plantea que · ·apuntamos a tener entre 30 y 35% del área de 
cosecha mecani::uda. Nadie quiere mantener el tmhuio de conar cai'la. no es sustentahie v todos 
queremos lograr que se recml\ 'icrta. lo que se hará paulatinamente. Este año sería 1111 éxito llegar a 20% 
de mecani::oción · · D iario El País. 25/05/20 1 1 .  
Disponible en: httn://www.e lpais .com.uv/suplementolagropccuario/mczc lados/ . Consu l tado: 1 9/0 l /20 l l .  
7 1  Dirigente de UT AA, 1 6/06/20 1 1 
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6 .3  Representación colectiva en las rel aciones laborales 

a) Asociación de Plantadores de CaFw de Azúcar del Norte Uruguayo (APCANU). 

Objetivos 

Es una organización de primer grado que reúne a los plantadores de caña de azúcar, 

fundada en 1 959 con sede en la ciudad de Bella Unión.  Los obj etivos de la gremial  son 

"defender en todo lo posible y de mejorar las condiciones del cultivo de caFw de 

azúcar "72 . A su vez, APCANU está agremiada a la Federación Rural del Uruguay 

(FRU)73 . 

La situación de APCANU antes de 2005 no era muy buena, dado que ' 'esta gremial de 

productores que estaba prácticamente desactivada, como CALNU se venía terminando, 

la gremial de productores que es esta, la asociación de plantadores, como 

consecuencia también se venía terminando. Entonces. al venir ALUR se le dio un nuevo 

impulso a la gremial, se hizo elección. que hacia m1os que no se hacia, porque venía 

trabajando un directorio que hacia no sé, cuatro o cinco que venía manteniendo la 

gremial pero casi sin actividad. Entonces, en el dos mil seis se hace una nueva 

elección ' '74 . 

Logros desde 2005 

Se entiende que el principal logro alcanzado desde 2005 es la nueva orientación que ha 

tenido la caña de azúcar. Esto se debe principalmente por el apoyo estatal para 

desan-o l lar la plantación del cultivo, a través de la presencia de ALUR desde 2006. 

En ese sentido, antes de la mencionada fecha, existían apenas un centenar de 

productores dedicados al cultivo, situación que se evidencia por las 3000 has de área de 

cosecha existente desde la década de los noventa .  Así, solamente quedaron "heroicos 

productores º ', que como señala el representante de APCANU ' 'es gente mt(V eficiente, 

muy económica que se mantuvo en los predios haciendo un sacr�ficio enorme, (. . . ) ) ' son 

los que han permitido que cuando llegó ALUR, en el m1o dos mil seis, quedaran esas 

tres mil hectáreas "75 . Para i lustrar el cambio operado puede reseñarse el aumento del 

área cosechada de caña de azúcar, que en 20 1 1 se situó en 6 .480 has de cosecha. (Ver 

cuadro 5 en punto 6 . 1  ) .  

7 2  Directivo de APCANU. 1 5/06/20 1 1 .  
73 Ver en:  http:/lwww.fcdcracionrura l .org.uv/fcdcradas.php Ultima consu l ta real izada: 23/0 1 /20 1 2 . 
74 Directivo de APCANU, 1 5/06/20 1 1 
75 Directivo de APCANU. 1 5/06/20 1 1 
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, ¡¡ , , , , /  , , ¡  ,·1,_ 1¡ abajadores Azucareros de Artigas (UTAA) 

Fii nd;  ciún 76 

l · u 1 1dddo d 3 de setiembre de 1 96 1  en Bel la Unión (departamento de Artigas), nuclea 

p t 1 1 J c . pa ln  ente a los trabaj adores que se desempeñan en activ idades vinculadas al corte 

de b cat1a ele azúcar. También incorpora, en menor medida, asalariados de la agricultura 

\fi Xhlción 

• 1 1 · c  d,  1 : tño 2005, el sindicato contaba con un centenar de afi l iados según se sostiene 

· ·· 1 v ; 1 .  ! ,: la d irigencia. Esa situación actualmente se ha podido revertir, de modo que 

1 2 1. 1 : · : " cuenta con aproximadamente setecientos cincuenta afil iados, los cuales no 

1 odos real izan aportes de cuota sindical .  Ésta situación se debe a la  inestab i l idad de 

i · -.gre o:)  de los trabaj adores durante e l  año como consecuencia de la zafral idad. 

F mcionamiento interno 

or.� " l f t 1 1,ación de UTAA reviste una gran complej idad haciendo que un anál is is  

".' .. 1 ! J u., 1 i ·;o sobrepase los límites del  presente trabajo .  Por lo tanto, puede argüirse que 

.1 1 1 u dc l í nición de UT AA como sindicato rural presenta ciertas l imi taciones. Esta 

raractedstica, es analizada por uno de sus dirigentes actuales, al señalar que "nosotros 

1 11 · '.\ fl ll • 'US solo acá para defender los derechos del trabajador, o sea, ocho horas, 

i;l .'. 1 icia. aguinaldo. despidos . . .  no. El sindicato va mucho más allá, quizás UTAA está 

dcntru de las organizaciones que a veces no lo podemos definir muy claramente porque 

nos preocupa la problemática del trabajo, nos preocupa la situación de empleo­

desempleo tratando de ver cómo podemos solucionar los problemas a los compaí1eros 

de trabajo, defendemos a rajatablas los derechos de los trabajadores, tratamos de 

i ·incularlo directamente al grupo de compaP1eros en el tema de la tierra, el sindicato 

lambién hace muchos m1os . . .  los compm1eros se hace una policlínica donde también 

, , ,•¿, el lema de la salud de los compm1eros "77 .  El sindicato funciona con una direct iva 

de once miembros, quienes fueron designados en la última elección celebrada en 20 l O, 
L1uc contó con la competencia de dos l i stas 7 y fue real izada mediante la implementación 

. l · i  v'.l lt1 secreto . En esa ocasión se h izo extensiva la participación a todos los 

" La� etapas de UT AA desde su fundación hasta 2004 han sido refl�jadas en los antecedentes de este 
1 raba_io . Ver capítulo 1 .  
· · Diri gente de UT AA. 1 0/08/20 1 1 
' "p,1·1:í integrada. era once de la direc1iva . . .  de la dirección . . .  o sea, v cua1ro de ellos. los cuatro. Como 

, .ius nos ¡J/a111earon de tener, ellos no p lantearon de que querían la secre10ría del sindicato, noso1ros le 
ui¡imus que no. que la lista ganadora renía que llevar la secretaría v la presidencia. le dijimos que no r 

lw. compaF1eros se retiraron. no quisieron participar más _, . bueno hoy por hoy. está cons1ituida por la 

fi, ta . . (Dirigente de UT AA, 1 0/08/20 1 1 ) .  
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trabajadores cortadores de caña, incluso a aquellos que no estuvieran afiliados al 

sindicato en ese momento. 

El sindicato cuenta con un local sindical, ubicado en el barrio Las Piedras de la c iudad 

de Bella Unión, donde se realizan las asambleas y funcionan regularmente algunas 

comisiones. Dentro de éstas se puede destacar la Comisión de Tierras 79 y la comisión 

que administra la policlínica de UTAA. 

Mapa 3. Principal área geográfica de incidencia de UT AA. 

Fuente: Elaboración propia en base a las entrevistas realizadas. 

Objetivos 

Los objetivos del sindicato transitan por dos planos diferentes aunque de manera 

simultánea. Por un lado, se encuentra la defensa de los salarios y las condiciones de 

trabajo; y por otro, se procura generar propuestas por el acceso a la tierra para los 

' 'peludos " .  

7 9  "Hoy día una comisión que estáfimcionando todos los martes con u n  número muy importante, ayer en 

la comisión de tierras era entre ochenta y pico y cien compañeras y compañeros en la comisión de tierras 
preparando todo lo que tiene que ver en un proyecto, que hay técnicos trabajando en los proyectos, los 
cuales son proyectos que el sindicato de acá a dos semanas los va a tener medio definido ". (Dirigente de 
UT AA, 1 6/06/20 1 1 )  
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6 .4 Obstáculos para l a  acción sindical 

a) Mercado de Trabajo. 

Características de la contratación de trabajo 

Los trabajadores cafieros presentan un alto grado de zafral idad debido a las 

características del cultivo de cafia de azúcar: la cosecha tiene una duración aproximada 

de cuatro meses durante el afio. La misma se real iza, habitualmente, entre los meses de 

junio y septi embre, aunque en algunas ocasiones puede extenderse hasta los meses de 

octubre y noviembre. Como señala uno de los dirigentes de UT AA, e l lo es uno de Jos 

principales i nconvenientes porque "la zaji-a es puntual, son cuatro o cinco meses a 

veces de trabajo en los cuales después los compaF1eros tienen muchas, serias 

complicaciones en lo social, en lo familiar . . .  "8º.  

Respecto al número de trabaj adores que se desempeñan en la  zafra, no se cuenta con un 

número preciso por diversos motivos. Por un lado, e l  carácter zafra! de la  actividad los 

dej aría fuera del regi stro realizado por el Censo General Agropecuario (CGA) a su vez, 

e l  último dato censal disponible corresponde al año 2000. Por otro lado, las encuestas 

d isponibles en DIEA-MGAP, que se real izan anualmente, sobre la zafra de azúcar no 

indagan respecto a la contratación de mano de obra. Por lo tanto, se debe recurrir a la 

estimación de Jos propios asalariados que señalan una cifra de 1 200 personas 

contratadas durante la zafra8 1 . La contratación de mano de obra se real iza mediante dos 

vías :  por Jos productores plantadores de caña de azúcar o por Ja empresa AGROALUR 

S .A.s2 _ 

Dispersión geográfica 

Por otra parte, respecto a Ja di spersión geográfica de Jos trabajadores de la caña de 

azúcar, se puede acudir al número estimado de trabajadores mencionado anteriormente 

( 1 200) y dividirlo por el número de área cosechada en Ja última zafra (6 .644 has)83 . De 

esta manera, se podría estimar que hay un trabajador cada 5 hectáreas. Siguiendo estos 

números, se puede concluir que las plantaciones de azúcar requieren una alta 

80 Dirigente de UT AA, 1 0/08/20 1 1 
81 . .  Somos mil doscie111os cor/adores de cai'w · · ( Dirigente de UT AA. 1 6/06/20 1 1 ) .  
s :  Es una  sociedad anón ima que  comenzó a operar en  2009 con el propósito de  cumpl ir diversas 
actividades agrícolas, entre el las Ja venta de servicios de cosecha a los productores de caña. Es l 00% 
propiedad de ALUR. S .A.  Ver balance de ALUR S.A. 20 1  O. 
Disponible en : http: //www.alur.com.uviba lanccs.html 
83 Datos correspondientes a la zafra 20 1 0/20 1 1 de caña de azúcar. DIEA-OPYPA (MGAP) .  Agosto. 201 1 .  
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concentración de mano de obra. S in embargo, los trabajadores consideran que la 

dispersión geográfica se convierte en una traba importante al señalar que "es dificil, 

nosotros somos muy desparramados, tenemos distintas chacras, distintos grupos de 

cortador y es muy dificil de poder juntar a esos compaP1eros, de poder en una 

asamblea . . .  que los mismos compaFieros te plantean somos mil doscientos cortadores de 

cm1a y sin embargo, van dos trescientos, doscientos compm1eros participando en una 

asamblea "84. 

b) Contexto Social 

En los asalariados cañeros existe una fuerte presencia de radicación urbana. Como 

señala un integrante de SCEAM : " UTAA tuvo esa condición de tener la gente viviendo 

en el pueblo yendo a trabajar a campo y volviendo a Bella Unión, en las zonas pobres 

de Bella Unión pero teniendo la posibilidad de juntarse ahí, eso me parece que es un 

factor que puede condicionar un nivel de organización mayor "85 .  

Este elemento h a  permitido la  consolidación d e  una organización sindical d e  larga data. 

Así, se presenta el hecho de que ' 'el único sindicato con una trayectoria histórica fue 

UTAA,  es UTAA, que es el único sindicato que se ha logrado consolidar, está por 

cumplir los cincuenta m1os 
"86 , generando que los principal es dirigentes de la 

organización sean considerados como "referentes, son conocidos, no te digo due11os del 

pueblo pero son personajes "87 .  

Estos elementos, p lantean un escenario en el que  probablemente no esté presente l a  

' 'atmósfera rural " típica de  la  ganadería. Por el contrario, en  los cañeros se  fundan 

esquemas de percepción donde radica esencialmente el confl icto capital -trabajo .  Esto se 

hal la  principalmente en la h i storia de Bella Unión y especialmente de los cañeros, 

marcada por el conflicto, que se convierte en un elemento de identidad . Así se plantea 

una diferencia sustancial con la matriz "amortiguadora '' ,  en el sentido de Real de Azúa, 

que ha caracterizado al país, principalmente al "mundo" rura l .  Aquí se puede identi ficar 

claramente la  existencia de un habitus de clase que se refuerza a través de la experiencia 

de l as generaciones anteriores .  Esto puede encontrarse en la  i dentificación de los logros 

al canzados a través de "la lucha" y la capacidad de movil ización que tiene el sindicato 

en la ciudad. Por ejemp! : ' .  ·· · · �de remitirse a las consideraciones de un dirigente sindical 

84 Dirigente de UT AA. 1 6/06/20 1 1 
85 lnte;.ante de SCEAM. 27/07/20 1 1 .  
86 l ntegrante de SCEAM, 24/06/20 1 l .  

87 Representante del MTSS. 16108120 1 1 .  
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de UT AA en ocasión de las últimas negociac10nes con APCANU, qmen sefiala que 

"habíamos firmado un convenio, después que habíamos firmado un convenio la 

asociación [APCANU] hace un paro, quiere parar el corte de caí1a y cercenando el 

corte de cm1a para los trabajadores. Se junta la inter sindical y se hizo un contra 

piquete, UT AA hizo un contra piquete, o sea, con apoyo hasta con todo el pueblo se 

hizo una movilización que movimos todo el pueblo "88.  

Por ello, a diferencia de lo especificado en e l  marco teórico, el contexto social no parece 

presentarse como un inhibidor de la acción colectiva de los asalariados cañeros, sino 

todo lo contario, como un efecto estimulador de acciones colectivas. 

c) Rol de las gremiales 

La gremial APCAN U tiene un relativamente menor peso simból ico si se lo compara con 

otras gremiales patronales, básicamente a nivel nacional .  En este contexto hay varios 

elementos que pueden expl icar el  menor nivel de di scursos l egitimadores de prácticas 

sociales desde los empresarios cafieros .  En concreto, entre las variables que pueden 

analizarse se encontrarían : a )  la gremial de productores es fundada casi en e l  mismo 

contexto h istórico que el sindicato de UT AA; b) hay un cierto perfil empresarial entre 

los productores de cai'ia de azúcar y c )  como consecuencia de la trayectoria del 

sindicato, existe cierta "cultura de negociación". 

En referencia al punto a ), puede establecerse que al surgir el sindicato se fue generando 

un habitus de clase entre los asalariados que exigió desde un comienzo su 

reconocimiento como interlocutor válido dentro de la relación laboral .  Las primeras 

acciones de huelgas, fueron marcando l ímites a la imposición simbólica de los 

empleadores sobre los asalariados89 . 

Respecto al punto b )  y c ), puede sefialarse que 'fundamentalmente en la caPw de azúcar 

la cultura del sector empresarial está acostumbrada a que hay un sindicato, está 

acostumbrada a que hay organización, está acostumbrada a interactuar, a negociar, le 

sx Dirigente de UT AA 1 6/06/20 1 l .  
89 Esto puede reflejarse con la siguiente reflexión de Daniel Moraes: "Ese fue el famoso ingenio 
[Compaf1ía Azucarera lndustrializadora del Norte S .A] que una ve.: 1omó Raúl Sendic ( .  . .  ) acájiie que. en 
el m1o 1 961 .  Raúl Sendic r los caiierns lomaron la fábrica de los gringos, que en aquel mome1110 eran 
gringos de casualidad. por aborlo de la na1uraleza. Y la oficina donde lo 1uvieron de rehén, al gere111e. 
fue esa. Te lo muesrro porque es parre de la hisroria. ( . . .  ) cuando vieron los lío polílicos que hahia con 
ellos, Sendic, los obreros. lodo el mundo enconado con los gringos, y un movimienlo corporarivo 
nacie111e, se las pelaron · ·  (Danie l  M oraes, ex directivo de Cooperativa Agropecuaria Limitada del Norte 
Uruguayo [CALNU]; en Domínguez, 2004 : 66) .  
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ha servido "9º . Esto se expresa en la  cantidad de afias de exi stencia de negociaciones 

volw1tarias entre APCANU y UTAA, las cuales fundamentalmente se realizan por la 

capacidad de presión del sindicato . Desde APCANU se admite que "hubo épocas de 

buen relacionamiento y hubo épocas malas. (. . . )  me acuerdo de una huelga, de un paro 

de trabajadores rurales que duró dieciséis días más o menos, te estoy hablando de hace 

muchos 011os atrás "9 1 .  

Por l o  tanto, podría plantearse que en l a  cafia de azúcar existe una importante "cultura " 

de negociación colectiva, anclado en el reconocimiento mutuo de los actores .  

Por otra parte, l a  negociación que se mantiene desde 1 985 ,  puede ser entendida como la  

búsqueda de  evitar un nuevo escenario de alta confl ictividad como e l  generado previo a 

la d ictadura (Moraes en Domínguez, 2004) .  

En resumidas cuentas, Ja gremial APCANU n o  h a  podido ejercer una dominación 

simbólica sobre los asalariados, en quienes se suele encontrar una identidad de clase. Lo 

anterior no significa que entre trabajadores y empleadores no se configure una relación 

de dominación, la cual se manifiesta por las características del rubro productivo, donde 

lo que impera es la zafral idad. 

A pesar de lo expuesto, en los asalariados se pueden encontrar pos1c1ones que 

manifi estan la oposición patronal ,  ej ercida a través de la  posibi l idad o no de otorgar 

trabajo durante la zafra. Así, se sefiala que "acá existen todavía las listas negras, en 

todos lados existen las listas negras. (. . . )  Y bueno y yo capaz que conseguía corte en un 

grupo y para el año ya no me daba, te decían que vos eras del sindicato . . . , m .  Nicolás 

Estéves (dirigente hi stórico de UT AA y testigo de todas sus etapas) afianza esta 

consideración, al sentenciar que "las grandes patronales de Bella Unión siempre fueron 

reaccionarias, retrogradas y anti obreras. Al trabajador, especialmente al rural, nunca 

le reconocieron el más mínimo derecho, ni su capacidad de trabajo. Y al peludo lo 

desprecian ,m_ 

d) D(ficultades organi::;ativas. 

Las debi l idades organizativas mencionadas por González Sierra ( 1 994 ) no parecen tener 

cabida en el caso de UT AA. Esto se sosti ene como consecuencia de que d ichas 

dificul tades se presentan como expl ic .� ::: : nes de disoluciones sindicales, m ientras que el 

90 Representante de MTSS. 26/08/20 l 1 
91 Directivo de APCANU, 1 5/06/20 1 1  
92 Diri gente de UT AA, 1 6/06/20 1 1 .  
93 Declaraciones de Nicolás Esteves, ( en Domínguez. 2004 : 7 3 ) .  
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caso de UT AA demuestra la permanencia de una estructura organizativa, aunque en 

algún momento haya sido frági l ,  pero suficiente para mantener vital idad hasta la 

actual idad. Aquí hay varios elementos que deben analizarse. En primer lugar, puede 

considerarse que la reiv indicación pol itizada que en otros sindicatos actuó como un 

elemento repelente hacia el resto de los asalariados rurales, en UT AA tuvo e l  efecto 

contrario. Es decir, se convirtió en w10 de los factores aglutinadores, que pem1it ieron 

con el tiempo establecer identidad a la organización corno movimiento cañero . 

En segundo lugar, se logró consolidar -inclusive después de la  dictadura- la 

pennanencia de dirigentes sindicales h istóricos que fueron fonnando a Jos nuevos 

dirigentes, dando forma a un cuadro sindical estable. Así, "esas cosas se dan en el 

cúmulo de la experiencia sindical entonces uno iba como se dice en la jerga de los 

ciclistas 'chupando rueda ' ahí con compaP1eros de la talla de un Colacho Estéves y de 

otros viejos militantes y de compaP1eros que estaban en la cabeza del sindicato en ese 

momento, y uno siempre echando una mano y uno va agarrando experiencia y va 

11 egando "94. 

Por otra parte, las di stancias geográficas si se las compara con otros rubros no son de 

dimensiones considerables como para interponerse entre los asalariados representados y 

la  dirigencia. A esto se afiade que la mayoría de los asalariados cañeros residen en la 

misma ciudad. E l  sindicato t iene como base territorial Bel la Unión y sus zonas a ledañas, 

ya que es el único lugar del país donde existen p lantaciones de caña de azúcar. 

6 . 5  Factores que pem1iten superar Jos  obstáculos para Ja acción colectiva 

a) Trayectorias de los sindicalistas 

Es importante destacar que lo que aquí se presenta son únicamente las trayectorias de 

los dos dirigentes entrevi stados, es decir, no es Jo que ocurre en la gran proporción de 

asalariados cañeros.  Sin embargo, dada la  importancia de su l iderazgo puede que sus 

experiencias son factores clave entender la sindicalización del resto de los trabajadores 

de la cai1a de azúcar. 

Uno de los rasgos sign ificativos que se encuentra al describir l as trayectorias laborales y 

sindicales de los dos dirigentes de UT AA entrevistados es su s imil itud95 . Por el lo, se ha 

9 4  Diri gente de UT AA 1 0/08/20 l l .  
9� En ;l nivel de instrucción se encuentran simi l i tude . primaria completa es en el mej or de los caso el 
máximo nivel alcanzado. 
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optado por presentarlo de fom1a conjunta, d istingu iendo las diferencias en aquellos 

casos que corresponda. 

En primer lugar, ambos ingresan al mercado laboral desde temprana edad v inculándose 

a la caña de azúcar y otros trabajos zafrales de la zona. 

Posteriom1ente en la adolescencia -en ambos casos se da entre los 1 5  y 1 8  años­

presentan una etapa de emigración hacia zonas metropolitanas ( Montevideo/Buenos 

Aires), donde existe un fuerte vínculo con la actividad de la construcción: "en mi 

juventud emigro hacia la capital, hacia Montevideo un par de m1os . . . en diferentes 

trabajos, siempre zafra les de una cosa, construcción, lo que saliera yo me prendía . . .  y 

eso pasa un par de al?os ( . .  . )  en Buenos A ires también trabajo en la construcción, en lo 

que salia . . .  todo !aburo de eso "96. 

En ambos casos, el retorno a Bel la Unión se produce por razones famil iares. Desde ese 

momento, existe una integración nuevamente a las actividades rural es, donde destaca l a  

cafia d e  azúcar. 

Actualmente, ambos han accedido a predios del campo Placeres97 , donde cuentan con 

siete hectáreas aproximadamente para la plantación de caña de azúcar. De esa forn1a, 

"en el dos mil seis cuando salimos de la ocupación hubo una propuesta de ALUR hacia 

las organizaciones donde ALUR arrendo trescientas ochenta hectáreas o cuatrocientas 

ochenta hectáreas en el campo Placeres, donde fueron treinta y ocho .famihas que 

entraron, ahí entraron más o menos unos dieciséis compm1eros de UTAA "98 . 

En ambos casos se encuentra una actividad sindical previa al año dos mi l  c inco . Aquí 

hay dos fonnas en que se expresa esa trayectoria .  Por un lado, se encuentra que existe 

cierto acercamiento a la actividad sindical v inculado a los trabajos en la construcción 

real izado durante los años en que los entrevistados emigraron a las zonas 

metropolitanas. Al l í ,  se encuentra que ' 'después cumplido los dieciocho al1os estuve un 

tiempo en Montevideo trabajando en la construcción y todo lo demás ( . . .  ) tuve en la 

construcción con los compal?eros del SUNCA estuvimos en un paro. ( . .  . )  en ese tiempo 

hubo un paro muy.fuerte en esa época ahí, tuve una experiencia "99. 

En segundo lugar, la actividad sindical también se ha desarrol lado en Bella Unión 

dentro de UTAA, comenzando a desempeñar activ idades de forma gradual hasta 

96 Dirigente de UT AA 1 0/08/20 1 1 .  
97 Est; campo fue arrendado por ALUR S .A. quien a su vez subarrienda a los asalariados y pequeños 
productores por un  plazo de 1 O años. Ver entrevista d irigente de UT AA. 1 0/08/20 1 1 . Al respecto. puede 
consultarse la tesis "¡,Campo en disputa?" de Moraes (20 1 2 )  donde se anal iza este proceso. 
9fi Dirigente de UT AA, 1 6/06/20 1 1 .  
99 Dirigente de UT AA, 1 6106120 1 1 .  

65 



alcanzar la dirigencia. En ese sentido, "me vinculo después cuando en la zafi-a venia al 

sindicato a escuchar lo que decían los compai1eros sobre el convenio y todo eso y ahí 

compaF1eros de la dirigencia de aquel momento [me preguntan] para si quería echar 

una mano (. . . ) eso era ahora en el dos mil . . .  cerca del dos mil por ahí (. . .  ) me vengo a 

integrar, claro . . .  toda la vida sabía lo que era el sindicato de UTAA por toda la 

tradición, toda la historia " 1 ºº.  

b) A ctividad social 

UT AA ha tenido una actividad soc ial importante en Bel la Unión desde su fundación, 

apuntando a defender las condiciones de trabajo  pero también de vida de sus afi l iados y 

sus respectivas fami l ias.  Esto puede ser ejempl ificado, a través de la  pol icl ínica de 

UT AA fundada e l  25 de Agosto 1 97 1 ,  donde se forjó la  necesidad de dar respuestas 

sol idaria y colectivamente a las problemáticas cotidi anas de los peludos, sus fami l i as y 

de Ja sociedad bel launionense (González S ierra, 1 994 ) 1 0 1 . En J a  actual idad, el s indicato 

mantiene Ja participación en la pol ic línica, contando con una comisión destinada a l a  

administración de J a  mi sma 1 02 . 

e) Acceso a tierras 

Durante aproximadamente 50  años el sindicato de UT AA ha tenido la  demanda concreta 

del acceso a la tierra bajo la consigna "tierra paf que fa trabaja ". Esta característica de 

Ja lucha por la t ierra se mantiene hasta hoy en día con pl ena vigencia, hecho que puede 

ser i lustrado a través de Ja Comisión de Tierras con la que cuenta el sindicato . Al l í  es 

donde se expresa una de l as modal idades de mayor participación de los asalariados de la 

caüa de azúcar 1 03
. 

A su vez, se ha avanzado en el reclamo mediante ocupaciones principalmente en 2006 y 

recientemente en 20 1 1 como mecanismo de presión para el acceso a tierras, 

1 00 Diri!lente de UT AA, 1 0/08/20 1 1 .  
1 0 1 La p

-
ol ic l ínica fue reinaugurada el J 9 de Abri l de 1 986 y "reconslruida con el apone del Secre1ariado 

de Ji1S1icia y Po:: de Derechos Humanos, de la Comisión PAZ r BIEN INTER-FRA NC!SCANO. del 
Cómile A 1aliva de Suecia y de numerosos sindica/os del Uruguay " (González Sie1Ta, 1 994: 250) .  
1 0" Esto abre dos posibi l idades : por un lado, que la acción s indical se vea reforzada por la part ic ipación en 
diversas actividades sociales . Por otro lado. que la actividad sindica l  se vea disminuida por las 
implicancias de que las act ividades sociales demandan. 
1 0

3 ··me1imos grupos de compaí1eros en la tierra y creo que tenemos hoy dio una comisión que está 
fúncionando iodos los manes con un número mu1· impor1an1e. aver en la comisión de fierras era entre 
oche111a _1· pico _1· cien compaP1eras _1· compaP1eros en la comisión de tierras preparando todo lo que 1iene 
que ver en un proyec10. que ha.1 · técnicos lrahajando en los provecto ·. los cuales son proyec1os que el 
sindica/o de acá a dos semanas los va a 1ener medio definido ". (Dirigente de UT AA. 1 0/08/20 1 O ) . 
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concomitantemente con el objetivo de colocar la temática dentro de la  agenda pública.  

La demanda se direcciona directamente hacia los representantes nacionales, con la 

consigna de "queremos un pedazo de tierra y que el [ Instituto Nacional de 

Colonización] JNC y el Estado tomen cartas en el asunto " 1 04
. 

En ese sentido se sefiala que "el problema de la ocupación viene ( . .  .) en el sentido de 

que el trabajo es precario porque trabajan tres o cuatro meses o cinco meses máximo 

en el año, lo que le lleva que el salario sea complicado, el trabajo es complicado ) '  

después el tipo no tiene absolutamente nada . . .  máximo una changa en negro para ir 

tirando ( . .  . )  la idea es poner un modelo alternativo a ese modelo tradicional y 

explotador del asalariado rura/ "1 º5 • 

Ese d iscurso está en estrecha relación con el pronunciado por N i colás Esteves en 1 964, 

quien sef1alaba que "nos dimos cuenta de que no se puede luchar sólo por el salario. 

Hoy ya no hay trabajo para los cm1eros y aunque hubiera, sabemos que los aumentos 

salariales y de los artículos de primera necesidad van juntos. ¿Pero de que vale hoy un 

aumento de salarios, si hoy no tenemos trabajo ? Para evitar la desocupación tenemos 

que conquistar las tierras, los latffundios improductivos. Entonces sí nuestros hogares 

no vivirán desesperados pensando en que no se puede alimentar a sus hijos " 1 º6
. 

El propósito de acceder a un pedazo de tierra para trabajar ha tenido al menos dos 

propósitos indisociables a lo largo de estos afios .  En primer lugar, brindar estabi l idad en 

los meses de trabajo y, en segundo lugar establecer mejores condiciones para el 

desarrol lo de la activ idad sindical . De ese modo, se intenta despejar la  variable de 

persecución sindical que se materializa ante la probabi l idad de que los empresarios no 

den trabajo a quienes se s indical izan. 

Este último caso planteado puede observarse en los actuales d irigentes de UT AA, 

quienes desde 2006 han accedido a aproximadamente 7 has de tierra, quienes han 

encontrado mejores condiciones para desempefiar la actividad sindical, "sin presiones" 

de la  gremial y los productores. De esa fom1a, uno de los diri gentes sefiala que "como 

¡ b 
. . . ' ¡ . , 1 07 nosotros 10y tra a,¡ amos para nosotros mismos no tenemos esa repres10n a 10ra . 

Sin embargo, un anál is is más agudo podría pl antear que este proceso no está exento de 

contradicciones, dado que del mismo modo que puede reforzar la organización, podría 

1 04 Declaraciones de Juan Santa na (UT AA ) a En perspecriva. Radio El  Espect<.dor. 1 6 .0 1 .20 1 1 .  
Disponible en: http://www.cspcctador.com! l  v4 contcn ido.php?m=&id=230744&ipag= 1 .  Consu l tado: 
25/0 1 /20 1 1 .  
1 0' Dirigente de UT AA, citado en Arocena, Juncal y Rocha. 20 l O: 1 6 . 
1 06 González Sierra, 1 994 : 1 93 .  
1 07 Dirigente de UT AA l 6/06/20 1 1 . 
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al mismo tiempo ser una fuente de confl icto interno y un al iciente para su 

debi l i tamiento. Es otras palabras, puede p lantear casos donde los dirigentes luego de 

acceder a la tierra se desvinculen de la mi l i tancia sindical, porque dejan de ser 

trabaj adores asalariados en un sentido estricto .  

d) Apoyos externos a la organización 

Programa U ruguay Rural (PUR-MGAP) 

En la l ínea del trabajo desarrol l ado por e l  Programa de U ruguay Rural (PUR) hubo un 

apoyo al fortalecimiento organizativo de los trabajadores nucleados en UT AA tanto 

aquel los que se desempeñan corno asalariados al igual que los que accedieron a 

pequeñas parcelas de tierra a partir de la participación de ALUR en Bel la Unión. Esto 

permite visualizar · ·un re-posicionamiento de los trabajadores que en definiüva les 

permitió mejorar sus ingresos pero también se encuentran con la dualidad de caminos 

entre convertirse en pequePws cm?eros productores o seguir vendiendo su fuer::.a de 

trabajo (. . . )  nosotros apoyamos el conjunto de las cosas, ¿por qué? Ante la duda 

apoyamos lo que había definido el sindicato " 1 08 . De esa manera, el PUR contribuyó a l  

proceso de  fortalecimiento organizacional de  UTAA en la i ntegral idad de  sus  obj etivos. 

Servicio Central de Extensión y Actividades en el M ed io (SCEAM-UDELAR) 

El trabajo de SCEAM con el s indicato de UT AA comienza formalmente en el año 2007 

y se mantiene hasta la  actual idad. En lo estrictamente sindical, e l  grupo de extensión 

universitaria trabaja en e l  asesoramiento y la  fonnación con los trabajadores de 

UTAA I 09 _ 

En palabras de uno de los  dirigentes de UT AA, se puede encontrar una síntesi s del 

trabajo  en conj unto: 'formación sindical, también el tema de las condiciones laborales, 

acá muchos compañeros acá, muchas veces no saben leer un recibo de sueldo. Eso 

también dimos, como se saca un incentivo, todo eso se dio a través del Centro de 

1 08 Ex integrante del PUR. 28/06/20 1 1 1 09 . . ahí el 1rabajo 1iene que ver con es1as cuestiones medias básicas, con el eiemplo que siempre se pone 
la leClura de un recibo de sueldo, ver cuando te pagan bien, cuando te pagan mal. el conocimiento de 
ciertas normativa · básicas o de la existencia de cierias norma1ivas básicas, el aprender o el generar 
como cier1as herramientas hásicas para poder e111ender la evolución del salario real, los e.fec1os del !PC. 
herramientas 10das que le puedan servir para defenderse me¡or y generar meiores propuesta.1· a nivel de 
los Consejos de Salarios por ejemplo, esos han sido algunas de las líneas de trabajo " ( Representante de 
SCEAM, 24/06/20 1  1 ) .  
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Formación [Popular de Bella Unión] y bueno a mi enriqueció mucho, he aprendido 

J ' I · . 
d I I 1 " 1 1 0 mue 10 en es ros u tnnos tiempos y me a argumentos para yo pe ear con a patrona . 

Este trabajo se considera muy positivo por ambas partes, tanto del lado sindical como 

desde SCEAM. Por otra parte, ha servido como ejemplo para difundir la mi sma 

estrategia en otros rubros de producción, donde quizás el caso más notorio haya sido en 

el sector arrocero . 

Movimento dos Trabalhadores sem Terra (MST) 

Con el M ST se han producido intercambios principalmente vinculados a la experi encia 

de la lucha por la tierra, atributo que identifica a ambas organizaciones. En ese sentido, 

los logros alcanzados por el MST se han convertido en una referencia regional y 

mundial sobre la gestión de la tierra por los propios trabajadores rurales .  Al respecto, 

uno de los dirigentes de UT AA reflej a  que "mucho tiempo trabajamos con contactos 

con los del MST y todas esas cosas veníamos trabajando, también en el dos mil dos 

participe en una ida a Candiota en Bagé, buscando la experiencia de los sin tierra y 

bueno ahí .fúimos intercambiando. y compaí1eros que venían y nosotros íbamos para 

allá imercambiando experiencias y bueno ahí fuimos participando ' ' 1 1 1 •  

Sindicato de Obreros de la Caña de Azúcar (SOCA) 

En la estrategia que el sindicato de UTAA desarrol la  para afrontar las negociaciones 

con APCANU se vuelve vital la al ianza existente con el sindicato de la  industria de 

ALUR. De esa fomrn, se manifiesta una solidaridad entre los sindicatos que pern1ite 

ante situaciones adversas confluir en los intereses comunes.  Así, se plantea que "con el 

SOCA siempre .fue así. ( .  . .  ) También el sindicato [de UTAA] cuando están en conjlicto 

ellos también saltamos . . .  " 1 1 � .  

La descripción de lo s  elementos recién señalados puede vincularse con l a  adquisición de  

un  capital social por parte del sindicato , pero principalmente de sus  principales 

referentes. Por un lado, el capital soc ial se encuentra dentro del tej ido social de Bel la 

Un ión, donde el conocimiento y reconocimiento del s indicato es ümegable hasta su 

conversión en referente de primera línea. De esa manera, se va generando a través de 

varios fom1atos una r 'l � .-; ,. ¡ oación que excede lo meramente sindica l .  

1 1 0 Dirigente de UT AA. 1 6106120 1 1 .  
1 1 1  Dirieente de UT AA. 1 6106120 1 1 .  
1 1 2 Dirigente de UT AA. l 6/06/20 1 1 . 
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Por otra parte, se genera una relación particular con diferentes orga111zac1ones e 

instituciones del país conformando una importante red de relaciones . De la misma 

manera, puede entenderse el vínculo generado con el M ST, que va permitiendo el 

conocimiento de experiencias diversas sobre temas comunes. 
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-Capítulo 7-
LAS RELACIONES LABORALES E N  E L  SECTOR P RIMARIO D E  LA LECHERÍA 

7 . 1  Cadena agro-industtial de l a  lechería.  

En nuestro país, e l  desanollo de la ganadería lechera estuvo asociado a l  crecimiento de 

l as ciudades, en especial a l  aumento pob lacional de Montevideo . De esa fonna, se fue 

confonnando en los alrededores de la  capital una "cuenca lechera " para abastecer el 

mercado interno. En ese sentido, los departamentos de San José, Florida y Canelones 

tuvieron un papel sustancia l  en el progreso de la l echería 1 1 3 

Más adelante, la fijación de precios entre productores lecheros y las usinas industriales 

generó controversias y constantes disputas .  Estos episodios condujeron a la creación de 

una cooperativa nacional de l echería. 

Posteriorn1ente, en 1 935  es creada la Cooperativa Nacional de Productores de Leche 

(CONAPROLE) ,  estableciendo que ésta pasteurizaría toda la l eche destinada al 

consumo de M ontevideo y que no contara con l as condiciones mínimas . A su vez, 

CONAPROLE organizaría la exportac ión de l eche a los mercados externos. Por otra 

parte, se expl ic i taba que todos los productores l echeros de cualquier zona del país 

podrían asociarse y remitir su l eche a la reciente cooperativa (Bertino y Taj am,  2000) .  

Fase primaria  

La activ idad lechera tiene presencia en  casi todo e l  terri torio nacional , aunque su  mayor 

influencia está en los departamentos de San José, Florida, Colonia y Canelones (DIEA, 

2007) .  

Como puede verse en la tabla 6, según los datos de DIEA (20 1 O ), en e l  período 2005-

20 1 O los productores rondaban los  4500 y ocupaban poco más  de 800.000 hectáreas. La 

producción de l i tros de l eche se ha aumentado de fomrn sistemática desde 2007, aunque 

no haya sido acompafiado por igual tendencia en el aumento de los promedios de vacas 

en ordefie y de hectáreas uti l izadas para la producción. 

1 1 .1 
Al respecto, Bertino y Tajam (2000) "er·: l an que "a partir del aume1110 del consumo de leche en la 

capilal del país. e11 los m?os veime surgc.:11  , , ;," primeras pasreuri:::adoras que, junio con los abasrecedores 
de leche de la cuenca lechera de Montevideo fitero11 co11(orma11do una ·agroindustria lechera ·. Su 
importancia i111ensificó la conciencia de la necesidad de una polí1ica lechera que se consliluirá sobre la 
base de la .fijación del precio de la leche. La lechería se expandió rambién en rorno a las capitales 
departamentales, conformando un conjunro de cuencas lecheras con esrablecimientos familiares de 
reducidas dimensiones y de bajos niveles de productividad " (Bertino y Tajam, 2000: 2 ) . 
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En 20 1 0  se vi sual izan los mejores registros de producción de los ú ltimos afios con 1 . 766 

mi llones de l i tros anuales. Ese mismo afio, el número de productores era de 4 . 5 1 9, 

mientras que ocupaban una superficie  cercana a las 857  .000 hectáreas (D IEA, 20 1 O) .  

Los productos elaborados, durante la  fase primaria, suelen tener cuatro destinos 

posibles :  1 )  ser remitidos a una planta, 2) procesarlos en el propio predio, 3 )  consumirse 

en el establecimiento o 4) uti l izarse en la venta de l eche cruda (Piedracueva, Ju lea, Fa va 

et al, 2 0 1 1 ). En general, la gran mayoría de la  producción se remite a planta para la 

e laboración de diversos productos lácteos. 

T bl  6 C a a. aractenst1cas d 1 e sector que d 1 . "d d d 1 h ' . 1 ec ara tener act1v1 a e ec ena comercia 
Allo Número de Superficie Producción Promedio Promedio de 

productores (miles de has) (mil lones de vacas en hectáreas 
1 itros por allo )  ordelle 

2005 4.628 89 1  1 6 1 9  59  193  
2006 4 .556 852 1 620 6 1  1 87 
2007 4.625 874 1 576 6 1  1 89 
2008 4.592 849 1 60 1  64 1 85 
2009 4.507 800 1 695 6 1  1 78 
20 1 0  4.5 1 9  857 1 766 66 1 90 
Fuente: Adaptación de DIEA (20 1 1 ), a partir de datos de D I COSE. 

Fase industrial 

Corno fue mencionado, el proceso industrial es e l  que capta el mayor volumen de 

remjsión de l eche con fines comerciales. Las principales empresas de procesamiento 

industrial lácteo son: CONAPROLE, INDULACSA, ECOLA T, P lLl, CALCAR y 

CLALDY. Es importante resaltar que CONAPROLE s igue teniendo un rol 

preponderante en la producción de nuestro país, ya que capta más del 60% del volumen 

de leche que remiten los productores (P iedracueva, Julca, Fava et al, 20 1 1 ). 

Fase comercial 

La comercialización se divide entre los mercados externo y el interno, aunque 

solamente el 35% tiene finalmente éste destino. La gran proporción del volumen de 

productos lácteos se orienta al mercado externo, lo que en los últimos afios se ha visto 

acompafiado por el crecimiento de los precios internacionales (P iedracueva, Julca, Fava 

!: al, 2 0 1 1 ) .  
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7 .2 Proceso de trabajo en los tambos 

Las tareas relacionadas al proceso productivo del tambo pueden ser divid idas en tres 

etapas :  1 )  el ordeño, 2) al imentación del rodeo y 3 )  las tareas de sanidad y reproducción 

del rodeo vacuno ( Cominiel lo, 2 0 1  O ) .  El ordeño ocupa un rol central durante el proceso 

de trabajo .  Por ello, tendrá especial atención en esta breve descripción. 

Los cambios ocurridos en Ja lechería, básicamente a partir de Ja  década del setenta, 

establec ieron modificaciones en el proceso de trabajo que implicaron principalmente la 

introducción del ordefio mecanizado en sustitución del ordefio manual .  De esa fonna, se 

redujo fuertemente la  demanda de mano de obra asalariada, sustituyendo especialmente 

el rol central que hasta el momento desempeüaba el ordeüador manual durante e l  

proceso productivo (Cominiel lo,  20 1 1 ) . Actualmente. la principal tarea s igue siendo el 

ordeüo, aunque en su amplia mayoría se real iza bajo una modalidad mecanizada. 

La actividad laboral comienza con el arreo de las vacas desde e l  potrero hasta un corral 

de espera, lugar donde el ganado es al i stado previo al i ngreso a la sala de ordeño. En 

esta actividad existe una fuerte y marcada disciplina, porque "en los tambos no tenés 

más remedio. viste. Llega la hora y vos tenés que ir a buscar las vacas. así caigan rayos 

d S b . , ] ] 4  e punta. eguro. es un tema ravo . . .  . 

Posterionnente, un trabajador ingresa las vacas a las salas de ordef10, donde el 

ordeñador se dispone a comenzar la extracción de leche. Después de ordefiar el rodeo 

vacuno, comienzan las actividades de l impieza de la sala de ordeño. Esto puede ser la 

configuración de un tambo pequeño, con una mínima divis ión de las tareas. Vale 

recal car que el tamaño de l as salas de ordefio depende de la  composición numérica del 

rodeo animal . 

Entonces. la divis ión de trabajo puede ir desde dos trabajadores en un tambo pequeño 

hasta Ja  composición de varios grupos de trabajo con una marcada especia l ización en las 

tareas. Así, en tambos de mayor tamaüo es probable encontrar grupos de trabajo  con una 

mayor especial ización donde, por ej emplo, existan asalariados previamente dispuestos 

para tareas de l impieza de l as fosas, etc. Asimismo, hay establecimientos lecheros 

grandes que practican el s istema rotatorio de los tumos de personal corno del rodeo 

animal, i ntentado dar generar una continuidad constante en la activ idad del tambo. 

Una vez culminada la etapa de ordeño, se ene < ; ." . ran dos actividades más. Por un lado, 

brindar la  a l imentación del rodeo vacuno, la que varía según rendimiento de las vacas. 

1 1 4 Ex trabajador de tambos y fundador del SUTTA, 28/05/20 1 1 .  
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Por otro lado, están las tareas de sanidad, reproducción y enanza de temeros.  En 

general, en la mayoría de los tambos se práctica la inseminación artificial ,  aunque no 

por el lo necesariamente se prescinden de Ja existencia de toros. 

Respecto a las condiciones de trabajo,  puede sefialarse que existe un bajo  cumplimiento 

de la l egislación laboral vigente. Las jornadas de trabajo, según la perspectiva de los 

trabaj adores, suelen ser superiores a las ocho horas que fija la  ley 1 8 .44 1 de 2008, 

cumpliéndose solamente en seis tambos del país .  En ese sentido, se plantea que "si bien 

la norma está en un papel, realmente no se cumple. Los dirigentes nacionales hemos 

recorrido toda la zona vamos a Paysandú, a Durazno, a Florida, a Rocha y advertimos 

que realmente no se está cumpliendo. Hay solo seis tambos en toda la República 

Oriental del Uruguay que tienen planilla, lo que se ha logrado, lamentablemente, luego 

de una gran lucha de los compaí1eros, de involucrarse con la problemática y de muchas 

discusiones " 1 1 5
. 

Por otro lado, exi sten carencias en lo que refiere a elementos de higiene y la escasa o 

inexistente infraestructura básica destinada al trabajador en el lugar de trabajo, 

sefialando al respecto : " ¡Que haya baí1os 1 El 80% o más de los tambos que envían leche 

a CONAPROLE, que están registrados y que tienen desde veinte a doscientas cincuenta 

vacas no tiene bai1o para los empleados. Tampoco hay un lugar para comer y lo tiene 

que hacer al lado de la bosta de la vaca " 1 1 6
. 

1 1 5  María F lores -SUTT A- en Comisión de Legislación del Trabajo. Cámara de Representantes. 
6/07/20 1 1 . 
l l h  Eustaquio Siré, SUTT A. Declaraciones en  l a  Comisión de  Legislación de l  Trabajo. Cámara de 
Representantes. 6/07120 1 1 . 
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7 . 3  Representación colectiva en l as relaciones laborales 
a) Asociación Nacional de Productores de Leche (ANPL) 

Objetivos 

Es una organización fundada el 23 de Abri l de 1 933 ,  con cobertura a nivel nacional en 

la representación de los productores de tambos. Actualmente cuenta con unos 1 800 

afil iados aproximadamente. Su sede central está ubicada en Montevideo, a Ja vez que 

cuenta con diferentes dependencias en e l  resto del territorio nacional .  

La gremial tiene como objetivo principal la defensa de l  precio de la leche. Desde los  

setenta ha incursionado en otros objetivos : por un lado de carácter socio-económico (por 

ejemplo :  asistencia en salud, apoyo a las famil ias del sector) y por otro lado, de carácter 

productivo mediante el asesoramiento a los productores. (Piñeiro y Fernández, 2008). 

b) Sindicato Único de T1:abajadores del Tambo y Afines (SUTTA) 

Fundación 

Este sindicato tiene actividad desde setiembre de 2009 cuando fue fundado por siete 

trabajadores y cinco trabajadoras en el pueblo de Puntas de M aciel, departamento de 

Florida 1 1 7 .  Su fundación está en estrecho vínculo co11 el despido, y posterior reintegro 

por sentencia judicial ,  de un trabajador de tambo en la zona de Sarandí Grande. A raíz 

de ese conflicto individual, en reclamo de mejores condiciones de trabajo, se fueron 

confonnando una serie de acontecimientos que derivaron en la publ icidad de l a  

organización sindical . 

Sobre Ja situación previa a Ja conforn1ación del sindicato, un d irigente actual señala que 

; 'cuando estábamos trabajando en el tambo, y nos empe:wmos a asesorar sobre la ley 

[ 1 8 .44 1 ] ,  empezamos a investigar, (. . .) entonces, cuando ya a X){ e le dio la ceiba/ita 

y montón de cosas, nosotros empe:::.amos a clickear y a buscar, pero siempre teníamos 

material para buscar, para ahondar (. . . )  Siempre estuvimos a la parte involucrada 

sindica/mente, pero . . . y ahí es cuando empe:::.amos a difimdir que había salido la ley 

1 8. 441 .  Y empe:::.amos a juntar con la gente, ya te digo. en el mismo tambo. es cuando 

empe:::.amos a formar, a juntarnos más y a decir 'bueno gurises. vamos a darle para 

adelante a esto ·. Y bueno ahí, fue el acabos e, ¿ no .? " 1 1 8 . 

1 1 7  " "Reunidos en la .fecha . . La diaria, 09/09/2009 . Ver en http: !/lad iari a . co11Jlurr iculo 12U09 '91rcunidos-cn­
la-fechai 
1 1 8 Di ri gente de SUTT A. 28105120 1 1 . Sin embargo. la visión empleadora señala que " 'su despido nada 
tuvo que ver con su actividad sindical. de la que. de hecho. no teníamos conocimiento alguno. Nadie en el 
establecimie1110 o en los pueblos vecinos 1enía conocimiento de que el trahaiador estuviese vinculado con 
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Afiliación 

SUTTA es un sindicato que aspira a tener representación a nivel nacional , aunque su 

base territorial se encuentra fundamentalmente en algunas localidades del eje de la ruta 

5 ,  a saber: Sarandí Grande, Puntas de M aciel, Go!l.i, Chamizo, Paso de los Toros, entre 

otros. 

Los afi l iados al sindicato son principalmente asalariados de tambos, aunque también se 

incluyen trabaj adores de otros rubros como son la forestación y Ja agricultura. E l  

SUTTA declara contar con un número aproximado de 275 afi l i ados, que  se encuentran 

distribuidos en varios departamentos, entre el los :  Florida, Colonia, San José, Durazno, 

Tacuarembó, Canelones y Rocha. Sin embargo, los cotizantes son muy pocos, dado que 

solamente un número muy ínfimo de los trabaj adores afil iados es el que realmente 

efectiviza e l  pago de la cuota sindical. l11clusive no existe una constancia respecto a la 

cotización, lo que evidencia la fragi l idad de esta organización en obtener recursos de sus 

propios representados. Esto en parte t iene  que ver con que no existe ningún tipo de 

mecanismos de descuento por plani l la  para abonar la misma. 

No obstante, el núcleo mi litante del sindicato es aún más reducido y consta básicamente 

del accionar de un número aproximado de 5 mil i tantes. 

Funcionamiento interno 

La organización no cuenta con una directiva convencional . Por el contrario, t iene un 

dirigente a cargo de la  presidencia del sindicato quien desempefi.a la representación a 

nivel nacional, y d iferentes del egados en las localidades o zonas del país donde cuenta 

con afil iados. Éstos central izan sus acciones a la presidencia, intentando mantener un 

vínculo fluido, que en muchas ocasiones debido a la "barrera geográfica" de la 

d ispersión se realiza por vía telefónica. A su vez, el sindicato no cuenta con un l ocal 

propio donde desarrol lar sus actividades, por lo que generalmente se procura efectuar 

reuniones itinerantes, siempre que las circunstancias laborales lo penniten, en aquellas 

l ocal idades donde se pueden consegmr local es cedidos a tales e fectos por otras 

organizaciones o instituciones. 

algún sindica/o o similar organi:-:ación ' ' .  (Declaraciones de la Economista Magdalena Straneo -esposa 
del titular del tambo- en Ja Comisión de Legi s lación del Trabajo. Cámara de Representantes. 8/09/2009 ) . 
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Como se puede apreciar, en muchas ocasiones l a  participación está l imitada por l as 

barreras geográfi cas existentes, por lo que el desplazamiento generalmente es realizado 

por la d irigencia del s indicato (presidente y/o delegados zonales) .  

La elección de Jos dirigentes, se real izó por intennedio de una elección en 20 1 O l l evada 

a cabo en la localidad de Puntas de Maciel .  Respecto a la  misma, se puede describir su 

procedimiento en los siguientes tém1inos: "bien tema de campaífo, yo estaba en la mesa 

cebando mate, los otros dos compaF1eros . . .  los tres compaP1eros que estaban al lado mío. 

'Bueno ' dijimos . . .  tomó la palabra el plenario de Florida, 'sería la idea de levantar la 

mano e ir contando votos '. Por ejemplo, cuando dijeron 'Perazza ', está el compañero 

Perazza que integra el campo de PROLEI, nadie levantó la mano, está el compañero 

'Larrosa ', tampoco . . .  dos al fondo, me acuerdo que levantaron la mano. Está el 

compa11ero 'A bel Pérez ', uno . . .  y ta ahí no fuimos nosotros, fueron ellos que dijeron 

'pero está María . . .  '. Yo dejé de cebar mate y miré la montonera. viste, como quien dice. 

Hice así [hace un gesto como diciendo: ¿a mí?] ,  y todos hicieron así [asintieron] con la 

b d
. . 

d b 
. . , ¡ 1 9  ca e::;a, como 1c1en o yo n o  esta a en esto gunses . . . . 

En base a lo expuesto anteriom1ente, pueden realizarse dos comentarios. En pnmer 

tém1ino, el alto grado de fragi l idad y precariedad de la organización de los trabajadores 

de tambos. En un segundo término, se muestra un nivel de improvisación en las 

actividades de la organización, propias de las carencias existentes .  

Objetivos 

Los obj etivos del sindicato pueden resumirse en la búsqueda de mejorar el aspecto 

salarial y las condiciones de trabajo  de sus afil iados. En tal sentido, se enti ende que son 

elementos que están vinculados a la estrategia de profundización de los Consejos de 

Salarios y el resto de Ja  nonnativa laboral a través de su estricto cumpl imiento. Entre 

esto último destaca e l  objetivo de hacer efectiva Ja  ley de ocho horas en los tambos 

como jornada máxima y del decreto 32 1 /009 que regula  los aspectos de condiciones y 

seguridad en el trabajo rural 1 20
. 

1 1 9 Dirigente de SUTT A, 28/05/20 1 1 
1 20 " "/a demanda más grande está en el cumplimienlo de la le1• de ocho horas J el reclamo salarial. son 
dos cosas que van de la mano ( .  . . )  lo básico son esas dos . . .  r el /ercero. es el reclamo. de lo largamente 
dicho del 32 J . , (Dirigente de SUTT A, 28/05/20 1 1 ) .  
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Mapa 4. Principal área geográfica de incidencia de SUTTA. 

Fuente: elaboración propia en base a entrevistas realizadas. 

7 .4 Dificultades para la acción co lectiva. 
a) Mercado de Trabajo 

Características de la contratación de trabajo 

Tacuarembó 

Según datos presentados por OPYPA-MGAP en 20 1 1 ,  se encuentra que el número de 

trabajadores que se desempeñan en el rubro de la lechería ha aumentado durante los 

últimos diez años. En tal sentido, en la tabla 7 se presenta la diferencia existente de 

trabajadores entre los años 2000 y 2009, observando que el número total (permanentes y 

zafrales) de asalariados de la lechería pasan de 5 . 1 O 1  a 6.23 1 .  Estos datos proceden del 

Banco de Previsión Social (BPS), motivo por el que se estaría refiriendo a trabajadores 

registrados, lo que debe ser tomado como la "plataforma" de asalariados rurales 

dedicados al rubro lechería. 

Tabla 7. N úmero de trabaj adores de la lechería. ( 1) 
Año 2000 Año 2009 Diferenc ia 2009- Variación % 

2000 2009-2000 

Total de 

asalariados 5. 1 0 1  6.23 1 1 . 1 3 1  2 2  

( 1 )  Promedios anuales de permanentes más zafrales 
Fuente: elaborado por Tommasino y Bruno (20 1 1 ),  con base en información del BPS.MGAP-DIBA 
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Para encontrar infom1ación adicional, desagregando entre trabaj adores permanentes y 

zafrales, puede recurrirse a una fuente diferente : la encuesta l echera de MGAP-DIEA 

real izada en 2007. Según se vi sualiza en la  tabla 8 ,  en 2007 el total de asalariados 

rurales permanentes de la  l echería fue de 5 . 5 1 2, mientras que los jornales contratados 

fueron casi 64.000 que equivaldría a unos 320 trabajadores anuales. De esa manera, se 

encuentra una clara predominancia  de los trabaj adores permanentes que se desempeñan 

en el rubro, encontrando un bajo  nivel de zafralidad. 

La mayor frecuencia relativa del total de asalariados se encuentra en los predios de 200 

a 499 h as, mientras que se aprecia un muy bajo nivel de asalarización en el estrato 

menor a 50 ha, con solamente 29 asalariados. 

Tabla 8. N ú mero de trabaj adores permanentes, j o rnales contratados y estimación de tra baj adores 
zafrales en la lechería. 2007 

Superficie total Asalariados Jornales Asala1iados 
(ha)  pem1anentes contratados zafra les ( 1 )  

Total 5.5 1 2  63.904 320 
Menos de 50 29 o o 
50 a 1 99 932 1 7 . 1 89 86 
200 a 499 1 . 699 24.929 1 25 
500 a 999 1 .342 1 3 . 1 49 66 
1 000 a 2499 1 . 1 1 0 6 .695 33 
2500 y más 400 1 . 942 1 0  

( 1 )  Equivalente hombre. Considerando 200 jornales por año. 
Fuente: adaptado de MGAP-DIEA, Encuesta l echera 2007 .  

Dispersión geográfica 

En Ja tabla 9 puede apreciarse que dentro de los trabajadores de la l echería existe una 

d ispersión geográfica considerable, con una relación en el promedio total de los predios 

de 65 h as por trabaj ador, mientras que en los fami l iares desciende a 4 1  has por 

trabaj ador. Sin embargo, ésta relación se aumenta en los predios no fami l iares 

alcanzando el nivel de un trabajador cada 79 has .  Vale destacar que es al l í  donde se 

concentran la mayoría de los trabaj adores asalariados en el rubro. 

Tabla 9 Produ ctividad de la  mano de obra seuún escala  . .... 
Productividad anual Superficie/tra bajador 

Escala (mil I r/trabajador) ( hectáreas) 
Total 1 23 65 

' 

Famil iar 85 41  

No fami l iar 1 46 79 

Fuente: MGAP-DIEA, Encuesta lechera 2007 
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b) Contexto social 

En la lechería suelen encontrarse relaciones bastante estrechas entre los trabajadores y 

los empleadores, identificando al menos las s igu ientes formas: 

1 - Casos donde se comparte tanto el Jugar de trabajo como el espacio de reproducción 

social. Esto va confomrnndo una relación particular, donde "el trabajador rural confia 

en el patrón " 1 2 1
. Al l í ,  la dominación del  empleador no solamente se encuentra en la  

relación de trabajo, s ino que se agrega un motivo adicional : la vivienda. Como señala el 

d irigente de SUTTA "cuando la gente vive en el establecimiento tiene una relación al 

pendiente del patrón, y cuando el patrón sabe que vos no tenés casa, bueno agárrate 

catalina . . . " 1 22. Es importante resaltar, que en este caso la violencia cotidiana se registra 

tanto por la fom1a de contratación como en las modalidades del término de la relación 

laboral . En la  primera situación, se puede encontrar las d iferencias entre lo ofrecido por 

el empleador y el plano concreto de la tarea que se va a desempeñar. Como señala un 

trabaj ador, "el que trabajó y trabajó, y la vivió y sabe que hasta los mismos 

compaFieros como lo babosean y el mismo patrón. (. . . ) siempre hay trabajo psicológico, 

¿sabes por qué hay trabajo psicológico? El hecho de ser por el sueldo. Te hacen la tal 

charla enseguida, y te pintan una cosa y después llegas al punto ahí justo y no es 

así " 1 2: '. Aquí se expresa la ausencia de vivienda como un factor que aumenta la relación 

de dominación, entendiendo que el trabajador por más disconfom1idad que tenga en Ja 

relación de trabajo,  debe evaluar su situación fami liar respecto a Ja vivienda. 

En la segunda situación, existe una d isposición legal (art. 45 del Decreto-Ley 

Nº 647/78 1 24) que habi l ita al desalojo  del trabaj ador por la fuerza pública, "sentimos 

una gran impotencia ante el hecho de que hay gente a la que se le cargan sus cosas en 

la camioneta de la Policía. es desalojada y es dejada en la ruta o en el lugar más 

cercano " 125 . Así, se configura una violencia simból ica mediante la  naturalización del 

tém1ino de la relación laboral ,  l egitimada por el poder estata l .  

1 2 1 Dirigente de SUTT A. 28/05/20 1 l .  
1 22 Dirigente de SUTT A, 28/05/20 1 1 .  
1 23 Ex trabajador de tambos, 28/05/20 1 l .  
1 24 Conocido como Estatuto del Trabajador Rural (ETR) de 1 978 .  El art. 45 e tablece ''si el trahajador 
rural viviera con su familia en el es1ahlecimie1110. para ser despedido deberá ser 1101ificado por su 
empleador del cese de la relación laboral con una ame/ación de 30 días a la fecha de despido. Esta 
notificación deberá siempre documemarse en presencia de la fúerza públic:a. la que vencido el pla:::o 
procederá a hacer e.feclivo el despido ". 
1 25María Flores. SUTT A. Declaraciones en la Comisión de Legis lación del Trabaj o, Cámara de 
Representantes. 6/07120 1 1 .  
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2- Casos donde si b ien no se comparte el espacio de reproducción social dentro del 

predio con el empleador, exi ste una social ización dentro de pequeñas localidades. Esta 

s ituación se ve acentuada por la proximidad de la residencia entre asalariados y 

patrones. Vale destacar la principal área de incidencia del sindicato (exceptuando las 

ciudades de Sarandí Grande, Florida y P aso de Jos Toros) se encuentra en localidades 

que osci lan entre 1 50 y 600 personas como son Goñi, Puntas de M aciel y Chamizo, por 
. 

l 1 26 mencionar a gunas . 

De esa fom1a, cualquier actividad o comentario, póngase por caso la activ idad sindical, 

que atente contra la  concepción de comunidad, podría tener como respuesta la inmediata 

reacción de malestar de los empleadores. Esto aconteció al momento de crearse el 

SUTTA, "cuando recién empezamos a reunirnos, seríamos diez, doce y aparte que 

éramos de la zona, y venían, y vos le tenias que decir 'pará, hablen bajo ', pero 

sabíamos que nos estaba escuchando [el  empleador] , me entendés. Y de repente, 

nosotros se lo planteábamos a los vecinos de e11frente y el vecino de enfrente, los 

trabajadores iban y le reclamaban '¿ no hay una ley de ocho horas? ', '¿y a ustedes 

quien les d!jo? ', 'XX y XX ', y el patrón era el que los llamaba a todos y les decía 'che 

mira la gente que está ahí, le está diciendo a esta gente que tiene que hacer ocho horas, 

¿ qué pasa con tu gente? ¿De dónde salieron ? ¿De dónde los sacaste? A ver qué 

haces . . . ' me entendés. Porque estaba todo ese tema, de ellos mismos. de que se 

asesoran ellos mismos . . .  " 1 27 

Estas situaciones, van configurando espacios sociales donde se d i fi culta la l egitimación 

de acciones colectivas de clase, acentuada por la  baja presencia de intercambio entre 

trabaj adores asalariados durante el proceso de trabajo .  En este contexto, la d ispersión 

geográfica es un factor detenninante dentro de los obstáculos a la  sindicalización. 

A esto, debe sumarse el "miedo " de los trabajadores a la sindicalización, lo que se 

manifiesta en dos planos : primero, en la posibi l idad de dar el "salto" y acercarse a la  

organización, es  decir, a sindicalizarse. En segundo lugar, una vez que se traspasa esa 

barrera y se ha sindicalizado, el miedo se presenta en la cotidianeidad del trabajo, como 

violencia porque la notificación del empleador puede generar efectos no deseados en el 

trabaj ador. Esto impl ica que la sindicalización se desarrolle en muchos casos en una 

especie de "semi-clandestinidad ".  Esto se manifi esta en la cuestión referida a los 

1 26 La población de las localidades mencionadas, según el censo Fase I del año 2004, era l a  siguiente: 
Chamizo, 587 personas: Puntas de Maciel .  1 64 personas: y Goñi, 275 personas .  Disponible en: 
htto : / ! observa toriosocia 1 .  mi des.  Q"ub.  uv1m i desiportuJ M i d  es/portu 1 M i deslportal . php 
1 27 Dirigente de SUTT A. 28/05120 1 1 .  

8 1  



aportes sindicales, donde se señala que "no están de acuerdo los compañeros [en el 

descuento de la cuota s indical por plan i l la] ,  porque consideran que la persecución 

sindical, va a ser el doble, si de hecho ya la tienen solamente por avisar o porque el 

patrón se not(fica, si estuviera sobre el recibo de sueldo, ¿ qué haces? Es como decirle, 

d d . p 1 1
, , 1 2s toma espe zme. arque eso es ta cua . 

c) Rol de gremiales empresariales 

La ANPL plantea un discurso de reconocimiento hacia l a  sindicalización de los 

asalariados rurales del sector. 

A pesar de el lo, no existen muchas i nstancias de comunicación directa entre la gremial  y 

el sindicato, y menos aún entre los sindicalizados y sus respectivos empleadores, más 

al lá de algunos conflictos puntuales d i lucidados en la D irección Nac ional de Trabajo  

(DINA IRA ) .  La  ANPL apela a la particularidad de l  sector, señalando que ' 'existen 

buenas retribuciones si se lo compara con el resto de la actividad rural inclusive, de 

otras actividades productivas, as! como condiciones adecuadas de trabajo, vivienda y 

alimentación, y deseamos fervientemente que estas condiciones se mantengan o 

mejoren (. . .) Consideramos que existe un buen relacionamiento entre los colaboradores 

y los tamberos que, reitero, son tan trabajadores como los primeros, y esperamos y 

deseamos que esa relación y ese vinculo se mantengan. No obstante, tememos que estas 

disposiciones que se han aprobado que en muchos casos no contemplan la realidad del 

sector rural vayan a contramano de este vinculo y relacionamiento sin conflicto que 

hubo hasta el momento en el sector rural, no por desconocimiento, ignorancia ni  por 

pasar por encima de los derechos de los demás, sino meramente por la convivencia. 

(. . . )  pero me consta que el relacionamiento en el sector rural es distinto, y no para 

peor, sino para mejor " 1 29 . La noción de "colaborador'' para referirse a los asalariados 

hace notar c ierta consideración semej ante a la vis ión de las gremiales ganaderas, se 

concibe "una gran.familia del campo ", lo que brinda que sea ' 'distinto . . .  para mejor " .  

Desde l a  gremial se intenta generar l a  natural i zación d e  las rel aciones laboral es 

mediante la dominación simbólica sobre los asalariados. 

Respecto al caso particular de los empleadores, puede señalarse que la "falta de 

costumbre" de la existencia de un sindicato deja abierta la posib i l idad de emprender 

1 28 Diri gente de SUTT A, 28/05/20 1 1 .  
129 Héctor Melgar, ANPL. Declaraciones en la Comisión de Legis lación del Trabajo, Cámara de 
Representantes. 8/09/2009. 

82 



todo tipo de oposición a la  sindicalización de los asalariados. Por dicho motivo, l a  

represión s indical e s  muy importante e n  e l  sector, sumado a las pocas posibil idades que 

t iene el trabajador para plantear una resistencia eficiente, como consecuencia de l a  alta 

dispersión geográfica entre asalariados. Un trabajador de tambo, en oportunidad de 

concunir a Ja Comisión de Legislación del Trabajo de la Cámara de Representantes, 

hizo alusión a la  magnitud que puede adquirir dicha represión, al  señalar que: "quiero 

denunciar la persecución sindical. Yo me siento tocado por esta situación. A veces, 

llega a la amenaza indirecta. Aunque parezca mentira, es así. Si uno reclama los 

derechos, no solo se le hace saber que puede perder el trabajo, sino que recibe 

amenazas " 1 30.  Esto va de Ja mano con Jos planteas del dirigente de SUTTA, quien 

establece que "tenemos a XX en plena persecución sindical, plena persecución sindical, 

utilizando el patrón a los mismos compaF1eros para que realmente choquen con él, y él 
. 

l . . . .r,1 · d d d b "]"l 1 se tenga que 1r, es e umco 0:11 w o entro e su tam o - . 

d) Dificultades organizativas. 

Dentro de este ítem pueden encontrarse muchas dificultades propias de una estructura 

"precaria", como consecuencia de su corto t iempo de existencia .  

En primer l ugar, se puede encontrar una falta de formación de los d irigentes, debido a la 

poca experiencia en la actividad sindical y por Ja  escasez de recursos para formarse en 

dicha área. 

En segundo lugar, se encuentran importantes carencias para cubrir espacialmente las 

grandes distancias donde e l  sindicato tiene representación, que de por s í  conforma un 

espacio geográfi co muy amplio .  En ese sentido, no existen mecani smos efectivos de 

generar ingresos (cuota sindical ) por parte de Ja propia organización para sostener Ja 

actividad. Así, se p lantea que ' "estamos viniendo a la DJNA TRA todas las semanas. Es 

irrisorio venir a Montevideo todas las semanas. ¿Por qué? Porque perdemos de 

trabajar por venir a Montevideo; perdemos parte de nuestro salario por venir a 

Montevideo. La licencia sindical indica que cada trabajador cuenta con media hora. 

pero las empresas dicen que eso nunca existió en campaPia y que no dan esa media 

hora o. si la dan, la descuentan " 1 32
. 

1 30 Dionisia Arsuaga. SUTT A. Declaraciones en la  Comisión de Legislación del Trabajo. Cámara de 
Representantes. 6107120 1 1 . 
1 3 1  Dirigente de SUTT A, 28/05120 1 l .  
1 32 María Flores, SUTT A. Declaraciones en la Comisión de Legislación del Trabajo, Cámara de 
Representantes. 6/07120 1 1 .  
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En ese sentido, no se cuentan con las herramientas necesanas tanto desde el p lano 

económico como desde la  fom1ación de los mi l i tantes que garanticen un n ivel mínimo 

de condiciones aceptables para l l evar a cabo la función sindical . Esto se relaciona con 

una tercera dificul tad observada, la  falta de cuadros dentro de la organización, así se 

plantea que "la militancia sindical es agotadora. Es agotadora. No puede haber un 

sindicato donde esté pendiente de una persona para todo, para todo, lo que 

,J ,f, . , ¡ 3 3  ue1111an . .  . . 

7 . 5  Factores que permiten superar los obstáculos para la  acción colectiva 

• 1 T 
. ,J l 

. 
d

. 
¡ ·  1 14 a1 rayectonas ue os szn 1ca 1stas · 

Desde su niñez ha estado vinculada a tareas agropecuarias por tradición famil i ar (padre 

asalariado rural ) .  Su trayectoria laboral ha estado marcada por las tareas domésticas 

como ·'cocinera" dentro de explotaciones agropecuarias 1 35 . No obstante, s i  bien esa era 

la figura con la cual era contratada, en realidad tenninaba real izando el resto de las 

tareas rurales ayudando a su esposo, que era e l  asalariado rural contratado. Siempre se 

ha desempefiado dentro del sector agropecuario, aunque ha variado en algunos rubros .  

S i  b ien en un comienzo estuvo vincu lada a la activ idad ganadera y de tambos, 

posteriom1ente tuvo una etapa en la cual ayuda a su esposo en un establecimiento 

ded icado a la cria de pollos en el área metropolitana. Actualmente, se desempefia como 

asalariada en el rubro de tambos. activ idad a la cual se dedica en régimen de suplencia. 

En este caso no existía una actividad sindical previa, la cual ha comenzado a raíz de la 

fundación del sindicato en el afio 2009 . Sin embargo, su esposo -empleado de tambos 

que da inició al s indicato- tiene trayectori a sindical desde su juventud dentro de la 

Unión Ferroviaria 1 36 . 

b) A ctividad social 

Una de las estrategias que permiten superar los obstáculos a la sindicalización, en el 

caso de los trabajadores de tambos, es la actividad social que desarrol la y pretende 

profundizar. En tal sentido, se considera que es una de las fom1as de acceder a un 

1 3 �  Dirigente de SUTT A, 2 8/05/20 1 1 .  
1 34 SUTT A es el único caso del presente esn1dio, donde la entrevista a dirigente sindical se rea l izó a una 
mujer. 
rn El nivel de i nstrucción educativo es secundaria incompleta. 
1. i6 

' ' va hice más.fuer:a porque.fui público y 10do, viste. porque si 10da la vida hubiera sido un canario 
normal de campaiia. viste. de ahí. ¿qué lucha vas a tener' " ( Ex trabajador de tambos. 28/05/20 1 1 ) .  
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contacto con el resto de los trabajadores en un ambiente muy disperso. De esa manera, 

si bien existe un propósito en sí mismo por Ja actividad social real izada, se van 

generando espacios de social ización con otros asalariados que permiten por un lado 

conocerse e ir des-mi stificando el carácter de un sindicato 1 3 7 . Lo sefialado puede ser 

mejor expresado de Ja siguiente manera: "reunión de vecinos, ¿ qué mejoramos en el 

pueblo? ¿hay que cortar el pasto?, de Goñi te estoy hablando, tantos quilómetros más 

delante de mi pueblo. ¿ Hay que cortar el pasto? ¿ está mal el sistema de las luces? ¿ está 

el cementerio que hay que arreglarlo?, entendés. Hay que limpiar el pueblo. Te puedo 

decir de cada pueblo que me preguntas. Trabajo social, reunión con vecinos. Sin 

sindicato, ni hablar de sindicato. En esa reunión sieinpre hay algunos que te dice, 'che 

vos sos XX, no? Vos tenés algo que ver con el sindicato, ¿ che y cómo es eso ? '. Siempre 

terminas con dos afiliados " 1 3 8 . 

c) Apoyos externos a la organización 

En el caso de SUTT A no se encuentran apoyos externos tan nítidos, a diferencia de lo 

que sucede en Jos dos casos que han s ido descriptos con anterioridad. Puede destacarse 

que en su momento exist i eron acercamientos con el PUR y con SCEAM pero que al 

momento de la realización del trabajo de campo no se había materia lizado en un 

proyecto concreto . Por otra parte, existen vínculos con diferentes sindicatos locales de 

Durazno y Florida.  

1 3 7  Es común presenciar situaciones donde trabaj adores asalariados consul ten lo  siguiente: "¿qué es 1111 
sindica/O ? ' ' . Esto pudo ser comprobado durante el trabajo de campo realizado para el presente trabajo en 
a l  menos dos oportunidades. 
m Dirigente de SUTT A, 28/05/20 1 1 .  
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-Capítulo 8 -
N U EVO CONTEXTO NORMATIVO DESDE 2005. 

La opinión de los i nvolucrados en los Consejos de Salarios Rurales. 

Anteriormente, se ha referenciado que a partir de 2005 hay un nuevo contexto en l as 

relaciones laborales colectivas del sector rural .  De esa manera, desde ese año fue 

incorporado el sector rural a los Consejos de Salarios, conformando tres grupos de 

Consejos de Salarios Rurales (CSR). A su vez, se sancionaron dos l eyes que pueden ser 

relevantes para un sector caracterizado por un bajo  nivel de sindical ización. Por un lado, 

en 2005 se sanciona la Ley de libertad sindical (Nº 1 7  .940), y en 2008 entra en vigencia 

la  Ley de l imitación de la jornada laboral y descansos en e l  sector rural (Nº 1 8 .44 1 ) .  

A continuación, se  intenta analizar la percepción de lo s  actores intervinientes en  el 

grupo 22 de Consejos de Salarios Rurales, confom1ado por "Ganadería, Agricultura y 

actividades conexas ". Así, se presentan las opiniones de los representantes de sindicatos 

rurales, gremiales empresariales, representantes del Poder Ejecutivo ( confom1ado por 

integrantes del Ministerio de Trabajo  y Seguridad Social y del M inisterio de Ganadería, 

Agricultura y Pesca), en tomo al relacionamiento entre los actores y el impacto del 

contexto nonnativo en la sindical ización . 

8 . 1 Plantaciones de i\J.Toz 

a) Visión de SUTA.4 

Al analizar la evaluación de los Consejos de Salarios sobre la participación de los 

trabajadores arroceros, se observan al menos dos tendencias. En primer J ugar, se puede 

sostener que generaron una influencia sustantiva en la participación de Jos asalariados. 

lo que se evidencia a través de la organización del sindicato en el año 2005 .  El lo 

pennitió una mayor visual ización de los asalariados arroceros ,  quienes ingresan a la 

esfera públ ica por intermedio del ámbito tripartito, no solamente para negociar por 

condiciones de trabajo y salarios, sino en búsqueda de la construcción de un discurso 

propio al igual que un público destinatario. Durante el período que comprende 2005 y 

2009 se generó un crecimiento sostenido del sindicato, anclado básicamente en los 

logros obtenidos a través de los ámbitos de negociación, alcanzando el pico máximo de 

afil iación de casi mil  asalariados. Esto se puede evidenciar en las reflexiones de uno de 

los representantes del MTSS quien sostiene que en el sector arrocero "negociaron antes 
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las categorías, negociaron antes la licencia sindical, yo creo que ahí .fue a los que les 

ha ido mejor " 1 39 . Sin embargo, desde la perspectiva s indical, se entiende que el ámbito 

tripartito no proporcionó el mismo impacto en la última ronda de negociación, lo que 

derivó en un decaimiento de la s indicalización de los trabajadores desde 2 0 1  O .  En ese 

sentido, se puntual iza "que los Consejos de Salarios, ahí en ese sindicato 

principalmente, yo creo que ya pasó a la historia, es una herramienta .formidable pero 

el efecto político-sindical ya cumplió su ro/ " 1 40 • 

Por otra parte, l a  l ey de fuero sindical no se considera como fuente de estímulo para Ja  

sindicalización, aunque puede sostenerse que ha sido sign i ficativa para ciertos 

escenarios concretos, donde trabajadores se han animado a denunciar s ituaciones 

individuales. Esto solamente se pudo rel evar en e l  caso de uno de los entrevi stados, que 

es dirigente del sindicato y fue despedido por su presunta acti vidad sindical. Este 

despido tuvo tres instancias judiciales con fallos diferentes: en primera y tercera 

instancia fue a favor de Ja empresa, mientras que en la apelación había sido favorable al 

trabajador. 

En esa l ínea, se sost iene que "la ley de libertad sindical si bien nos protege un poco, 

nos desprotege en otros. Si bien es buena para el choque, el primer choque, después los 

abogados, los patrones la violan por todos lados legalmente. persiguen a mansalva "1 4 1 . 

Finalmente, la l ey de ocho horas genera v isiones encontradas dentro de la 

representación sindical del arroz. Así, si bien se comparte que Ja  ley no se está 

cumpl i endo principalmente con motivo de la ausencia de fi scal ización que existe a l  

respecto, se encuentran posturas opuestas sobre el sentido simból ico de la  nom1a. Se 

pueden contraponer las s iguientes visiones: por un lado se mani fiesta que "lo más 

importante que se ha conseguido hasta hoy ha sido la ley de ocho horas " 1 42, mjentras 

que por otro l ado, se sost iene que "termina siendo una lucha histórica pero frente a la 

realidad no es más que eso, una lucha histórica que para muchos fue muy importante 

pero que en el día a día del trabajador no tiene incidencia " 1 43 . M ás allá de los aspectos 

relacionados con el s imboli smo o no, que pueda tener la no1111ativa de regul ación laboral 

1 39 Representante de MTSS, 20/07120 1 1 .  
1 41 1  Ex dirigente de SUT AA, 30/08/20 1 1 .  "te diría que ho.1 ·  los consejos de salarios 110 generan la misma 
expectativa que generaban antes ( . .  .) pero hoy cuando estas ganando menos de toda la agricultura 
nacional ¿qué expectativas te puede generar.7 . . (Dirigente de SUTAA. 03/08/2 0 1 1 )  
1 4 1 Ex dirigente de SUT AA, 30/08/2 0 1 1 .  
1 42 Ex dirigente de SUTAA. 30/08/20 1 1 

1 43 Dirigente de SUT AA, 0310812 0 1 1 
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en el sector, no se vislumbra un estímulo a la s indicalización por intem1edio de su 

sanción en 2008. 

En términos generales, el nuevo contexto nom1ativo ha tenido una incidencia importante 

en Ja fomiación del sindicato y el aumento de la s indicalización básicamente por los 

Consejos de Salarios Rurales .  

b) Visión de A CA 

Desde la visión empresarial,  también se comparte -con SUTAA- que Ja sindical ización 

de los trabajadores fue importante desde la convocatoria a Consejos de Salarios .  Así, se 

refleja  que "el sindicato en el 2005 creció, porque como que se prendió la luz, pahh hay 

un sindicato, hay una posibilidad", sin embargo, posteriormente "le pusieron una 

lógica de funcionamiento más típica de PIT-CNT, Montevideo, empresa de 

construcción, por ejemplo, o el SUNCA, o cosa por el estilo, que no es fa misma 

relación laboral. Y eso, ha llevado a que cantidad de gente que se había sindica/izado 

después se borro, porque hay un e11fi-entamiento, lamentablemente y parece que fuera 

increíble, pero como que en algunos momentos están reeditando la lucha de clases, y 

vienen pa atrás " 1 44 . En ésta reflexión reside uno de los principales puntos de d iscordia 

con Ja visión sindical, porque se considera que el descenso de la sindicalización se debe 

a la i mpronta que SUT AA fue adquiriendo en las negociaciones. 

Por otra parte, se tiene una percepción positiva de la i nstrumentación de la l ibertad 

sindical en el sector1 45 y se reconoce que ha generando algunos conflictos individuales. 

Al respecto, sobre el caso de despido de un dirigente de SUTAA por su presunta 

acfividad sindical, mencionado anteriom1ente 1 46, se sostiene que "es un problema 

puntual de una persona con un empleador y tenemos uno que es el de siempre (. . . )  que 
. I . 

l ( ) ., 1 41 Viene e;os y no se va a arreg ar nunca . . . . 

F inalmente, la ley de l imitación de la j ornada de trabajo  y descansos en el sector rural 

( 1 8 .44 1 ) fue tornada "como un daro de la realidad "1 48• en el sentido de que no se trazó 

1 44 Directivo de ACA, 26105120 1 1 .  
1 45 . .  Cuando lo 1ra1amos naso/ros en Consejo de Salarios. es/e . . .  digo. es1e vo no sabía que ex is lía eso. 

pregunlé cómo es. r dice miró eso que hai· reglame111ar/o, hm· que verlo, es/o es imernacional . . .  Urugum· 
liene convenio con la OIT y bueno vamos a darle la forma que sea práclica . . . y no hay problema con eso · ·  
( Directivo de ACA, 26/05/20 1 1 )  
1 4� Ver punto b )  Visión de SUT AA 
1 47 Directivo de ACA, 26/05/20 1  1 .  
1 48 Directivo de ACA, 26105120 1 1 .  
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• 
. 

• 
1 49 s ·  b 1 una estrategia de oposición, corno s1 ocurno en otros sectores . 111 em argo, a 

jornada máxima de ocho horas no se respeta, ante todo por una falta de costumbre pero 

también por una inexi stente fiscal ización de las instituciones públ icas sobre su efectivo 

cumplimiento 1 50. La falta de recursos se pone como principal causa para el deficiente 

control de la l imi tación de Ja j ornada, "se trabaja, y como se está trabajando por 

encima de . . .  de los . . .  mínimos. asumimos que estamos pagando . . .  eh . . .  es d{ficil y hasta 

como te diría, la realidad es que lo que estamos haciendo está mal hecho " 1 5 1 . 

En l íneas generales, se considera que el nuevo contexto tuvo un i mpacto positivo en l a  

sindicalización, entre los Consej os d e  Sal arios y la l ey 1 8 . 44 1 ,  sobre todo s i  s e  tiene en 

consideración que no existía act ividad sindical previamente. 

c) Visión de Poder Ejecutivo (MGAPIMTSS) 

En primer lugar, en relación a los Consejos de Salarios se considera que el sector 

anocero es donde se han alcanzado mejores acuerdos, a lo largo de todo el período de 

negociación, en el grupo 22.  Esto generó un fuerte impulso a la sindical ización, donde 

. " 1 ' b 
. 

d " 1 52 s .  se  aprecia que en e arroz me  parece que estan astan/e orgamza os . 111 

embargo, como se seüalo anteriormente en SUT AA hay ci erta decepción por los logros 

alcanzados en la ú ltima ronda de Consej os de Salarios (20 1 O). Sobre el particular, desde 

el MTSS se seüala que · ·ahí hay una sensación de que no se ha obtenido tanto, en mi 

opinión de porque se obtuvo mucho en la ronda del dos mil seis y mucho en la ronda 

del dos mil ocho. entonces claro la sensación es que en esta última ronda [20 1 O] ha 

sido muy poco (. . .) Pero claro ese piso alto lo tenés que tomar en cuenta, pero además 

d
. 1 ! 1 b 

. 11 " 1 53 na 1e se os rega o, o o tuvieron e os · .  

En segundo lugar, se considera que exi sten casos de persecución sindical por parte de 

algunas empresas anoceras con el propósito de lograr una "victoria simbólica " sobre el 

s indicato 1 54 . Ante esto, desde la óptica de la representación del MTSS, sobre el caso 

1 49 Vale destacar que la  regu lación de ocho horas en el sector arrocero fue fijada por 1 a l ey 9.99 1 en 1 932.  

Eso puede tenerse en cuenta a la hora de la  apreciación de la  ACA. 
1 50 Estos organismos son el Banco de Previsión Social (BPS )  y l a  Inspección General del Trabajo y l a  
Seguridad Social ( JGTSS )  del MTSS.  1 5 1Directivo de ACA. 26/05/20 1 1 
1 51 Representante MGAP. 2 1 /07120 1 1 

1 53 Representante de MTSS. 26/08/20 1 1 

1 54 "por eso Te digo que acá no es tan así que los empresarios se resignan a acep1ar esto como un dato de 
la realidad. hay muchos que dan pelea. Pero vo que sé. los del arro: de repente van por la cah e:;a de 
alguno. que son los dirigentes más carismáticos que son los que ellos pueden . piensan que afectando eso 
se puede obtener una victoria simhó/ica. Nosotros . . .  pem varios de acá les decimos no es un conflicto por 
la llave de la empresa. hm· algunos co1¡flictos que son por la llave de la empresa o por la llave del 
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particular del trabajador y d irigente s indical despedido, se considera que la ley de 

libertad s indical brindó un respaldo positivo para e l  sindicato . 

En otro orden, la  l ey 1 8 . 44 1  no ha generado impactos en la sindical ización al no estar 

reglamentada, cuestión que depende del Poder Ejecutivo. De ese modo, puede 

destacarse que se entiende que es uno de los temas que l l evó mayor tiempo de 

negociación, pero ante la ausencia de su reglamentación no pueden evaluarse sus 

posibles derivaciones. Así se p lantea que "la gran discusión fue el tema de las ocho 

horas, eso fue lo que siempre molestó, eso fue muy . . . hubo mil instancias, (. . .) creo que 

fue en el dos mil siete, dos mil ocho, de llegar a un acuerdo y los trabajadores no 

quisieron, porque los trabajadores a veces tiran más de la piolita de lo que se 

d 
,,J 55 pue e . . .  . 

De esta manera, en la postura de los entrevistados por el Poder Ejecutivo, se hace 

énfasis en los alcances de los Consejos de Salarios y la ley de libertad sindical corno 

fom1a de estimular la sindical ización rural en el período considerado. 

8 .2  Plantaciones de Caña de Azúcar 

Desde la instalación de los Consejos de Salarios en 2005 , el subgrupo plantaciones de 

cafla de azúcar siempre negoció de fom1a bipa1tita (trabajadores y empresarios) en Bella 

Unión. En ese sistema, solamente quedaba prevista la instancia de partic ipación del 

MTSS en aquel las s ituaciones donde no se al canzaran acuerdos entre las partes, como 

efectivamente ocurrió en 2007 y recientemente en 20 1 1 .  

a) Visión de UTAA 

La convocatoria a Consejos de Salarios, en l íneas generales, no se considera como 

positiva, tanto por los resul tados alcanzados como por las posibil idades de organización 

que ha brindado a los asalariados rurales. Como señala uno de sus dirigentes, "si me 

pongo a analizar no sé qué sacas de rescatable en los Consejos de Salarios, por ahi 

alguno me puede discutir y hacerme cambiar de parecer diciendo 'mira esto es una 

cosa. esto es lo mejor del mundo que existe para los trabajadores . . . .  ' pero hasta el 

momento que venga algún compañero y me quiera convencer de eso, porque yo la 

experiencia que tuvimos como sindicato no son buenas, ( .  . .) entonces hay que dar la 

sindicmo, el que gana, gana todo . .  1 ·  ni en el a:::úcar ni en el arra::: eso ha pasado. Han sido conflictos que 
por lo menos los dos quedan vivos para seguir peleando . . 1 '  más o menos con la misma energía que tenían 
ames por decirlo de alguna manera "(Representante de MTSS. 26/08/20 1 1 ) .  
1 "  Representante de M GAP. 2 1 /07/20 1 l .  
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discusión de fondo, bueno ¿ qué es lo que sirve de esto ? " 1 56 . En esto incide que las 

instancias de negociación en Montevideo no fueron favorables a los intereses de UT AA 

en 2007 y 20 1 1 .  Esta consideración debe entenderse por un habitus de clase signado por 

la lucha autónoma del sindicato cañero . Es decir, como consecuencia de una 

negociación colectiva temprana de forma voluntaria desde 1 98 5 ,  se fueron confomrnndo 

instancias bipartitas que acostumbraron a las partes a negociar. A su vez, los Consejos 

de Salarios no generaron un efecto de publ icidad, principalmente porque UTAA ha 

tenido una visualización inigualable dentro de los sindicatos rurales, ingresando desde 

los sesenta dentro del imaginario colectivo de buena parte de la sociedad. Así, se fue 

construyendo una apreciación de que el sindicato negocie de fomrn bipartita con 

APCANU, en el entendido que de esa forma se poseen mejores alternativas para 

alcanzar un convenio favorable  a sus intereses. Aquí, entran en juego posibi l idades 

estratégicas que se perciben como fundamentales, entre e llas están: la movilización y el 

establecimiento de al ianzas con otros sindicatos -caso de SOCA-, la  uti l ización de paros 

a la planta de ALUR como medida de presión ante la empresa estatal y APCANU en los 

momentos de máxima tensión del confli cto. 

Dentro de los entrevi stados de UTAA existen diferentes posiciones sobre la influencia 

del fuero s indical en la  sindical ización de los asal ariados rurales. Por un lado, se señala 

que ha incentivado en alguna medida a la organización, dotando de recursos a los 

asalariados, aunque quizás se debería generar una mayor difusión de la normativa 1 57 .  

Por otro lado, se encuentra una posición de vaci lac ión sobre los  posibles impactos, a l  

plantear interrogantes sobre la posibi l idad de que se  constituya en una herramienta 

efectiva para la defensa de los trabajadores, ' ·acá una ve.: un sindicato de [Green 

Frozen ] ,  (. . .) los compaileros estaban defendiendo los derechos, la empresa agarró 

descabe:z.ó el sindicato (. . . ) y después la empresa pone un sindicato que obedece a la 

empresa. entonces cuando me dicen y hablan de libertad sindical no sé . . .  " 1 58 . 

La l imitación de l a  jornada de trabajo en ocho horas se ha logrado implantar en la caña 

de azúcar desde la recuperación democrática por medio de convenios colectivos. Por 

ello, en la opinión sobre la l ey 1 8 .44 1 vuelven a encontrarse posiciones divergentes en 

los representantes sindicales de UT AA. Por un lado, se considera que no es factible 

hablar de impactos en la sindicalización �11 la medida que la ley no está reglamentada. 

1 56 Dirigente de UT AA, 1 0/08/2 0 1 1 .  

1 57 ' "eso sí, .fúero sindicales, licencias sindicales ha cambiado sí, capa::: que tenía que ser mucho más, que 
se.fuera difundiendo mucho mas · · ( Dirigente de UT AA. 1 6/06/20 1 1 ). 

1 58 Dirigente de UT AA. l 0/08/20 1 1 .  
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No obstante, otra posición destaca que en el sector, si bien hay diversas situaciones, se 

tiende a trabajar menos de ocho horas , aunque "acá en Bella Unión vemos que muchas 

veces algunos patrones respetan, otros no respetan (. . .  ) sí, hay patrones que no 

respetan, por ejemplo, después pasando las ocho horas tenés que pagar horas extras, 

no le pagan horas extras. Hay, hay todavía . . . " 1 59 .  En l íneas generales, se puede 

mencionar que se percibe una escasa incidencia del nuevo marco normativo en el 

aumento de la sindicalización de Jos asalariados de la  cafla de azúcar. 

b) Visión APCANU 

Respecto a la posición de APCANU, simplemente puede plantearse que existe una 

visión positiva del proceso de Consej os de Salarios, asociado al éxito alcanzado durante 

las instancias que se debió concurrir a M ontevideo. En ese sentido, "hubo un ai1o, que 

si no recuerdo mal fue el dos mil siete que estábamos en una situación como la de 

ahora, que no hubo acuerdo, no hubo forma de ponerse de acuerdo entonces lo que se 

decidió fue convocar al Consejo de Salarios y allí .fuimos, negociamos. En el Consejo 

de Salarios cada cual expresa sus opiniones o sus situaciones y con las pautas 

salariales que da el gobierno es como se mueve el Consejo de Salarios. Entonces, en 

cinco 011os fue la única vez que hubo que concurrir al Consejo de Salarios, 

concurrimos, negociamos y de ahí el Consejo de Salarios laudo el salario que 

correspondía para esa zafra, que digamos desde el punto de vista de la gremial fue 

bueno porque no había forma de acordar y con el Consejo de Salarios se hizo lo que 

correspondía legalmente, allí adentro el Consejo de Salarios laudó y solucionamos el 

bl J · · I · · ,¡· .r, l "  1 60 pro ema, 11c1mos as siguientes za_;ras en .;orma norma . 

Respecto a los efectos de este nuevo contexto en la sindicalización se seflala que "como 

gremial o como directivos de la gremial no sabemos si aumentó o si bajo. inclusive no 

sabemos ni cuantos a.filiados tiene UT AA , eso no lo sabemos ' ' 1 6 1 . 

Asimismo, se plantea que existe un cumplimiento de la l ibertad sindical que se 

manifiesta en Jos descuentos por planilla que se Je  realizan a los trabaj adores afi l iados al 

sindicato y que son destinados a las arcas de UT AA. 

En otro orden, se seüala que en el sector no hay necesidad de establecer una legislación 

de ocho horas, porque generalmente se trabajan menos horas debido a que es "un 

1 59 Diri gente de UTAA 1 6/06/20 1 1 . 
1 60 Dire�tivo de APCANU, 1 5/06/2 0 1 1 .  

1 6 1  Directivo de APCANU, 1 5/06/20 1 1 . 
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trabajo pesado, es un trabajo duro sin duda " 1 62 . S in embargo, hay algunas excepciones 

en tareas no relacionadas al corte de caña porque "se utiliza algo más de ocho horas, 

sobre todo cuando se echa herbicida porque el herbicida es un tema que perjudica 

mucho los vientos. Entonces, en algunas ocasiones sopla viento. hay que parar un rato. 

y ahí hay gente que trabaja algo más de ocho horas que supongo que se paga 

normalmente las horas extras como corresponde " 1 63 . La visión de APCANU puede 

incorporarse dentro de las que entienden que no existe una mayor sindicalización 

producto de la incidencia del nuevo contexto nonnativo. 

c) Visión Poder Ejecutivo (MTSSIMGAP). 

La evaluación de las instancias de negociación entre APCANU y UT AA es considerada, 

desde e l  MTSS, como potencialmente desfavorable para los trabajadores debido a las 

implicancias de las relaciones col ectivas voluntarias (entre sindicatos y gremiales sin la 

participación estatal ) que generalmente se desarrol la en el norte del país .  En primer 

lugar, se plantea que "no usan las pautas. han firmado wdos los convenios por debajo 

de lo que podrían haber .firmado acá (. . .  ) Son los únicos que no tienen convenios 

largos, los que negocian en cada zafra. Eso puede ser bueno o puede ser malo " 1 64 . En 

segundo lugar, respecto a las  instancias donde las delegaciones de UTAA y APCANU 

concurrieron a las oficinas de DINA TRA, se señala que "han sido negociaciones de un 

día. donde ellos [los trabaj adores] primero toman las medidas y después vienen acá y la 

discusión acá es yo te tome medidas porque vos . . .  yo te pedí tres pesos y vos me dijiste 

que no y me ofreciste dos, entonces yo ¿qué voy a negociar? dos con cincuenta. (. . .  ) 

entonces si vos acordaste todo lo demás y me decís que el único problema es tal cosa, 

yo voy arreglar ese problema. Sobre un e ·cenaría de negociación. sobre un pre­

acuerdo "1 65 . Así , durante las instancias tripartitas -principalmente en 2007- los 

trabaj adores han mostrado un desconocimiento de ciertos derechos laborales. ya 

adquiridos mediante nom1ativa vigente, los cuales son reclamados como si no existiera 

legislación al respecto. Esto evidencia carencias en relación a la apropiación de 

derechos, desde el conocimiento hasta la  materialización en el plano concreto del marco 

nom1ativo vigente. De este modo, las demandas estarían mal direccionadas y deberían 

1 6: Directivo de APCANU. 1 5/06/20 1 1 . 
1 63 Directivo de A PCANU. 1 5/06/2 0 1 1 .  

1 64 Representante de MTSS.  26/08/20 1 1 

1 6' Representante de MTSS, 26/08/20 1 1 

93 



modificarse, no pidiendo la  sanción de una norn1a sino su estricto cumplimiento 1 66
. En 

ese sentido, la ausencia de un ámbito donde el Ejecutivo tuviera mayores potestades es 

señalada como uno de los factores que debi l i tan las acciones colectivas de UTAA. Así, 

se plantea que no se ha firn1ado un convenio colectivo donde se estipule claramente la 

l icencia sindical de los trabajadores.  Por Jo tanto, en este caso se considera que los 

efectos legales tendrían un menor impacto en la s indicalización . 

Por último, respecto a la ley 1 8 .44 1 ,  se considera que no ha generado impactos en la 

sindicalización, compartiendo las opiniones manifestadas por representantes de UT AA 

y APCANU. Sin embargo, aquí aparece una de las debi l idades de los s indicatos rurales, 

porque no han podido aprovechar todos los recursos generados en este ú ltimo tiempo 

para Ja defensa de sus intereses. Así se plantea que "en realidad los trabajadores 

durante mucho tiempo estuvieron rompiendo con que la ley no está reglamentada, 

siguen en esa, le pegan al gobierno por hacer eso en vez de usar las herramientas, ( . . .) 
porque no reglamentes no inhibe a que yo te pida que convoques la comisión, eso es 

una.falsedad, pensar que a mi me pe1y'udica en algo pedir que se h1stale la comisión, al 

contrario, seguramente va a dar más prueba porque la comisión va a decir yo 110 puedo 

evaluar si la ley no está reglamentada, va a dar mayores argumentos para la necesidad 

d 1 1 . ' d 1 1 " 1 67 e a reg amentaczon e a ey . 

8 . 3  Sector primario de la lechería 

Las negociaciones de los trabajadores de tambos con los ernpresanos del sector se 

real izan a nivel del grupo "Ganadería, Agricultura y actividades conexas", y no por 

intem1edio de un subgrupo, corno en los casos anteriorn1ente analizados. En ese sentido, 

si b ien estaba previsto inicialmente un subgrupo de tambos, este aún no ha sido 

confomrndo. Esto genera que, además de la parti c ipación de la ANPL, la representación 

gremi al estuviera integrada también por Ja Asociación Rural del U ruguay (ARU) y la 

Federación Rural del Uruguay (FRU) .  

1 66 Cabe destacar que como consecuencia de que l a  negociación se caracterizó por ser bipartita, l a  
delegación de l  MGAP no tuvo participación de  la misma en  ninguna instancia :  ".vo e n  la caFw de a::úcar 
no iengo mucha experiencia. porque la caña de a::úcar negociaron siempre bipartito " ( Representante de 
M GAP. 2 1 /07/20 1 l ) . 
1 67 Representante de MTSS, 20107120 1 1 .  Esto está en sintonía con un integrante de la Comisión de 
Legislación del Trabajo de la Cámara de Representantes, quien seflalo que ' 'por lo que escucho pero no 
esto.1 ·  metido desde hace dos aíios no esto.1 ·  metido, pero no los veo venir a protestar acá por ejemplo, la 
primera caja de resonancia es la comisión de legislación. }'O no los he visto venir (Diputado. i ntegrante 
de la Comisión de Legislación del trabajo,  1 9/0712 0 1 1 . 
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a) Visión del SUTTA 

El sindicato comenzó a participar en los Consejos de Salarios en la ú ltima ronda 

coJTespondiente a 20 1 O. Su irrupción significó la posibi l idad de "ser vistos y oídos " 

dentro de la esfera pública. 

En e l  sentido estricto de las negociaciones se tiene una apreciación positiva del proceso 

y de los logros obtenidos durante la  última ronda. De esa fom1a, hay dos aspectos 

fundamentales a resaltar: en primer lugar, se registra un aumento de la participación de 

los asalariados dado que "por lo menos veinte a.filiaciones más tuvo después del 

e · d S 1 · n l 68 011se10 e a anos . 

En segundo lugar, se hacen manifiestas las d istancias sociales de los trabajadores y los 

representantes de los empleadores dentro de la mesa de negociación. Allí, l a  diferencia 

de recursos para entablar la negociación se expresan notablemente con motivo de las 

posesiones de capital cultural entre las partes, porque "hay montones de cosas que no 

las entendemos, con los temas de cifras, de códigos, de ítems, de macro-micro, todo lo 

que tiran los abogados, la sociedad de productores, nosotros no entendemos . . .  a veces 

no entendemos de lo que están hablando, lo que entendemos es que el salario no da. Y 
. 

d d . , J 69 no sigue an o . 

Respecto a la ley 1 7 . 940, en el momento en que se sanciona (2005 ) ,  el sindicato aún no 

estaba confomrndo. De esa manera, la instrnmentación de la l ibertad sindical para los 

asalariados de la ganadería -incluido tambos- fue establecida durante la ronda 20 1 O de 

Consejos de Salarios (acuerdo de M ayo 20 1 1 ) ,  por lo que desde ese momento comienza 

a regir la l icencia sindical . En ese sentido, se establece que "esto nomás de la licencia 

sindical ya tiene represalia )' recién lo fi.rmamos y ya estamos con problemas " 1 70. Esto 

ejempl ifica las dificultades de instrumentar la l icencia sindical, y en sentido amplio, la 

l ibertad s indical en un sector donde la  represión está extremadamente arraigada. Sin 

embargo, no se puede negar la  i mportancia que adquirió la l ibertad sindical en la 

conformación del sindicato a través del reclamo de un trabaj ador por condiciones de 

b 
. 1 7 1  tra aJO . 

F inalmente, la ley 1 8 .44 1 conocida como "lev de ocho horas " tuvo un impacto 

explícito en la sindical ización de los asalariados de tambos, pare;:.::: la propia formación 

1 68 Dirigente de SUTT A, 28/05/20 1 1 .  
1 69 Dirigente de SUTTA. 28/05/20 1 1 .  
1 70 Diri e.ente de SUTT A. 28/05/20 l l .  
1 7 1  Fue ;nal izado en el capíni lo 7 .  
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del sindicato está en expresa conexión con Ja reintegración de un trabaj ador que había 

sido despedido por el reclamo de mejores condiciones de trabajo ,  principalmente de las 

ocho horas. En ese sentido, entre la sanción de la ley y e l  reclamo del cumplimiento de 

Ja ley se fue generando un proceso que desencadenó en la fundación del sindicato. Así,  

"el momento cuando empieza a aumentar la a.filiación, fue cuando, pienso que el 

puntapié que dio mucha .fi1erza fue el reintegro de XX al puesto de trabajo, que los 

compaí?eros estuvieron muy como midiendo si esto es verdad, si es mentira, si 

realmente hay un reintegro al trabajo " 1 72 .  Dentro de las herramientas legales, la ley 

1 8 .44 1  parece ajustarse como la nonna jurídica que brindó -por lo menos al comienzo­

un mayor impulso a la sindicalización, "creo que un poco lo que paso con XX acá .. .fue 

eso, lo echaron, logramos reinstalarlo a pesar de que el patrón no quería y eso le dio 

fuerza a otros, me parece que fue eso, más allá que a él lo echaron cuando él intentaba 

juntarse con otros, porque lo que no se estaba respetando eran las ocho horas pero en 

realidad podría haber sido otro el motivo y creo que el resultado hubiera sido el 

mismo "1 73 

La l ey 1 8 .44 1 si b ien proporcionó oportunidades para Ja sindicalización, se entiende que 

es una nom1a que carece de control por parte de la Inspección General del Trabajo  y 

Seguridad Social ( IGTSS) .  Hasta el momento se mantiene la misma situación que en Jos 

casos de los sectores que se describieron con anterioridad: Ja ausencia de una inspección 

laboral sobre la l egislación vigente. 

En tém1inos generales, SUTTA es un sindicato en estrecho relacionamiento con el 

nuevo contexto nonnativo, desde la protección de la l ibertad sindical, l as ocho horas en 

el sector ganadero/lechero y los logros alcanzados en los Consejos de Salarios Rurales.  

Éstos instrumentos normativos han pem1itido modificar su condición de "sujetos 

privados " detrás del alambrado, para transfom1arse en suj etos públ icos por intermedio 

de la participación. En ese sentido, la partic ipación no se reduce a la sindicalización y la 

actuación en los Consejos de Salarios, sino que ha incursionado en su visibi l idad dentro 

de los ámbitos parlamentarios, asistiendo desde 2009 a las Comisiones de trabajo  y de 

l egislación laboral . 

1 72 Dirigente de SUTT A. 28/05/2 0 1 1 .  
1 73 Ex a�esor de sindicatos rurales, 1 9/07/20 1 l .  
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b) Visión de ANPL 

Desde la visión empresarial se sostiene que los Consejos de Salarios son importantes 

para la adecuación de las retribuciones, aunque esto debe tomarse como base debido a la 

heterogeneidad del sector lechero. Sobre los estímulos a la actividad s indical de los 

asalariados, se considera que no ha impactado significativamente, a pesar de que se está 

en conocimiento de la existencia de un sindicato en el sector. En tal sentido, se señala 

que "no lo veo como un factor que haya estimulado eso, no me parece mal ni bien, no 

lo percibo. No tengo datos de la realidad que me digan ni una cosa o la otra porque 

¡ ¡ h 
. . " 1 74 tampoco 1e 1 ec o segwm1ento . 

Tampoco se aprecia un i mpulso a l a  activ idad s indical como consecuencia de la ley de 

libertad sindical, por e l  contrario, e l  efecto que se visual iza es la aparic ión de algunos 

conflictos aislados. A su vez, se considera que la ley de fuero sindical es de difíci l  

apli cación en el medio rural o que al menos puede generar algunos problemas en su 

instrumentación. En ese sentido, se establece que "eso te genera unos problemitas 

vinculado con la ley de fúero sindical, porque )Í vos despedís a uno y fue a una 

actividad, que ni siquiera es directivo sindical, pero fue a una actividad donde se hablo 

de sindicalismo y ahí ya tenés un problema porque alguien te puede decir que lo estás 

echando por ese motivo " 1 75 .  

En rel ación a la ley 1 8 .44 1 ,  se puede señalar que la ANPL no acornpafio la postura del 

Poder Legislativo en lo referido al proyecto de regulación de la jornada de trabajo  que 

finalmente se aprobó en 2008. Sin embargo, apoyaba un proyecto de l ey anterior 

(elaborado al comienzo del período) tendiente a la regulación de la jornada, pero en 9 

horas y con regímenes especiales, donde se incluía a los tambos 1 76 .  Así, se plantea que 

"después cambió tanto, que el proyecto 110 tenía absolutamente nada que ver con el 

original y no fue acompaí1ado. y todavía .fue mod!ficado en el Legislativo, en el Senado. 

Fue modificado y en lugar de beneficiar, lo empeoró; creemos que no fue una buena 

solución . . .  este .. .porque no condice con la realidad del sector rural y no facilita .. .pero 

bueno, es una realidad, es una ley, pero la prueba. la demostración de que es una ley 

que tiene ciertas complejidades, es que ni siquiera cuando se pudo . . .  está sin 

1 74 Representante de ANPL. 05/08/2 0 1 1 .  

1 75 Representante de ANPL, 05/08/2 0 1 1 .  

1 76 ' 'Nosotros tenemos algunos puntos de visla distinros. en la lev de regulación de la jornada nosotros 
estábamos totalmente de acuerdo con todos los puntos, la asociación rural tenia algunos matices. cuamo 
de repente promediar 6 meses. nosotros decíamos promediar 3 meses. entendíamos que la .forestación 
tenian una ley de 8 horas. no teníamos por qué meternos pero cuando uno va ahi, votamos a favor, 
dejamos constancia de algunas salvedades · ·  ( Representante de ANPL 05/08/2 0 1  J ) .  

. 
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reglamentar, la ley rige igual pero está sin reglamentar " 1 77 . A pesar de no compartir la 

visión del Poder Legislativo, la  ley no tuvo mayores efectos sobre la  sindicalización de 

los asalariados .  Esto se le  atribuye principalmente a la  idiosincrasia del asalariado rural, 

el cual optaría por no ampararse dentro de una n01ma "rígida " como Ja de las ocho 

horas. Así,  se plantea que "no creo que haya habido [aumentó de sindicalización] . . .  

incluso nosotros pensábamos que iba a haber cierta co11flictividad, porque también el 

trabajador quiere esa flexibilidad, aunque parezca mentira la quiere " 1 78. En ese 

sentido, se puede sentenciar que no se percibe un aumento de la sindicalización corno 

consecuencia del nuevo contexto normativo. 

c) Visión del Poder Ejecutivo (MGAPIMTSS) 

La representación de M GAP considera que los Consejos de Salarios han pennitido "la 

visualización de que los trabajadores rurales existen " 1 79 . En ese sentido, se puede 

vincular lo expresado con la concepción de lo público en Arendt (2004) .  A su vez, se 

p lantea que el ámbito tripartito ha sido wrn herramienta eficaz para lograr mejoras en los 

salarios y las condiciones de trabajo, fundamentalmente desde l a  última ronda de 20 1 O. 

Por otra parte, si bien existe referencia genérica a la  s indical ización dentro del grupo 22, 

ésta puede hacerse extensiva a Jos asalariados de los tambos. En tal sentido, se señala 

que ' "ha presionado a la sindicalización y a la agremiación, que es muy complicada por 

lo que te digo que son dispersos, que muchos trabajan en lugares aislados y además 

hay mucha campai1a en contra, es una relación particularmente en la ganadería es una 

relación en la que se confunde patrón-empleado con la relación media feudal de que 

somos todo lo mismo, tomamos el café con leche, los nenes van a la escuela juntos, 

entonces en esa confusión . . . " 1 80 .  

La interpretación realizada pretende esquematizar un cruce de caminos en referencia a 

la sindical ización en el sector, identificando dos tendencias:  por un lado, se encuentra 

un avance considerable con los Consejos de Salarios a panir de 2005 . En el camino 

opuesto, se estima que la  propia relación laboral está cubierta por una misma "cultura'', 

que aquí hemos denominado habitus rural, determinando un sentido práctico en 

palabras de Bourdieu ( 1 997)  que no presenta al conflicto de clase como horizonte 

1 77 Representante de ANPL. 05/08120 1 1 .  

1 78 Representante de ANPL 05108120 1 l .  

1 79 Representante de M GAP, 2 1  /07/2 0 1 1 .  
1 81 1  Representante de MGAP, 2 1 107120 1 1 . 
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posiblé. De esta manera, se podría considerar un panorama de incertidumbre para la 

sindicalización rural .  

En otro orden, también se puede sefialar que los empresanos del  sector no han 

reconocido a los asalariados rurales como una contraparte l egítima en el proceso de 

negociación. Las visiones de los delegados por el Poder Ejecutivo parecen coincidir 

sobre este aspecto, lo cual se evidencia por la acti tud de l as gremiales empresariales de 

enviar asesores a las instancias tripartitas, sin la participación de sus respectivos 

directivos 1 8 1 . Desde la representación del MGAP se afirma que ' 'los empleadores 

defienden siempre la de ellos, para mí son . . .  en realidad, el primer gran lio es que los 

que van son asesores, asesores de gremiales, muchos de los cuales son abogados o 

contadores, los negociadores no son los empresarios mismos, son los que los 

representan, entonces eso por un lado tiene el primer inconveniente que es una gran 

tranca porque no estás negociando directamente . . .  siempre todo hay que llevarlo a las 

directivas, las directivas se reúnen una vez cada . . . hay que consultar, entonces todo eso 

enrarece el proceso, no sé si podría ser de otra manera, ¿ no ?  pero en la realidad es 

1 · ? n l 81 comp e;o, ¿no .  . 

La vis ión del MTSS en relación a la  l ibertad sindical, p lantea que la norma ha tenido un 

impacto visible en determinados conflictos individuales ocunidos, y no  tanto en la 

sindi calización en sí .  Así, se plantea que "en los tambos por lo general se negocia 

después que está despedido el tipo, al primero que se enteraron que hay un afiliado ya 

lo despiden. entonces los otros no se afilian. son problemas más gruesos de libertad 

sindical, son problemas más gruesos " 1 83 .  

Por úl timo, en relación a la  ley 1 8 .44 1 ,  l as posiciones tanto del  M GAP como del  MTSS,  

consideran fundamental la reglamentación para establecer posibles alcances en la 

l imitación de la jornada l aboral . En tal condición, al no existir aún la reglamentación de 

Ja l ey, es difícil  asignar un  impacto real en la s indicalización de los asalariados. No 

obstante, esto no impide reconocer algunos impactos específicos como el  ocunido en 

2 009 en la zona de Sarandí Grande, donde el trabajador despedido fue reinstalado a 

1 8 1 La opinión del MTSS refleja respecto al reconocimiento al sindicato rural : ''para mi ninguno, 
reconocimiento es al gobierno, que el gobierno dice har que negociar. este es tu lugar tenes que 
respetarlo. Por lo menos en la ganadería y en la lechería " (Representante de MTSS. 26/08/2 0 1 1 ). 
1 82 Representante de MGAP,  2 1 /07/20 1 1 .  

1 83 Representante de MTSS. 26/08/20 1 1 .  
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través de la vía judicial .  En general, debe tenerse en cuenta que el sindicato de tambos 

"es muy incipiente también, ¿ no ?  existe hace un ai1o " 1 84 .  

T b a la 1 O S '  . d 1 · mtes1s e i mpacto d 1 e n uevo contexto normativo en · d '  r a sm 1ca 1zac1on rura . 
ACA. Se percibe + sindicalización 

"desde que sefome111aron el Consejo de Salarios y la !el' 

de ocho horas. más o menos roda en la misma época 

hubo un poco de publicidad. de conocimienro .1 •  mucha 

genre se sindicali::ó v se sigue sindicali::ando. pero el 

número del sindicali::ados del principio fue mucho más 

airo "185 

APCANU No se percibe + sindicalización 

"nosorros como gremial o como directivos de la gremial 

no sabemos si aumenró o si bajo. inclusive no sabemos 

ni cuanros afiliados riene UTAA, eso no lo sabemos "187 

ANPL No se percibe + sindicalización 

"no lo veo como un facror que haya esrimulado eso. no 

me parece mal ni  bien. no lo percibo. No rengo daros de 

la realidad que me digan ni una cosa o la orra porque 

rampoco he hecho seguimie1110 de . . .  bueno . así que no 

rengo . . .  no. en eso no . . .  . .  1 �9 

MTSS. Se percibe + sindicalización 

"vo no rengo ninguna duda. el día que no haya gobierno 

de i::quierda no ha1· un solo sindica/o rural más. 

pasar a ser 1es1imoniales como eran ames . . .  

1 84 Representante de MTSS. 26/08/2 0 1  1 .  

1 85 Directivo de ACA, 2610512 0 1 1 .  

, . J IJ I  

1 �" Ex dirigente de SUTAA. 30/0 8 12 0 1 1 

: '·1  Directi�o de APCANU, 1 510612 0 1  l .  

1 88 Dirigente de UT AA. 1 0/08/2 0 1 1 .  

1 89 Rep;esentante de ANPL. 05/08/2 0 1 1 . 

1 90 Dirigente de SUTT A. 28/05/20 1 1 .  

1 9 1  Representante de MTSS. 26/08/20 1  1 .  

1 9" Representante de M GAP. 2 1 17/2 0 1 1 .  

van a 

SUT AA. Se percibe + sindicalización 

"para nosorros nos rindió mucho. en ese mome1110 nos 

rindió mucho. en lo económico v en lo polírico para 

organi::arnos nos .favoreció mucho " 181i 

UT AA No se percibe + sindicalización 

" no hubo una mavor sindica/i;:ación ( . . .  ) 
re/acionamienro de A PCANU v UTAA no ha cambiado 

en esros aiios con el rema de libertad sindical. ocho 

horas. consejos de salarios . . . . .  vo no creo que se havo 

avan::ado a.favor de los Trabajadores hermano "188 

SUTT A. Se percibe + sindicalización 

"ha aumenrado, por los llamados por rel4fono. Ha 

aumenrado. re lo puedo decir. realme111e. que aumenro. 

Yo no me [he] reunido con X>: en Florida. pero me dijo 

que por lo menos veinre afiliaciones má 

del Consejo de Salarios (. .. ) 

como que generó un impulso lo que se 

Enronces. ran mal no hicimos las cosas "
1
90 

MGAP.  Se percibe + sindical ización 

ruvo despuf:S 

ha logrado. 

" creo que aumenró. la sindicali::ación aumen1ó 

muchísimo. 110 sé cuan ac1ivos pero sé que a11menro 

mucho ( . . .  ) yo creo que desde el dos mil siele. dos mil 

ocho en adela111e. sohre la segunda .1· la Tercera ronda. 

¿no ! " 1 92 
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-Capítulo 9-
CON C LU SlONES 

"Para muchos de  nosotros el o�ietivo final de  nuestra labor es  crear un mundo en el cual 

los trabajadores puedan forjar su propia vida y su propia historia, en ve;: de dejar que se 

la forjen otros, incluyendo los académicos '' 

(Eric Hobsbawm. ''El mundo del trabajo. Estudios históricos sobre la formación y 
evolución de la clase obrera '', 198 7: 28). 

El obj etivo general de esta investigación fue describir  y ana l izar la sindica l ización de 

los trabajadores asalariados rurales de los rubros :  plantaciones de cafia de azúcar, 

p lantac iones de arroz y tambos en el período 2005-20 1 1 .  En primer lugar, se 

describieron las relaciones l aborales y la incidencia de los obstáculos a la  acción 

colectiva de los asalariados en cada uno de los rubros mencionados. Posteriormente, se 

examinaron las estrategias que permitieron superar l os obstáculos a la sindicalización en 

el medio rura l .  Finalmente, se anal izaron las percepciones de los d i ferentes actores 

( sindicaros rurales, gremiales empresarial es y representantes del P oder Ejecutivo) sobre 

los efectos que ocasionaror. en la sindical ización de los asalariados rurales los cambies 

nornrntivos �1roducidos en las rel nciones labora les ( 2005 -20 1 1 ) . 

l. Contrastación de h ipótesis 

El estudio se basó en tres hipótesis in iciales, a continuación se repasan nuevamente. La 

primera hipótesis planteaba que los obstáculos hi stóricos que b loquean la 

s indicalización rural se mantendrían inal terados, básicamente por la oposición y 

l im i tación que ejercen las gremia les empresariales .  Al l í ,  se había sefialado la 

importancia que adquiere el poder s imból ico de las  gremiales empresariales para 

detener el ejercicio de la sindical ización de los asalariados rurales .  De esa forma, se 

estableció que el mayor nivel de sindical ismo rural se podría generar en rubros 

intensivos (arroz y caña de azúcar) ,  donde existirían gremiales más procl ives a aceptar 

la actividad sindical de l os asalariados del sector. Por el contrario, habría un menor nive l  

sindical en  los  tambos como consecuencia de la  mayor oposición de la  gremial patronal 

del sector. 

En base al trabajo empírico real izado, se puede rat i ficar que las posturas de las 

gremiales patronal es son fundamentales para cr1��nder el deveni r  de la  sindicalización 

en los distintos sectores agropecuarios .  Así .  puede constatarse que las gremial es de 

rubros extensivos ( ganadería-lechería ) ejercen mayor oposición (poder simbólico ) que 
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los rubros intensivos (cafia de azúcar), aunque en el caso del arroz debe ratificarse de 

modo parcial . No  obstante, esto tendría que ser motivo de estudios posteriores, más 

exhaustivos que el reali zado aquí .  

La segunda h ipótesis que se había planteado establecía que los cambios normativos 

implementados desde 2005 : Consejos de Salarios Rurales (CSR),  Ley de l ibertad 

sindical ( Ley 1 7 . 940) y Ley de l imitación de la jornada de trabajo  y descansos en el 

sector rural (Ley 1 8 .44 1 )  posibi l i taron avances en los derechos c iudadanos de Jos 

trabajadores rurales. 

Según lo recabado, esta h ipótesi s puede ser parcia lmente constatada. Esto surge de la 

evidencia de mayor sindicalización al influjo  del nuevo contexto en dos sectores :  Jos 

lrabaj adores de las plantaciones de arroz y los tambos. En ese sentido, la  partic ipación 

en los CSR ofrece por primera vez la aparic ión de los asalariados rurales dentro de la 

esfera públ ica de fom1a legítima. A su vez, las leyes de l ibertad sindical (Ley 1 7 . 940) y 

de l im itación de jornada laboral ( Ley 1 8 .44 1 ), pern1iten establecer una brecha donde 

adoptar nuevas posiciones para la part icipación a través de la sindical ización .  Se puede 

coincidir con Arendt (2004 ),  que "si bien el mundo común es el lugar de reunión de 

todos, quienes están presentes ocupan diferentes posiciones en el, )' el puesto de U/10 

puede no coincidir más con el de otro que la posición de dos objetos. Ser visro y oído 

por otros deriva su significado del hecho de que todos ven ) '  oyen desde una posición 

d?ferente. Éste es el significado de la vida pública, ( .  . .) Sólo donde las cosas pueden 

verse por muchos en una variedad de aspectos y sin cambiar su identidad, de manera 

que quienes se agrupan a su alrededor sepan que ven lo mismo en total diversidad. sólo 

allí aparece auténtica y verdaderamente la realidad mundana " ( Arendt, 2004 : 66) .  

Por otra parte, no tendría e l  mismo efecto en e l  caso de los trabajadores de las  

p lantaciones de cafia de azúcar, donde existe una presenci a  más consistente dentro de la  

esfera públ ica. Por e l lo ,  es  que al l í  e l  proceso de sindical ización se asoci aría más a la  

reactivación del  i ngenio azucarero, que a las  propias medidas protectoras de las  

relaciones laborales del sector agropecuario .  En principio, la intervención de Alcoholes 

del Uruguay S .A .  (ALUR) incrementó el número de puestos de trabajo,  y entre el los de 

Jos asalariados que se dedican al corte de cafia, potenciando la organización sindical 

pre-exislente del período anterior a 2005 . 
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Finalmente, la tercera hipótesis ,  planteaba que las posibi l idades de organización se 

relacionan con los habitus de los asalariados rura les . Se consideraba que el trabajador de 

la  ganadería-lechería, en relación a l  trabajador de la calia de azúcar y arroz, tendría más 

obstáculos para la organización,  no sólo por las características productivas sino por el 

habitus y la experiencia en la trayectoria laboral-sindical .  

Corno se anal izó en los capítulos 5, 6 y 7, la mayor sindicalización se encuentra en la 

Unión de Trabajadores Azucareros de Artigas (UT AA) ,  mientras que el menor nivel 

relativo se presenta en e l  S indicato Único de Trabajadores de Tambos y Afines 

( SUTTA) ,  encontrando una situación intennedia en el S indicato Único de Trabajadores 

del Arroz y Afines (SUTAA) .  De esta fom1a, la capacidad organizativa y de 

sindicalización se ve mediada por los diferentes habitus y los niveles de experiencia.  La 

percepción de los asalariados v aría en cuanto a la sindicalización como consecuencia de 

l a  relación que se da entre campo y habitus, donde como seliala Bourdieu "el campo, 

como espacio estructurado, tiende a estructurar el habitus, mientras el habitus tiende a 

estructurar la percepción del campo " ( Bourdieu, 200 1 : 84 ) .  

'.! .  Sindical ización d e  los trabajadores d e  l a s  p lantaciones d e  arroz 

En Jo que refiere a las principa l es evidencias o hal lazgos del presente trabajo, puede 

selialarse que el sector arrocero regi stra una fuerte persistencia de los obstáculos a la  

sindicalización. El aumento de  la dispersión geográfica en los  últimos alios, y la  

presencia de  la atmósfera cultural rurali sta, a medida que se  acerca a predios que 

combinan arroz con ganadería, parecen ser considerables. El caso de la oposición 

gremial es un aspecto particular, porque la  Asociación de Cultivadores de Arroz (ACA) 

no demuestra una obstrucción fom1al, aunque sí se encuentran despidos vinculados a la  

activ idad s indical . A su vez, ex iste acumulación de  recursos que evidencian un nuevo 

posicionamiento s imból i co dentro del campo, sustentado en la designación como 

ministro del sector agropecuario del ex presidente de la ACA. 

En otro sentido, respecto a los factores que penniten la sindicalización, el nuevo 

escenario de polít icas públicas destinado al sector rural ha pem1itido, en primer lugar, la 

visual ización del sindicato dentro de la esfera pública y, en segundo lugar, apelar al 

capital social para establecer apoyos que permitan sostc:0 :: ·· �a actividad sindical . Aquí 

puede destacarse la importancia de los CSR para lograr Jos primeros n iveles de 

parti cipación entre los asalariados, donde accedieron a presentarse ante un ampl io 

públ ico de trabajadores arroceros como contraparte laboral . En el caso de S UTAA han 
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sido fundamentales Jos apoyos externos recibidos, principalmente del Programa 

Uruguay Rural (PUR) del  Min isterio de Ganadería, Agricultura y Pesca ( MGAP) y del 

Servicio Central de Extensión y Actividades en el M edio ( SCEAM) de la  Universidad 

de la  Repúbl ica (UDELAR), para fomentar Ja acción sindical al igual que la formación 

de sus mil i tantes. Estos apoyos se pueden ident ificar en estrecha relación con el capital 

social de los mi l i tantes organizadores, el  cual permitió acceder a dichos apoyos a la vez 

que sostuvo el acercamiento de nuevos asalariados a l  sindicato. La pertenencia al 

mismo grupo pol ítico (Movimiento de Partic ipación Popular) entre algunos mi l i tantes 

del sindicato y algunos decisores de pol íticas públ icas desde 2005 permitió canal izar, a 

través de l as relaciones polít icas, recursos para Ja  organización sindical . El trabajo en 

conjunto con SCEAM, a su vez, ha permitido seguir consol idando esa red de relaciones 

para acrecentar recursos potenciales a favor del s indicato. 

3. S indicaJ ización de los trabaj adores de las p lantaciones de cafia de azúcar. 

En el sector de la caña de azúcar es donde se aprecia  una menor incidencia de los 

obstáculos descriptos en el marco teórico. Así, un contexto social caracterizado por una 

fue11e urbanización, la mayor concentración de trabajadores por hectárea, el 

relativamente mayor reconocimiento del sindicato por la gremial del sector, la 

trayectoria de la organización, plantea un escenario que pem1ite un desarrol lo de la 

sindical ización en vez de obstaculizarla. Al l í ,  solamente la zafral idad se presentaría 

como un factor inh ibidor de Ja acción colectiva. En este contexto, comparativamente 

más procl ive hacia acciones colectivas, deben sumarse l as trayectorias individuales de 

los asalariados, caracterizadas por un habitus de clase como consecuencia  de Ja historia 

de Bel la Unión. 

Entre los elementos que favorecen Ja s indical ización, puede identificarse la importancia 

del capital social de los integrantes y de los dirigentes que lo encabezan como sostén de 

la organización. Así, se presenta un relacionamiento fluido con varias organizaciones 

locales, principalmente con el S indicato de Obreros de la  Caña de Azúcar (SOCA ) .  Al 

mismo tiempo, hay importantes apoyos externos como de SCEAM, PUR y del 

Movimento dos Trabalhadores Sem Terra (MST) .  Esto configura una vasta red de 

relaciones que va de: �m1:nando recursos potenciales que penniten consol idar un grupo 

dedicado a Ja actividad sindical . También debe entenderse que esa red emerge 

justamente de la trayectoria de UT AA. 
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De esa fonna, todos estos elementos mencionados, brindan un panorama donde el 

impacto del nuevo marco normativo no sea percibido como detenninante. En ese 

sentido, la apreciación del mismo por parte de los propios d irigentes sindicales suele 

encontrarse más cercano a una vis ión negativa que positiva del proceso in ic iado en 

100 5 .  Por el contrario, el aumento de la sindical ización es fruto del aumento del número 

de trabajadores dedicados al corte de caña de azúcar, como fue señalado, consecuencia 

directa de la reactivación del ingenio azucarero. 

4. Sindicalización de los trabajadores de tambos 

En el  sector de tambos es donde se encuentran mayores dificultades para la 

sindicalización rural . All í  se estaría ante la presencia de todos los obstáculos descriptos 

en el marco teórico: dispersión geográfica (mercado de trabajo), oposición patronal a los 

s indicatos, alta incidencia del habitus rural en las trayectorias indiv iduales y 

d i fi cultades organizativas (espacio sindical de gran movi l idad, falta de formación de 

cuadros. etc) .  

La fundación del  sindicato en 2009, está en estrecha relación con e l  nuevo marco 

norn1ativo ( leyes de libertad s indical y regulación de la jornada laboral ) .  Al l í ,  

bási camente Ja herramienta de fortal ecimiento ha s ido los CSR, los que pem1itieron 

establecer uirn incipiente organización . Esto ha tenido como principal logro el 

reconocimiento de los asalari ados de tambos, permitiendo que sean "vistos y oídos por 

los demás " dentro de Ja esfera públ ica, fundamentalmente por su contraparte : los 

empresarios rurales .  A su vez, este proceso impl ica sal ir de la "oscuridad " de la esfera 

privada y poder interactuar dentro de espacios de construcción discursiva en ámbitos 

públ icos. A modo de ejemplo, se pueden encontrar las diversas instancias que el 

SUTTA ha tenido frente a poderes estatal es como el Ejecutivo y Legislativo. 

5. ¿Cómo seguir? Algunas líneas futuras desde donde interrogar . . . . 

Este ejercicio de investigación pretendió ser un acercamiento a Ja sindica l ización de los 

asalariados rurales .  Lejos de ser exhaustivo en su anál is is  y conclusiones. puede ser 

considerado como disparador de nuevas investigaciones que ahonden varios de los 

puntos tratados de forma insuficiente. A continuación se i lustran alg:.:;" �S posibles lineas 

para investigar en un futuro próximo. 
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5.a) Los ausentes : los asalariados de  la ganadería y la agricultura de secano 

Esta investigación se focal izó en tres s indicatos rurales del grupo 22. Sin embargo, 

como podrá haberse apreciado, no se planteó nada al respecto de los dos grandes 

contingentes de asalariados que componen dicho grupo: ganaderos y agrícolas .  Pues 

bien, es probable  que lector haya deducido que no existe organización s indical de los 

trabajadores asalariados de dichos rubros .  En resumen, este estudio corrobora, de alguna 

manera, los apuntes sefialados por varios trabajos reci en tes centrados en describir el 

empleo de esos dos sectores. Básicamente, en dichos estudios se comprueba la misma 

situación que en esta investigación: la ausencia sindical de los trabaj adores tanto de la 

ganadería como de la agricultura (A modo de ejemplo, ver: Moreira, 2009; Figueredo, 

2 0 1  O ) .  

A pesar de  las  posibles dificultades existentes -básicamente por los  recursos necesarios­

para emprender estudios sobre las situaciones de los trabajadores de la  ganadería y la 

agricultura, se considera que serían necesarios para avanzar en el conocimiento sobre 

una población poco estudiada en relación a la adquisición de derechos. Aquí debe 

recalcarse que la participación no es unívoca, y que la sindicalización expresaría apenas 

una vertiente de la misma. Sin embargo, la agremiación dentro de sindicatos es una 

posibi l idad concreta de part icipación en la esfera pública. 

5.b) Movilidad espacial y circunscripción territorial de los sindicatos rurales 

En este trabajo  no se pudo incluir el territorio como variable de anál is is .  De esa fom1a, 

ci ertas especificidades territoriales que impactan en las estrategias de la organización 

sindical, así como en las propias características de los trabajadores no fueron puestas en 

consideración. Asimismo, no fue foco de la investigación desentrafiar las relaciones 

cotidianas que se generan entre los mismos trabajadores, y entre éstos y los patrones, en 

los lugares de trabajo  y no trabajo .  (De  La Garza Toledo, 2009 ) .  

Por ese motivo, se estima pert inente desarrol lar en futuras investigaciones cuestiones 

vinculadas a las relaciones cotidianas del sindicato, en al menos tres dimensiones: con 

los trabajadores, con la sociedad y con la pol ítica. Así, se plantearían algunas 

interrogantes intentando desentrafiar la relación entre base y dirección: ¿cómo se 

establece el vínculo entre trabaj adores y el sindicato? y ¿cuál es la influencia -:le la 

movil idad espacial en el funcionamiento de la organización? 

Por otra parte, ¿cómo es la inserción del sindicato en la sociedad? Aquí se podrían 

estudiar las relaciones de los sindicatos como miembros de la sociedad civil organizada, 
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con otros actores locales y las instituciones estatales (ejemplo de el lo son las escuelas 

rurales) presentes en los territorios. 

Finalmente ¿qué nuevas posibi l idades pem1ite la nueva descentral ización política -con 

la instalación de gobiernos municipales- para los sindicatos rurales? Aquí se podría 

indagar sobre la incidencia de nuevos espacios de gobierno, donde se podrían generar 

espacios de participación y presión por parte de los asalariados rurales .  

5.c) Participación femenina en las organ izaciones sindicales rurales. 

En este trabajo se pudo encontrar organizaciones sindicales rurales que cuentan con 

participación activa de mujeres. lncluso, se pudieron identificar mujeres en funciones de 

dirección sindical , como puede observarse en e l  caso específico de SUTTA. M ás al lá de 

ello, es notorio que vivimos en un país donde todavía existe una ampl ia  brecha que 

separa la participación entre hombres y muj eres en los diversos espacios públ icos. Por 

el lo,  sería interesante avanzar en estudios centrados en el papel que l as muj eres 

desempeñan en las organizaciones. 

5.d) Rezago educativo de los asalariados rurales:  impactos en la formación de 

organizaciones y el papel de  los s indicatos. 

Este estudio también reflejó,  de modo indirecto, una de las dificultades existentes dentro 

del conjunto de asalariados rurales :  el bajo  nivel de instrucción fom1al .  Esto es i lustrado 

en diversos estudios previos sobre empleo rural ( Riel la  y Tubío, 1 997 ;  Dominzaín, 

2002; P iñeiro, 2003 : Carárnbula, 2009; M oreira, 2009; Figueredo, 20 1 O ;  etc) .  

S in embargo, poco se sabe o se conoce sobre el impacto que este bajo nivel de 

formación tiene a la hora de relacionarse con otros asalariados, de igual contexto o 

similar, en defensa de sus derechos ( entre el los los laborales y s indicales ) .  

Por otra parte, si endo más ambicioso aún, menos se sabe sobre las  potencial idades que 

los sindicatos rurales tienen para "aterrizar" políticas públ icas que atiendan a esos 

déficits de formación formal .  

Fundamentalmente, podrían generarse espacios que privi legien la educación no fomrnl 

teniendo a los sindicatos como canalizadores .  En esto hay que dejar constancia que se 

plantea no solo desde el ár:1; i t 1 estrictamente productivo, por ejemplo, con cursos que 

se orienten a la capacitación laboral , sino que busquen potenciar las necesidades de 

fom1ación ciudadana. 
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Esto forma parte de unas de las insuficiencias identificadas, es de notoriedad que 

durante el transcurso de los CSR existieron dificultades de varios dirigentes s indicales 

rurales ya sea para comprender detern1inados temas o para desenvolverse de forma 

eficaz en las negociaciones. 

5.e) Alianzas con otros actores para fomentar y sostener las organizaciones 
sindicales 
Corno ya fuera sefialado, dentro de los factores que permiten superar los obstáculos para 

la acción colectiva en los asalariados rurales, se encuentra el papel de actores externos 

que han actuado como "palancas" para su sostenimiento. Así, e l  antiguo papel 

desempefiado por los partidos políticos de izquierda, reflejado en varios trabajos 

(Latorre, 1 993 ;  González S ierra, 1 994; Rocha, 1 99 1  ) , es sustituido por organizaciones o 

instituciones que apuntalaron la organización sindical rural en este nuevo contexto, 

principalmente visualizado en los casos del arroz y Ja cafia de azúcar. Estos aportes 

desde actores externos han ayudado a pal i ar situaciones deficitarias, que se encuentran 

de fonna transversal entre los asalariados rurales, corno son: el rezago educacional de 

los dirigentes, ausencia de recursos propios para financiamiento de la actividad sindical 

y dificultades para trasladarse hasta Montevideo donde se desarrol lan los CSR, entre 

otros.  

Esto abre, por otra parte, un nuevo campo de estudio donde sería interesante ahondar en 

cuestiones relacionadas a la generación de capital social desde los sindicatos rurales y 

sus dirigentes corno forn1a de anteponer el poder s imbólico ejercido por los 

empresarios. De esa forma, ante menores recursos de capital tanto cul tural como 

económico, las actividades sociales emprendidas pueden ser exam inadas como 

potenciales generadores de recursos de capital social .  A su vez, podría ser anal izado 

como la principal estrategia para revertir la actual distribución de las otras dos fom1a de 

capital : el cultural y el económico . 

Asimismo, debería estudiarse las posibi l idades que tienen los sindicatos rurales de 

generar "contra públicos subalternos ", entendiéndolos en el sentido de Nancy Fraser 

( 1 997)  corno "espacios discursivos paralelos donde los miembros de los grupos 

sociales subordinados inventan y hacen circular contra-discursos, lo que a su ve.: les 

permite formular interpretaciones opuestas de sus identidades, intereses y 

necesidades . .  (Fraser, 1 997 :  1 1 5 ) . 
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